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L O S 

V E N G A N Z A Y H U M A N I D A D . 

AL llegar G o n í p o al ejército nopudo refrenar e l 
incendio de su pecho : no r e spond ía á las p r e ­
guntas que Eve rgé t idas le hac ia , j lo miraba 
con ojos que daban indicios de desesperac ión . 
E l dia antes de trabarse la primera bata l la , se 
acercó á Gorgo j le d i j o : ¡ A h Gorgo amigo 1 
cuan feliz fuera j o si hubiese seguida tus con-. 

II , « 
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s e j o i ! Mas j a que todo se ha perdido , e n c á r ­
gate á lo menos de un mensage que será grato 
á m i sombra. E n Pilos vive una tierna j(5venv 
se llama Are ta , te ruego que le digas que la quise 
hasta el ú l t imo suspiro : adiós . Gorgo quiso de­
tenerlo , informarse de la causa de sus siniestras 
palabras, y consolarlo en fin en su desesperada 
s i tuación , mas fué en vano. Sin embargo su pe ­
t ic ión quedó grabada en su mente , y ai fin se 
v i d en el doloroso caso de cumpli r la . La malha­
dada Areta debió saber de los labios del sensible 
Gorgo el funesto fin de Gonipo , y el dolor con 
que fué oprimido su corazón dio fin á sus t ier­
nos a ñ o s . 

Luego que supo Aristomeno que los Arcadios 
sus aliados hablan pasado las fronteras, fué á 
recibirlos con el e j é r c i t o , levantando el campo 
que tenia en las orillas del Pamiso : Cuando los 
dos ejércitos se avistaron resonaron los vecinos 
montes con los gritos de alegría que desped ían 
u n o y o t r o : los Arcadios salieron de sus filas 
para echarse en los brazos de los M é s e n l o s , j 
estos acorrieron desde el propio instante impa­
cientes por recibirlos. Solo el rey Aristocrato 
guardaba si lencio, y la gravedad de su sem­
blante n o se d i s m i n u y ó en lo mas m í n i m o al re­
cibi r a l Apetida. 

Quiso situar su campo á cierta distancia de 
los Mesemos 7 pero sus soldados le solicitaron 
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l o contrario, y tuvo que ceder. ¿No son nuestros 
fiermanos los Mesenios ? le decian, sean pues 
sus males los nuestros : los que van á par t i r unos 
mismos peligros , los que tal vez no volverán á 
juntarse sino en el Aqueronte , ¿por q u é se q u i ­
sieran separar ahora ? E l ejército espartano se 
iba acercando : A n a j a n d r ó tenia á su cargo el 
ala izquierda, j Anajidamo la derecha , y se 
acamparon al otro lado de u n riachuelo que 
los d iv id ia . Ar-istomeno fué de parecer de atacar­
los desde luego , pero Aristocrato diferia el ata­
que so pretesto de que los sacriíicios no hablan 
sido propicios : su h ipocres ía era hi ja de su t ra i ­
c ión , pues estaba vendido á Anaj idamo, y sus 
dilaciones eran con el pérf ido fin de dar á los 
enemigos circunstanciados partes de los p l a ­
nes de Aristomeno. Por fin los agüeros se mos­
t raron prop ic ios , y Aristomeno de t e rminó el 
ataque. Los Mesenios se hallaban impacientes de 
llegar á las manos, y se pusieron en marcha 
contra los Espartanos. Anajidamo no hizo mo­
vimiento alguno para contrarestar á los Arcades. 
No se hallaban t o d a v í a á suficiente distancia loS\ 
dos ejércitos para entregarse a l combate cuerpo 
á cuerpo , cuando Gonipo l anzándose de sus filas 
con la celeridad del r a y o , se mezcló en las de 
los Espartanos sembrando la muerte ? y s e ñ a ­
lando con sangre el r á p i d o curso de su carrera. 
Los Espartanos quedaron a t ó n i t o s , admiranda 
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la audacia y el valor de un solo hombre que asi 
los acomelia. En un principio ie abrieron paso, 
pero al úl t imo se echaron sobre el . Anajandro 
que divisó á lo lejos el tumulto j la confusión 
que habia introducido un solo guerrero en el 
ala que mandaba , acorr ió para restablecer el 
orden j pero al reconocerlo Gonipo , lleno de 
sangre j á penas con facultad de respirar se le 
echó encima con ánimo de darle la m u e r t e ; ' 
pero su brazo habia j a perdido su primera fuer­
za. Anajandro eludió el golpe, y t i ró á desar­
marlo , no queriendo verter la sangre de tan 
m a g n á n i m o guerrero j mas Gompo quena resuel­
tamente mori r , j al quedar sin espada la a r r ancó 
velozmente á uno de los enemigos que lo rodea­
ban , y otra vez hizo estragos á impulsos de su 
desesperado furor : al f in tuvo que ceder al n ú ­
mero y á la fatiga , y no hab i éndose querido 
entregar, cayó atravesado por una lanza , p ro­
nunciando el nombre de Areta , y r indiendo el 
ú l t imo aliento á pocos instantes. 

Gorgo y Manticlo peleaban en el ala izquier­
da ^ y Androclo y Finta en la derecha. Ever-
g é t i d a s , al frente de los valientes jóvenes que 
se hablan ofrecido á la muerte , se prec ip i tó so­
bre los enemigos , cual torrente que sale de su 
cauce é inunda la comarca. E l Apetida habiendo 
dado u n violento ataque á los Espartanos les 
obl igó <* ceder j pero en aquel instante o j o unos 
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gritos de confusión en el ala izquierda , y vió 
que los Arcadios se desvandaban perdida toda 
formación. Auajidamo se habia situado en u n 
bosque que dominaba dicha ala , y Aristocrato 
sin hacer resistencia , antes retii á t idosc con la 
mayor perfidia , le franquee) paso pa ra que p u ­
diese caer sobre los Mesenios. Aristomauo ai 
reconocer el peligro que anicaazaba á su ejérci to , 
acorr ió denodada a oponerse á su paso, g r i ­
tando á los Arcadios y esci tándolos con súpl icas 
y ademanes á que volviesen al combate ; pero 
Aristocrato e m p e z ó á dar voces de ret i rada, p r o ­
hibiendo á los suyos que adelantasen, persua­
diéndoles que iban á ser cortados en el propio 
instante. Aristomeno redoblaba sus esfuerzos , y 
sehundia en los espesos batallones enemigos, de 
d ó n d e volvía á salir lleno de sangre y polvo, 
no para hu i r del peligro , sino para escitar á 
los suyos á que imitasen sus insigues hechos. 
Tres veces hizo retroceder á los Espartanos, y 
tres veces tuvo que ceder á su vez al despro­
porcionado n ú m e r o de enemigos que lo con -
trarestaba. Androcio que se habia apercibido 
del desorden de los Arcadios , buscaba ai Ape-
tida para secundar sus disposiciones , y ai dis­
t ingui r su voz terrible se p rec ip i tó sobre ios ene­
migos con la clava en la m a n o , destruyendo 
lilas enteras. Mas un dardo le a t ravesó el brazo, 
y Finta , al ver el peligro que lo amenazaba, cor-
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r ió á socorrerlo , pero en vano : al alargarle u h » 
espada lo vió caer atravesado por una lanza ene­
miga. L a desesperación de Finta hizo m i l es­
tragos en un solo p u n t o , j vengó m i l veces y 
de m i l maneras, su desdichada muer te ; pero al 
fin, exausto de fuerzas j rodeado de enemigos, 
c a y ó t a m b i é n para exaiar el úl t imo suspiro la 
lado de su hermano. 

Aristomeno seguía peleando sin descanso con 
Gorgo y Manticio á su lado , mas los Arcadios 
todos hablan abandonado el campo de batalla 
por la t ra ic ión de su r e y , y los Mesemos no 
p o d í a n sostener la desigual pelea : muchos se 
h a b í a n retirado por haber perdido á sus gefes, 
y otros arrastrados por el d e s ó r d e n que i n t r o ­
dujeron sus mal dirigidos aliados. Anajidamo 
levantaba un trofeo , y t odav í a Aristomeno dis-
pjitaba la victoria, probando de h u n d i r l a falange 
de Ana jandro ; mas , cansados los Mesemos, 
apenas t en ían aliento para evitar la muerte que 
les amenazaba por todos lados. E n este instante 
E v e r g é t i d a s se reunió al Apetida , y esc lamó en 
alta voz : Ya no existe Mesenia : m i r a , Apetida, 
este m i p e q u e ñ o e scuad rón y el que te rodea, 
son los únicos que sostienen el campo. Dime, 
Apetida , ¿no es ya tiempo de bajar al Aqueron^ 
te ? No , respondió Aristomeno , los dioses nos 
conservan todav ía la vida ; ¿ quien p e n e t r a r á sus 
inésc ru tab les juicios? Seguidme todos, Mesemos: 
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snorírémcxs cuando lo ordenaren las inevitables 
parcas. Entonces levantaron todos sus escudos, 
j haciendo una masa impenetrable, atravesaron 
el campo, forzando y destruyendo cuanto se opu­
so á su paso , y al llegar delante de donde Anaj i ­
damo habia levantado y a su t rofeo, E v e r g é t i -
das iba a lanzarse sobre él para derrocarlo, mas 
Aristomeno lo con tuvo , r ep rend i éndo l e su te­
meridad. ¿ Por q u é no te has de someter á la 
ley rigurosa del destino? por q u é no has de 
reconocer que en este dia nuestra desgracia 
y la t ra ic ión de Aristocrato han hecho tr iunfar 
a l enemigo? Huyamos sin tardanza; las sombras 
de Gonipo , de Androclo y de F i n t a , velan so-
We nosotros; es tán satisfechas de nuestros es­
fuerzos por vengarlas, y protegen en este i n s ­
tante nuestra peligrosa marcha. 

Anajandro recorr ió todo el campo de batalla : 
los jóvenes mas distinguidos de ambos ejérci tos 
habian perecido. Después que el ejérci to espar­
tano s» hubo retirado del lugar de la pelea, Ana­
jandro escribió á los Eforos estas palabras. L a 
t ra ic ión venció á los Mesenios, no nuestro acero: 
Anajidamo ha erigido u n t ro feo , y o no he que­
r ido imi tar lo . E l Apetida vive aun , aconsejo la 
paz . 

E l corto,resto del ejército mésen lo se r e t i ró ftl 
Pamiso en donde se reunieron los fugitivos. Los 
Arcadios seguían á su r ey , t m t e s y abatidos, a t r i -
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b u j c n d o á la cólera d é l o s dioses, lo que era 
efecto de la t ra ic ión de aquel. Aristomeno per­
manec ió tres dias en el campo , celebrando sa­
crificios , y dando sepultura á l o s guerreros que 
hablan sucumbido, y luego envió á Manticlo á 
Andania para que trajese su g u a r n i c i ó n , y cuan­
tos guerreros se encontrasen en las ciudades p o ­
pulosas , para reunir á todos los jóvenes , repa­
rar la pasada p é r d i d a , y llevarse á todos los 
habitantes, mugeres , n iños y ancianos á parage 
de seguridad, d i s t r ibuyéndo los en las aldeas que 
b a ñ a el Pamiso , después de haber puesto fuego 
alas villas y lugares abandonados. A d i a , Phera, 
y Chi r ia levantaron á un mismo tiempo las l l a ­
mas hasta las nubes; los templos fuéron derriba­
dos : los habitantes miraban el incendio con hor­
r o r , y sin embargo l o atizaban. A l dia siguiente 
todo el mundo e m p r e n d i ó la marcha con sus r e ­
b a ñ o s , s i gu i éndo l a s orillas del r i o , que después 
vadearon , cons iderándose y a como estraageros 
en su misma patr ia . Aristomeno al divisarlos 
ocul tó el rostro con su manto, porque las lágrimas 
se desprendieron de sus ojos á su pesar. Llegaron 
en seguida los jóvenes Mésenlos de las ciudades, 
cuya juventud casi rayaba todavía á la infancia. 
Aristomeno subió á la cumbre de un p e q u e ñ o 
monte inmediato , desde donde tendió la vista 
sobre la l lanura, y con templó aquella triste r eu ­
n i ó n , ú l t ima gente de su pueblo , aquella tierna 
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j uven tud , ú l t ima esperanza de Mésenla . Ya que­
ría reunirlob, escitarlos j conducidos í ina lmente 
contra el soberbio puelilo espartano , j sepul­
tarse con ellos en sus ruinas j j a los latidos de 
compas ión refrenaban su í m p e t u vengativo , y 
le bacian esclamar; l \o , guarda la vida , j u ­
ventud inocente , no será mi mano sacrilega la 
que deshoje la ú l t ima í lor . A l í i n , volviendo a l 
campo , dio orden de pasar el Pamiso , y en se­
guida levantando los reales se puso en marcba, 
volviendo los ojos el pueblo j el eje'rcito al pais 
n a t i v o , regado con tanta sangre de propios y 
de e s t r años . Ad iós , amada patr ia , esclamó A r i s -
tomeno, a lgún dia volverás á sustentar á tus hijos. 

« ¿ C o m o , oh padre , p ro rumpio Gorgo , toda­
v ía tienes esperanzas de salvar á Mesenia ? su 
suelo cubre para siempre á los mas d is t ingui ­
dos de tus guerreros , t u ejército no tiene mas 
que brazos d é b i l e s , que no saben manejar el a r ­
co , privados toda-vía de fuerza para sostener la 
lanza n i v ibrar la espada. C a j ú el fruto sobre 
la tierra por su peso y marchitado por el sol, 
¿ y todav ía intenta el colono malograr Ja semilla? 
Estiende la vista por esta l lanura que va del 
Pamiso á ios lejanos montes , j a c u é r d a t e del 
dia en que salimos del T a i g e í o . Entonces se veían 
á lo menos algunas aldeas entre espesos mator­
rales y b r e ñ a s , j de trecho en trecho los cam­
pos ostentaban los rastros del arado. K o se o ían 
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alegres cantos : mas vivían all í M é s e n l o s , en cu­
y o sitio habi ta ahora el lobo voraz , entre las 
venenosas adelfas y las oleosas jaras. Hace tres 
a ñ o s que te empleas en vengarte de los Espar­
tanos , y el fruto de tu venganza lo han cogido 
tus enemigos : mira si tus ojos descubren n i uaa 
triste choza : por todas partes las ruinas h a ñ 
caído sobre sus malhadados cimientos , y los ca­
dáveres de sus d u e ñ o s cubren é infestan la l l a ­
nura que dominaron a lgún dia. ¿Y sueñas t o d a v í a 
en felices perspectivas ? q u e r r á s como las olas de 
u n atormentado mar estrellarte en la misma roca, 
para que se refrigere con tus propios despojos? 
Nuestros hijos l l o r a r á n nuestra temeridad, y nues­
tros nietos t e n d r á n por fabulosa la historia de 
sus mayores. Rompe , oh padre , rompe conmi­
go este funesto acero , y conduce á t u pueblo á 
parage de paz , donde crezca á t u v i s t a , como 
u n campo nuevamente sembrado : a l l í viviremos 
sin afanes n i a m b i c i ó n , convertiremos nuestra 
a t e n c i ó n en ser hombres afortunados, sin acor­
darnos que hemos sido Mesenios. » 

Aristomeno manifes tó á su hi jo que todav ía 
no h a b í a perdido la esperanza de conségui r una 
paz, y le j u r ó q ue á esto solo se d i r ig i r ían en ade­
lante sus operaciones , asegurándole que no pen­
saba e n v o l v e r á probar la suerte de las armas, aun 
que fuese q u e d á n d o s e con un p e q u e ñ o terr i tor io 
en donde poder establecer el resto de su pueblo. 
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Dudaba Gorgo de l a posibil idad de los p l a ­
nes de su padre 7 mas cal ló , porque conoció que 
r e p r o d u c i é n d o l e el estado de Jas circunstancias 
que los rodeaban , y el odio inestinguible de los 
Espartanos, no hacia mas que exasperar su s i ­
t u a c i ó n . 

Sin embargo el Apetida se dispuso á poner en 
prác t ica los planes que habia concebido. Dividió 
á todo su pueblo en tres porciones, y las dis­
t r i b u y ó entre Me tona , P i l a , y el monte Era . 
Dispuso que se fortificasen dichos tres puntos , y 
en poco tiempo estuvieron cercados de altas 
murallas. E l monte Era se puso en estado ines-
pugnable , siendo el lugar destinado para d e p ó ­
sito de los tesoros. Los r e b a ñ o s p a c í a n á la falda 
del monte , y se cu l t ivaron todos los campos 
con el esmero mas grande , sin pensar que v i ­
niesen sus mortales enemigos, n i ambicionar mas 
que la quieta posesión de aquellos abandonados 
terrenos, en donde pensaban regenerar á su 
n a c i ó n . 

Luego que estuvieron concluidos todos los t ra ­
bajos, Aristomeno se e n c a m i n ó á I toma con un 
corto n ú m e r o de soldados para llevarse las p o ­
cas chozas que all í quedaban , las cuales d is t r i ­
b u y ó á los que las necesitaban, r e p a r t i é n d o l e s 
después el fruto de las cosechas. Cada vez que 
los atalayas s e ñ a l a b a n la ap rox imac ión de los 
enemigos, se recogían dentro de las fortalezas 
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todos los ganados de los campos; pero coroot 
aquellos no encontraban en donde hacer des­
canso , se retiraban , por lo c o m ú n , sin haber 
conseguido llamarlos á combate. mismo Ever-
gét idas tuvo que domar su incl inación j su f u ­
r o r t j Ar is tómeüo le decia á menudo : Conser­
vemos este tieruo plantel j cuidemos de estos 
inocentes j ó v e n e s , para que a lgún dia puedan 
obrar varonilmente si es necesario. 

Los Espartanos recorrieron las riberas del Pa-
míso que encontraron desiertas, j la misma so­
ledad vieron que reinaba en I toma j ^ e n el resto 
de la Meseuia. Todas las aldeas j ciudades del 
inter ior h a b í a n sido destruidas. Llegaron f i n a l ­
mente á vista dejMetona , se aproximaron á sus 
mura l las , l lamaron á los Mesenios a l combate, 
pero tuvieron que retirarse por falta de v íve re s , 
j volvieron á pasar el Para íso 7 sin que nadie 
los siguiese. 

Luego que se supo en Esparta que los Mese­
nios h a b í a n abandonado los campos y ciudades, 
y se h a b í a n encerrado en aquellos tres puntos 
vecinos al i ñ a r , declaro Ana j ídamo en la asam­
blea que la conquista de Mésenla estaba c o n ­
cluida , y aconsejó que se repartiese su terr i tor io , 
reedi í icando las ciudades y aldeas destruidas. 
Mas Anajandro entre otras observaciones le h a ­
b ló asi: ¿Crees por veiftura que los Mesenios han 
abandonado sus campos y sus ciudades, para 
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que nosotros las habitemos tranquilamente? I fe 
sé qu« discurr i r de esta desapa r i c ión de nues­
tros enemigos, pero jamas me a t reveré á presa­
giar bien de la inacc ión de los Mesenios. E l s i ­
lencio del mar es precursor de la tormenta. Mas 
nos valiera convert i r en aliados, á los que t o ­
dav ía nos pueden ser temibles enemigos. Pero 
Anajidamo l e v a n t á n d o s e impaciente, manifestó 
que no se debia desistir hasta haberlos espul-
sado del Peloponeso , s i vo lv ían á presentarse 
con las aunas en la m a n o , recordando á l a 
asamblea que e'l habia batido el ejército del A p e ­
t i d a , por lo que instaba por la repar t i c ión de 
J a Mesenia. Anajandro no pudo en este momento 
tener á raya su m o d e r a c i ó n , j ¡ O h dioses! es­
c l a m ó , d i mas bien que sus aliados vendidos, 
fuéron los que lo batieron ; y j a y de t i l y j a y 
de Esparta! si en esa jornada , en que tú pien­
sas ver t u gloria , no h u b i é s e m o s peleado con 
la ventaja de una vergonzosa t r a i c i ó n ! Mas y a 
que asi hasueedido , piensa que no siempre t a 
oro p o d r á salvar á t u patr ia , y que será i m p r u ­
dente medida l levar á ese pueblo á Ja desespe­
rac ión , cuando tenemos á J a mano JiacerJocomo 
nuestro. M a n d a d , oh É f o r o s , un inensagc a l 
Apet ida , vol vcdle el t rono de MeSenia , y que 
ofrezcan no tomar las armas sino por nosotros, 
¡contra nuestros comunes enemigos. 

E l discurso de Anajandro no logrando c o n -
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vencer á la m a y o r í a , que era del part ido de 
Ana j idamo, se decre tó el repartimiento de las 
tierras de Mesenia, adonde fueron á morar m u ­
chas familias , reedificando los templos y las 
ciudades. Numerosos r e b a ñ o s p a c í a n en los fe­
races campos mesenios, y Aristomeno , pasivo 
espectador de est as disposiciones, se conservaba 
tranquilo den tro de sus murallas. 

Mas al fin, t ranscurr ido a lgún tiempo, y cuan'-
do menos podi an recelarse sus enemigos , una 
noche l l amó á Ever gé l idas y le dijo : Ya ha l l e ­
gado el momento de la actividad ; impos ib i l i t a ­
dos de presentar al enemigo una batalla cam­
p a l , es preciso, sin embargo, recordar á Esparta 
que aun no se ha apagado el fuego en nues­
tros pechos, y que si se ha suspendido el dia 
de la venganza y de la sangre , podemos toda­
v í a obrar y ofender. Disponte á seguirme con 
t u e s c u a d r ó n sagrado, y Panormo nos acompa­
ñ a r á en una espedicion importante. 

A l dia siguiente salió Aristomeno con sus guer­
reros escogidos , y llegados al Pamiso se escon­
dieron en un bosque inmediato , aguardando la 
noche, A l ponerse el s o l , vadearon el r i o , y 
Panormo se quedó en las orillas con unos seis­
cientos soldados por orden del Apetida. Este en 
seguida pene t ró con su e scuad rón por la l l a ­
nura , siguiendo E v e r g é t i d a s la izquierda de su 
d i r e c c i ó n : á poco de haber andado , e n c o n t r é 
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el pueblo que buscaba , y h a b i é n d o l a rodeado, 
«n t ro de improviso , y al sonido de sus t rompe­
tas de guerra. E l estruendo de estos ins t rumen­
tos he ló la sangre de los míseros habitantes : 
la cons te rnac ión sucedió al descuidado reposo e n 
que yacian , la triste v i r g e n y la desolada m a ­
trona buscaban temblando las olvidadas armas 
del padre y del esposo, y esta fué quizas la 
primera vez que lo escitaron al combate, en d o n ­
de estaba su sa lud , ó su temido oprobio. Los 
habitantes probaron reunirse , mas Aristomeno 
habia tomado todos los puntos , é interceptado 
todas las comunicaciones : al fin , h a b i é n d o s e 
apoderado de todos los varones , recogió los ga­
nados , cargó todos los carros de t r igo y d e m á s 
provisiones , y en el momento de marchar , d i ­
r ig iéndose á las mugeres les dijo ; Dos dias os 
doy de t é r m i n o para que vengáis á rescatar á 
vuestros padres y esposos, pasados los cuales 
se rán vendidos como esclavos. E n seguida con 
una p e q u e ñ a escolta f u é r o n conducidos al Pa-
miso , y entregados á Panormo con todo lo de-
mas que se habia recogido. Eve rgé t i da s h a b í a 
penetrado igualmente en otro lugar , y remitido 
el bo t í n á Panormo, y en el camino de Meto-
na estaba apostado otro cuerpo de Mesenios 
para proteger la retirada en caso necesario. No 
tardaron en llegar á Anfea fugitivos de dife­
rentes pueblos de la comarca con la noticia 
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de Ja invasión de los Mésenlos . E l gefe de la 
guarn ic ión no sabia si salir al punto , ó esperar 
socorros de Esparta adonde habla ya dir igido 
aviso de lo ocurr ido . Continuamente llegaban 
nuevos fugitivos , por lo que resolvió salir á r e ­
conocer el campo asi que amanec ió . Entre tanto 
Aristomeno habla mandado orden á Eve rgé t idas 
de reuní r se le j se ret iraban lentamente. Las t ro­
pas de Anfea al divisar el p e q u e ñ o n ú m e r o de 
los invasores se l lenaron de rabia y de Indigna­
ción , por lo que apresuraron su marcha con 
án imo de recobrar los prisioneros , y cuanto l l e ­
vaban consigo. Mas Aristomeno habiendo l l e ­
gado al punto en que lo esperaba Panormo, man­
dó hacer alto y se dispuso á recibir á los que 
v e n í a n pers igu iéndole ; pero estos viendo que 
j a eran m u y inferiores en n ú m e r o , se detuvieron 
t a m b i é n , renovando los avisos á Esparta para 
que enviase cuanto antes sus refuerzos. A l fin 
Aristomeno c o n t i n u ó su marcha con toda p re ­
cauc ión , llegando á Metona sin haber tenido 
n i n g ú n contrat iempo. 

Apenas llegó la noticia á Esparta, cuando A n a -
j a n d r ó se puso en marcha con numerosas fuer­
zas , sin detenerse hasta llegar bajo las murallas 
de Metona , desde donde hizo salir parte de sus 
tropas para Pilo , á fin de impedir que los Me-» 
genios repartiesen el- b o t í n . Después de lo cua l 
m a n d ó un heraldo á la ciudad 1 diciendo que 
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quería.' tratar del rescate de los prisioneros j j 
el Apetida viendo cuan considerable h a b í a sido 
la presa, se los remit ió sin exigirle las cuan­
tiosas sumas que se h a b í a propuesto , sino por 
lo que moderadamente fué convenido. 

Anajandro p e r m a n e c i ó acampado algunos dias 
en frente de Metona sin poder l lamar al enemi­
go fuera de sus murallas , por lo que se re t i ró , 
conociendo que era inút i l é imposible provocar 
el combate. 

Apenas los Espartanos h a b í a n vuelto á repasar 
el Pamiso , cuando j a los Mesenios se hal laban 
de nuevo en el campo , siguiendo con este p lan 
de operaciones, y procurando no trabar n i n g ú n 
combate. 

H a b í a j a mucho mas de u n a ñ o que Anajan­
dro se hallaba en c a m p a ñ a sin'haber conseguido 
alcanzar al enemigo, j deseando contener las 
espedic íoues de los Mesenios, p idió otro ejército 
á los Eforos, con el cual ocupó las riberas del 
Pamiso. Los Mesenios se quedaron quietos tras 
de sus murallas, sin afectar in tenc ión de renovar 
sus salidas , por lo que los Espartanos ú l t i m a ­
mente establecidos en el terr i tor io mesenio, cre-
j e n d o . que es ta r ían bastante protegidos con el 
ejérci to estacionado en el r i o , volvieron á sus 
campos para cultivarlos. 

Los Mesenios estaban j a impacientes por r e ­
novar sus co r r e r í a s , mas el pr SÍ dente Aristomeno 

l i . a 
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les decía : No es tiempo a u u , dejad que recojan 
sus cosechas. Los Espartanos son nuestros co lo­
nos que cult ivan la Mesenia para nosotros. 

Ana j and ró no a u g u r á b a bien de la inacc ión 
de lApe t ida , y seguia dando continuos partes á 
los Eforos de los movimientos mas insignificantes 
de los enemigos. Los Eforos, contra el parecer de 
dicho rey , disminuyeron las fuerzas que estaban 
á sus ó r d e n e s , pa r t i c ipándo le que Aristomeno 
habia mandado embajadores á las islas j ón i ca s , 
para tratar con los naturales de un estableci­
miento para su pueblo. Los Espartanos1 se f e l i ­
citaban y a , creyendo que sus irreconciliables 
enemigos iban á dejar el Peloponeso. 

Aristomeno habia tratado de aluciEarlos con 
aquel a r d i d , y cuando conoció que los confia­
dos Espartauos se h a l l a r í a n poco apercibidos, 
volvió á poner sus soldados en movimiento. Una 
fuerte partida de jóvenes atrevidos saltaron en 
t ierra en la embocadura del Neda durante la n o ­
che. Evergé t idas que los conducia a t ravesó con 
diligencia el Taigeto , y se in te rnó en el t e r r i t o ­
r io espartano hasta encontrar el Eurotas, en d o n ­
de empezó á operar , pegando fuego á todas las 
poblaciones inmediatas al mismo Esparta , ahu ­
yentando á los habitantes sin en t re íe i í t r se cu 
hacer prisioneros. Por todas partes retumbaba 
él sonido de las trompetas , mezc lándose con los 
alfuidos de los que ó s u c u m b í a n al acero de sus 
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invasores , ó miraban destruida para siempre su 
propiedad. Las llamas de las aldeas incendiadas 
subian b á s t a l a s nubes , y la m u l t i t u d de b o -
gueras que encendieron los Mesemos en los p i ­
cos de los montes vecinos para aparentar que 
estaban sostenidos por numerosas fuerzas , alar­
maron á los Espartanos, j mas t o d a v í a las abul­
tadas relaciones de los fugitivos. Todos los c i u ­
dadanos corrieron á las armas, y Anajidamo se 
puso á su f rente , siguiendo arriba del Eurotas; 
al mismo tiempo mando decir á Ana] a n d r ó que 
atravesase él mon te , y se déjase caer sobre el 
enemigo por la espalda. Anajandro p a s ó prec i ­
pitadamente el Taigeto y marebo bacia el m a ­
nant ia l del Pamiso , babiendo dejado parte del 
ejérci to al mando de Gorgias para proteger la 
l l a n u r a , temiendo las operaciones del Apetida. 

En t re tan to babia salido otra fuerza de Metona 
mandada por P a ñ o r r a o , la cual babiendo atra­
vesado felizmente el golfo mesenio , de sembarcó 
de noebe no lejos de Acria , y en seguida se puso 
á ob ra r , quemando igualmente todas las aldeas 
y pueblos de la comarca. La c o n s í e m a c i o n de 
los Espartanos era inesplicable, y la confusión 
de los Eforos y rej^es no les dejaba dictar n i n ­
guna providencia con acierto, no sabiendo adon­
de di r ig i r sus fuerzas. Gorgias que desde su apos­
tadero divisaba lo que sucedía cerca de Esparta, 
c r e y ó hacer u n eminente servicio á su' patria 
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acudiendo con sus fuerzas , pues sus c o m p a ñ e r o s 
de armas h a b í a n salido todos por diferentes pun­
tos , y la ciudad pod ía correr el mayor peligro, 
por lo que apresuró su marcha , y a t ravesó el 
Eurotas con la mayor diJigencia. 

Entonces fué cuando Aristomeno cogió el fruto 
de su bien meditado plan • pues apostado con 
poderosa fuerza para caer sobre la l lanura luego 
que estuviese desembarazada , en t ró talando y 
abrasando las poblaciones, y cargando el rico 
bo t í n que apenas bastaba á recoger. Gorgo, para 
secundar la o p e r a c i ó n , se h a b í a apostado en 
el Taigeto , cuyas quiebras y senderos conocía 
perfectamente : así es que l l a m ó la a tención del 
rey A n a j a n d r ó con el t ino de un general consu­
mado. Unas veces se dejaba ver en una parte 
del m o n t e , y cuando y a los Espartanos pen­
saban tenerlo cercado, desaparec ía de improviso 
sin saber por donde p o d í a haberse franqueado 
camino ; otras se aparec ía por su retaguardia 
ases tándoles numerosas flechas y b u r l á n d o s e de 
sus inúti les fatigas, hasta que después de m i l c i r ­
cuitos los trajo cerca del Eurotas. Asi se p a s ó 
todo el d í a , y cuando conoció que Aristomeno 
j h a b r í a concluido su operac ión , se re t i ró sin dar 

ugar á que le ofendiesen, n i a uno solo de los 
suyos. 

Toda la rica cosecha de la Mesenia , y de a l -

$mgs p ^ i g s ¿g la LaGonia fué pre?ft del Ape-
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t ida y de sus activos capitanes, y conducida á 
Metona. Panormo y Evergetidas después de ha­
ber cansado al enemigo e m p e ñ a d o en una i n ­
fructuosa persecuc ión , volvieron á reembarcarse 
dejando á los Espartanos con sus poderosas f a ­
langes en medio de las l lanuras , sin saber toda­
v ía si los Mesenios se habian ocultado d desapa» 
recido , hasta cpie llegados los fugitivos , dieron 
á conocer , aunque t a r d é , él p lan atrevido de 
Aristomeno , escuchando no sin sobresalto la r e ­
lación de los que habian sido testigos del vasto 
destrozo ocasionado en un solo dia , y temiendo 
que no estando en su mano ocurr i r á las estra­
tagemas del insigne cap i t án que conducia á sus 
contrarios, llegase el momento en que, viesen 
los escombros de su pa t r i a , c ü á n d o mas llena de 
inút i les laureles pensaba hacer vana os ten tac ión 
de su infundado orgul lo . 

Llevados de todas estas consideraciones los 
Eforos, l lamaron al rey Anajandro para pedirle 
consejo, á ñ n de precaver los peligros que les 
amenazabanj mas Á n a j a n d r o les r e s p o n d i ó : Des­
p u é s de la ú l t ima batalla en que salimos vence­
dores , la paz hubiera atajado nuestros malesj 
pero ahora solo se pueden remediar con constan­
c i a y con valor. E l Apetida se bur la conirazon 
de nuestra impotente fuerza, y l legará el dia en 
que venga á asolar nuestras c a m p i ñ a s , á vista 
de la misma Esparta , y bajo t i ro de flecha de 
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nuestras casas. ¿ Q u i e n p o d r á observa.r sus incier­
tos movimientos desde Metena al Ncda? ¿ quien 
penetrar en los planes atrevidos de un general 
que se ha criado peleando , c u j a cuna se l ia me­
cido entre los hox'rores de las luchas , j c u j a 
niñez: j juventud han sido el ejercicio de las 
armas j enseñado en la escuela de las desgracias 
de su ;patria j de sus majores ? Mas j a que 
quisisteis preferir la guerra á la paz que os acon­
sejaba , sostenedla como varones fuertes j mag­
n á n i m o s . Nuestras grandes operaciones deben 
dirigirse á destruir las guaridas del Apetida. Los 
Eforos pronunciaron el nombre dé paz , pero 
Anajandro continuo : j a es tarde : cuando ven­
cimos , p o d í a m o s darla , . ahora t end r í amos que 
recibirla : la paz que ofrece el temor es cien ve­
ces mas, funesta que la guerra. Volved á vencer, 
j entonces concededla. E l enemigo os deberá sus 
posesiones j su t ranqui l idad, ' j respe ta rá en vo­
sotros á sus amigos j ; á sus. bienhechores j mas 
l a venganza j la crueldad han hecho eterna la 
guerra entre Esparta j Mesenia. Vuestras c rue l ­
dades han exasperado á ese pueblo , sobre cujas 
espaldas se ha descargado el azote de las furias, 
pero nadie ha leído en el l ib ro del porvenir . E n 
adelante usad con moderac ión de vuestros t r i u n ­
fos, j dad ejemplos de humanidad. Ahora lo que 
nos importa es sitiar á Metona j conquistarla. 

L a asamblea a p r o b ó el discurso j consejo de 
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Anajandro , y la misma lo n o m b r ó para llevar 
adelante el propio plan que acababa de p ropo­
ner. Anajandro \ pues , se encaminó con su e j é r ­
cito á Metona y la b loqueó , fortificando su campo 
hasta que cerró enteramente la c i u d a d , levan­
tando murallas al rededor de sus trincheras. Ar i s ­
tomeno desde el Era hacia repetidas invasiones 
sobre las orillas del Pamiso , j hasta dentro de 
la Laconia , para obligar á Anajandro á que l e ­
vantase el sitio • mas este se mantenia en é l , 
sin atender á sus operaciones, procurando estre­
charlo cada vez mas. Pero los Eforos alarmados 
por las continuas apariciones del Apetida , m a n ­
daron venir á Anajandro para volver á tomar 
consejo y providencias para que no se repi t ie­
sen los escesos de los Mésenlos en el mismo ter ­
r i tor io de Esparta. Anajandro dejó á sus tropas 
con todas las órdenes para llevar el sitio adelante, 
y se p resen tó en la asamblea , en donde hizo ver 
la necesidad de continuar la guerra. Luego que 
el pueblo supo la venida del rey se a m o n t o n ó en 
la plaza del mercado, y con las espadas desen­
vainadas se e n c a m i n ó al templo de Minerva •> en 
donde los Eforos y los reyes se hallaban r e u n i ­
dos , gritando por la paz ; pero Anajandro h a ­
biendo salido para apaciguar la muchedumbre : 
Espartanos, esc lamó, vuestros Eforos y vuestros 
reyes han resuello la guerra , porque conviene 
al honor y á la salud de Esparta. L a m u l t i t u d 
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se d i s p e r s ó : tanto era e l respeto que Se Iiabia 
concillado este r e j entre su pueblo, j en seguida 
pa r t i ó para el campo. 

Entre tanto empezaban á faltar las provisiones 
en las tres fortalezas de los Mesenios , y Esparta 
no sufria menos carest ía j mas los atrevidos can­
tos de Tirteo inflamaban el valor de los Espar­
tanos , los cuales aprendieron á soportar con su-
í r imien to y constancia el mal general. 

Aristomeno, al frente de trescientos jóvenes de 
la legión sagrada , recorr ió todo el terr i torio de 
Espar ta , y de todos los puntos envió provisio­
nes á Pi lo . Los Espartanos construyeron b u ­
ques por consejo de Tirteo , para bloquear por 
mar á Metona , y para proteger sus costas que 
basta entonces habian estado espuestas á las i r ­
rupciones de los Mesenios. Luego que estos vie­
ron anclar frente de su puerto las naves de los 
Espartanos, despidieron los mas lastimosos gr i ­
tos de d e s e s p e r a c i ó n , creyendo que ya no f a l ­
taba sino u n solo paso para su total ru ina . U n 
Arcadio h u y ó de la ciudad al campo, y declaró 
que la plaza estaba desprovista de mantenimientos 
á pesar de los que babia introducido Aris tome­
n o , y que este y Evergé t idas se hallaban actual­
mente dentro de ella intentando una salida para 
proveerse. Anajandro m a n d ó ocupar desde luego 
todos los caminos de la ciudad, y dispuso que los 
buques estrechasen el puerto, á l i nde que Ar i s to -
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meno no pudiese verificar su salida, y cayese en 
sus manos con la g u a r n i c i ó n ; pero á pesar de toda 
su v ig i lancia , el Apetida se abr ió paso con sus 
trescientos hombres aquella noche , sin que p u ­
diesen seguirlo , n i adivinar su di rección , j con 
los primeros ra jos del sol en t ró en Amiclea , que 
era una de las ciudades mas ricas de la Laconia. 
Parte de su fuerza se q u e d ó en las puertas , j el 
resto s a q u e ó l a p o b l a c i ó n , cargando en caballos 
y carros las provisiones que pudieron , y otras 
preciosidades de que se componia el bot in , r e t i ­
r ándose luego al monte , y atravesando por la 
misma inmediac ión de Esparta. L a mitad d é l a 
legión se quedó a lgún tiempo en la c iudad , y 
cuando conocieron que sus c o m p a ñ e r o s de ar­
mas llevarian bastante ventaja , pusieron fuego 
á la ciudad y siguieron las huellas del Apetida. 

Apenas divisaron los Espartanos las llamas de 
Amiclea, cuando Anajidamo m a n d ó sonar la alar­
ma por ía c iudad , y habiendo reunido el pue­
b lo , lo condujo en pe r secuc ión del Apetida, pero 
en vano • la ventaja que llevaba aquel, no le per­
mit ió llegar siquiera á descubrir lo, y su salida 
no le sirvió de otra cosa que de recibir con an ­
t ic ipac ión la nueva infausta de que su hi jo E r -
góteles habia caido en poder de los enemigos. 
Entre tanto llegó Aristomeno al Era , y la guar­
n i c i ó n luego que vió el t ren de carros que ve­
n í a n en su séqui to os tentó su gozo desde la cum-
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hre fiel monte con banderolas blandidas en los 
picos de las lanzas, j con aclamaciones, á cu jas 
señales r e spond í an los de la legión del Apetida 
con otras semejantes hasta que pudieron hab la r ­
se. Gorgo salid al encuentro de su padre , d á n ­
dole sentidas quejas porque nunca que r í a pa r t i r 
con él los peligros de sus espediciones, mas 
Aristomeno le contes tó : Si perezco, todav ía ten­
d r á n en t í los Mésenlos un Apetida que cuide 
de su suerte j parta con ellos sus glorias ó 
sus desgracias. E n seguida dio qrden para que 
se transportasen á Pilo los pocos prisioneros que 
habla querido conservar , y esto por ser de la^ 
principales familias espartanas; y al pasar estos 
por delante de Gorgo, se detuvo un joven de ga­
l larda presencia y nobles facciones, y con t í m i d a 
voz : ¿Eres Gorgo por fortuna , le dijo , á quien 
m i padre hizo el presente de una esclava? 'Vive 
aun ?..... Vive aun Sida Sida ,1a hi ja de D a -
mis ? } Como 1 r e spond ió Gorgo , ¿ eres tú E r g ó t e -
les? ¡ O h padre m i ó ! esclamó 11cao de a legr ía , 
d i r ig iéndose al Apetida , concédeme te suplico 
este prisionero. Aristomeno sonr ióse á la v i v a ­
cidad con que Gorgo hizo su ins tancia , y se l o 
en t r egó . ¿ Te acuerdas de Sida todav ía ? le di jo 
Gorgo cor tándo le el lazo que, lo sujetaba , ven 
conmigo , y o te l l evaré á su presencia • mas 
antes sabe que desde este momento tienes en­
tera l ibertad , y si quieres puedes volverte á E s -



LOS APETIDAS. 3 l 

parta. C o n d ú c e m e á Sida, te ruego 7 le contes tó 
Ergóte les , j ojalá quieran los dioses que nunca 
llegase el momento de nuestra s e p a r a c i ó n . M a r ­
charon pues j u n t o s , y apenas Gorgo podia se­
guir sus pasos. Llegaron al fin frente de la choza 
de Aretusa , en donde v iv ia t a m b i é n Sida , á la 
que apenas reconoc ió Gorgo , pues en lugar de 
aquella tierna n i ñ a que condujo mas de dos años 
a t r á s de poca , t a l l a j formas infantiles , v id 
delante de sí una g rac io s í s ima j o v e n , en cuyo 
semblante se empezaban á i m p r i m i r los desar­
rollados rasgos de la j u v e n t u d , y en cuyos ojos 
grandes y sonrojadas mejillas r e s i d í a n las gra­
cias y la modestia. E rgó te l e s no supo dist inguir 
de las dos cual era su adorada Sida , porque G o r ­
go lo hizo quedar á algunos pasos de distancia : 
al fin, d i r ig iéndole la palabra , aqui te traigo un 
prisionero espartano , le d i j o , que no e m p e z a r á 
ahora á sufrir el peso de tus cadenas. ¡Ergóte les ! 
esclamo Sida con el mayor t ranspor te de sorpresa, 
y entusiasmo, ¡ E r g ó t e l e s ! . . . ¡ O h Sida! adorada 
Sida! p r o r u m p i ó Ergó te l e s con iguales afectos: 
¡ q u é ! ¿ al fin me conceden los dioses que vuelva 
á gozar de t u vista? No pudieron los dos amantes 
con t inuar , y Sida se dejó caer en sus brazos, 
ocultando en su pecho el rubor que habia encen­
dido en sus mejillas. A I fin se sentaron todos, y 
Ergóte les hizo la re lac ión de su ú l t ima desgracia, 
e l o g i á n d o l a generosidad del sensible G o r g o , á 
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quien s o n r o j á b a n l a s propias alabanzas; despnes 
de lo cual se entregaron á la l ibre efusión de los 
tiernos sentimientos del mas honesto amor , y 
de la mas pura amistad. 

Asi se pasaron algunos dias , mas luego desa­
parecieron aquellas dulces ilusiones. Una m a ñ a ­
no al romper el alba llegó un mensagero con u n 
pliego del Apetida , comunicando á su hi jo que 
los Espartanos habian mandado sus her aldos 
con el rescate de sus prisioneros , j que A n a j i -
damo solicitaba vivamente por su h i j o ; por lo 
que le daba orden de encaminarlo á Esparta. Er-
góteles j Sida quedaron mi rándose inmóvi les y 
sin poder pronunciar un solo acento. A l f in Sida 
esclamó asi: ¿ Será posible? Los dioses me h a b r á n 
mostrado la aurora de la fel icidad para sumer­
girme en la profunda noche de la desolación y 
del infortunio? ¡ O h Ergóteles ! ¿con que es cierto 
que debes part i r ? Ergóteles no pudo sostenerse 
en p i é , y lanzando profundos suspiros, se a p o y ó 
sobre Gorgo , dejando caer sobre su pecho sus 
turbadas sienes. A l fia Gorgo d i r ig iéndose á la 
desconsolada Sida : no te opongas, le d i jo , á que 
cumpla con los deberes del honor : pronto deci­
d i r án los dioses de la suerte de nuestros pueblos, 
y ora deba subsistir , ora sucumbir la Mésen la , 
sea vuestro amor superior á esta época , y dejad 
á los mismos dioses la pro tecc ión que nunca ne-
líaron á la v i r t u d . 
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Sida ocul tó con su manto las abundantes lágri­
mas que derramaba, y haciendo u n noble y 
generoso esfuerzo , que solo el que ama con s in ­
ceridad es capaz de apreciar, ab razó á Ergó te l e s , 
le dijo a d i ó s , y se p rec ip i tó en el seno de A r e t u -
sa. Ergóte les desp rend iéndose de los brazos de 
Gorgo ; marchemos, dijo , y t ú , ¡ o h adorada 
Sida! recibe el juramento del amor que te consa­
gro , y d u r a r á con m i vida. ¡ Adiós , Sida m i a ! y 
salió precipitadamente p o r el camino de Esparta. 



GORGO se e n c a m i n ó á reunirse con su padre 
después de haber consolado á Sida, y su co razón 
palpitaba todavía , de la tierna sensibilidad que 
habia escitado en su pecho aquella amarga se­
p a r a c i ó n , dispertando en su mente 'con todo el 
fuego de la p a s i ó n la tierna memoria de Zeona. 

Sida estuvo algunos dias triste y abatida: G o r ­
go venia á consolarla á menudo; mas no pudiendo 
aquella sobrellevar el estado de infel ic idad en 
que se hallaba sumergida, le di jo una vez á este; 
Dime , oh G o r g o , si al fin he de ser su esposa, 
¿ n o pudiera y o di r ig i rme á Espar t a , y v i v i r al l í 
siendo E spartana , hasta que los dioses dispusie­
ran nuestra u n i ó n ? D i m e : ¿se oponen tambieu 
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á esto las crueles leyes que l lamáis vosotros de 
amor á la patria ? ¡ A h ! ¿ por q u é no m a r c h é con 
é l ? ¡ A n a j a n d r o me hubiera protegido! Mesema 
ó Espartana, m i sola a m b i c i ó n , m i s ó l o amor, 
es ser la tierna c o m p a ñ e r a de Ergó te les . 

« ¡ A h ! t odav í a no conoces bien á Esparta, le 
r e s p o n d i ó tristemente Aretusa ] si tus labios p i o -
rumpiesen en E s p a r í a que eres esposa de u n Es­
par tano , al momento te verlas arrebatada de sus 
brazos, verlas correr su sangre por el inhumano 
decreto de los É f o r o s , y tú misma , á pesar de 
tus inocentes llantos , de tus ruegos, y de t u 
d e s e s p e r a c i ó n , serias arrastrada al precipicio, á 
que está Condenada la estrangera que se enlaza 
con un Espartano, contra la b á r b a r a disposi­
c ión de sus leyes. Asi recompensa Esparta a l 
amante que sigue el impulso de la naturaleza, 
é no lo saci'ifica á sus reglamentos, ¡ A y amada 
S i d a ! es t remécete a l solo nombre de Esparla, 
que no conoce a m o r , n i amis tad , n i r e l ac ión , 
y que no sabe dist inguir sino al hombre de Es­
par ta . Esperas encontrar all í la felicidad , y cual­
qu ie r pai'tido que quisieras tomar , solo servir ía 
para labrar t u ruina y la del infeliz Ergó te les . 
E n la primera guerra de los MeSenios j acia en 
una casa incendiada de una aldea mesenia una 
n i ñ a de pocos meses rodeada de las llamas que 
i b a n á devorarla : U n Espartano que habia y a 
sacrificado á su patria su felicidad y su familiaj 
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su nombre Otriado ¡ Q u é ! esclamó Gorgo, 
? sabes lú la historia de este anciano ? S í : j o la 
he contado varias veces á Manticlo por donde tú 
seguramente la sabrás , respondió Aretusa. 

« No la sé de Manticio, sino de la boca del mis­
mo Ot r i ado» repuso Gorgo. «¡Delmismo Otr iadol 
gr i tó Aretusa pál ida y t r é m u l a , ¿qué pronuncias, 
querido Gorgo? ¿ Quieres verme m o r i r á tus pies, 
si concebida tal esperanza resulta un triste en­
gaño á m i credulidad ? Habla por los dioses : 
¿v ive aun Otriado? ¿ Es cierto que no m u r i ó 
m i padre ? » « ¡ Como ! ¿ t u padre ? ¿ t u padre 
Otriado ? Esparta m a n d ó precipitar á su es­
posa j á su hi ja por la Ceacla. Mas de todos 
modos el Otriado que y o conozco vive, Aretusa, 
y es el que ,ganóe l laurel en la batalla de T i r t e a . » 

¡ Oh dioses benéficos y justos ! dad valor á m i 
d é b i l pecho, y no dejéis que sucumba al estremo 
gozo que no basto á contener. Corramos, Gorgo , 
g u í a m e por piedad al lugar de su morada ; venr 
¿imada Sida , venid : que lo vea un solo in s ­
tante , que lo estreche en m i car iñoso pecho 
aunque deba all í mor i r á sus plantas. 

A l acabar estas palabras se salió precipitada, 
como si sola sola supiese el camino que habian 
de tomar , y ya Gorgo y Sida se d i spon ían á 
p a r t i r , cuando llego Manticlo, el cual viendo 
la agi tación y el l lanto de Aretusa, temiendo 
a lgún fatal evento, iba á preguntarle la cau-
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sa, mas ella se precipite') en sus brazos antes 
que pudiese hablar , j le d i jo : Amado Mant ic lo , 
ven : vive m i padre j no pudo proseguir. 

Gorgo enternecido l evan tó los ojos al cielo y 
esclamó en voz baja: ¡ O h dioses! cuan inescra-
tabies son vuestros ju ic ios ! cuan inmensa la es-
tension de vuestros beneficios. ¿Acaso Pandion 
ha Icido en el l ib ro de vuestros secretos? Sus 
palabras son otros tantos va t ic in ios , y j o me 
tengo por feliz en haber aprendido en su es­
cuela. T o d a v í a gime Otr iado por las desgra­
cias que lo oprimen , y á su encuentro corre el 
gozo , á cuyo acceso piensa haber cerrado para 
siemp re su corazón j y el gozo que le espera 
es de naturaleza inefable , nunca soñado por él 
mismo, j O h dioses! ¡ q u é es el hombre! ¿Por 
q u é se afana en inquisiciones vanas , si no puede 
sondear los eventos de su misma existencia? 

E n seguida se encaminaron los cuatro siguien­
do arriba del curso del Neda , y llegando al ano­
checer al p ié del monte , se detuvieron en una 
cueva. Aretusa impaciente queria trepar por las 
escarpadas p e ñ a s j pero Gorgo le hizo ver que 
el camino era impracticable de uoche, y habien­
do todos tomado asiento , Gorgo le supl icó que 
contase de que modo habia l ibrado sus dias del 
terrible decreto de los Eforos contra sus padres, 
y si t a m b i é n se habia sal vado su madre. 

Aretusa calmando un tanto la violencia de su 
II . 3 
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agi tac ión h a b l ó de esta manera: «Los E s p a r t a n o » 
nos arrebataron á m i madre j á níí de los brazos 
de m i padre para precipitarnos en el terrible abis­
mo. M i madre , según me aseguró d e s p u é s , iba 
resignada á la muerte , y sus solos afanes eran 
por m í . Su res ignación conmovió á los que nos 
conduc ian , y al í in permitieron que me l l eva ­
se en su seno para besarme m i l veces , y regar 
mis megillas con su l lanto. E l camino de la Ceada 
pasaba por la inmediac ión del templo de las Par­
cas. A l llegar a l l í , nuestros conductores le per ­
mit ieron tomar a l g ú n descanso , mas al cabo de 
n n momento le hicieron continuar su camino. 
Llegadas al fatal precipicio , m i madre agotó su 
l lanto , redobló sus plegarias para que salvasen 
m i inocente v ida , pero en vano j el duro bronce 
h a b í a cerrado sus o idos , y murallaba sus cora­
zones: nos iban y a á precipitar, cuando se oyeron 
Jos ecos de unas flautas que a c o m p a ñ a b a n un 
canto mag'estuoso y fúnebre . Los ejecutores se 
detuvieron , y al mismo tiempo salieron los sa­
cerdotes con brillantes antorchas, llevando en 

p roces ión á las terribles diosas. A l pasar por 
delante de nosotras, se postraron nuestros verdu­
gos , y aprovecha ndo m i madre aquel la c o y u n -
tu ra , se p rec ip i tó conmigo á los pies de las Parcas 
y esclamó fuera de s í : A vosotras, oh sagradas j 
saveras diosas, entrego l a suerte de dos inocentes 
vic t imas: sa lvad d lo menos l a vida de m i h i ja . 
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«Paróse la comi t iva , los verdugos no se atre­
vieron á llegarse á sus v í c t imas , mientras toca­
ban á las aras de las inflexibles diosas , cuando 
los sacerdotes , acogiendo el ruego de m i madre, 
nos rodearon sin que nadie osase contradecir : 
por la noche un sacerdote anciano j venerable 
nos condujo hasta las fronteras de la Mesenia .» 

Aretusa hizo una breve pausa , y Sida p a l p i ­
taba de horror , sumergida en m i l ideas doloro-
sas , que en su mente escitaba la n a r r a c i ó n de 
gu amiga: al fin Aretusa c o n t i n u ó asi: ¡ C u a n 
feliz hubiera sido m i madre si hubiese podido 
averiguar que aun v iv ia su esposo ! Pocos dias 
después l legámos á I toma : E l sacerdote Teoclo 
tuvo á m i madre por una Mésen la fugada , cuyo 
marido habia muerto en Esparta. Le dió una cho" 
za en el monte , y en ella me e d u c ó , callando 
á todo el mundo que hubiese nacido de un Es ­
partano J solo en la hora de su muerte quiso 
revelarme este terrible secreto, h a c i é n d o m e an­
tes prometer que no lo revelada jamas. Solo 
M á n d e l o ha sido el ún ico depositario de él des­
p u é s de nuestro himeneo. 

Gorgo contó en seguida cuanto sabia de 
Otr iado , y el encuentro que habia hecho con 
é l , cuyas circunstancias sabe ya el lector , des­
p u é s de lo cual se entregaron al descanso : pero 
apenas a p u n t ó la aurora , cuando volvieron á 
emprender su marcha. Cada estrella que salla 
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con nueva luz , anunciaba el alba á la impacien­
te Aretusa , y apenas se diviso la primera faja 
descolorida sobre el hor izonte , cuando escitó á 
sus c o m p a ñ e r o s á la marcha. 

A l fin , poco después de haber hecho el sol 
la mi tad de su carrera , llegaron al p ié de otro 
monte en cujas b r e ñ a s vivia Otr iado. Estaba 
lleno de zarzas j matorrales , mas no por eso se 
paraba Aretusa , que á pesar de Jo intransitable 
del camino precedía siempre de un grande trecho 
a l mismo Gorgo , que era el único gu i a , l l e ­
gando á la inmediac ión de la choza toda ensan­
grentada. 

Entonces hicieron alto guardando el mayor 
si lencio, y h a b i é n d o s e Gorgo adelantado , v id 
que todav ía no estaba cubierta la tumba que 
Otriado se habia abierto él mismo: volvió con 
alegre semblante, y aseguró á Aretusa que 
v iv ia aun su padre. Aretusa no podia sufrir 
los momentos que se tardaban en abrazar al a u ­
tor de sus dias , por lo que habiendo dispuesto 
Gorgo que Sida y Manticlo se retirasen á cierta 
distancia , l lamó á la choza apellidando á Ot r i a ­
do por su nombre. De repente salió el anciano, 
y observando al rededor esclamó : ¡ Asi guardas 
t u palabra! vué lve te al instante, ó p r e p á r a t e á 
ser v íc t ima de m i furor : diciendo esto t end ió el 
arco con que habia salido , y asestó una flecha 
al pecho de Gorgo. Detente, O t r i a d o , esc lamó 
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Gorgo , ¿ qué f renes íes el t uyo ? ¿ Sabes t o d a v í a 
á qué lie venido? ¡ E s t a joven! Aretusa cor­
ría á precipitarse en los brazos de su padre , pero 
Otriado previniendo la acción soltó el arco de 
entre sus manos , y desenvainando una daga 
que llevaba ceñida en su c in tura , la iba á cla­
var en el seno de su hi ja , que quedó desmayada 
en sus mismos brazos sin poder proferir un solo 
acento , cuando Gorgo esclamó : ¡ Q u é haces, 
Otriado ! ¡ es t u hi ja ! ¡Por los dioses ! esa que 
sostienen tus brazos es Aretusa. ¡ Q u é o igo ! 

¡ como ! y de jó caer insensiblemente Otr iado 
el acero de sus manos, j Seria posible ! ¡ P o d r í a s 
deleitarte en amargar m i existencia mas de lo 
que han querido los dioses, con este doloroso 
e n c a ñ o ! y la palidez de la muerte se pintaba 
cu sus facciones. T u hija es , gri taron todos r o ­
deándolo , hablando acorrido t amb ién Sida y 
Manticlo , t u hi ja Aretusa: ¡ q u é otro alecto, 
sino el escesivo gozo de hal lar te con vida , la 
tuvieran sin sentidos en tus mismos brazos! 
Otriado lijó su vista con agitado anhelo sobre las 
facciones de su h i j a , y al f in eselamó : ¡Hi j a 
raiai ¿ e r e s t ú ? y no pudo contener él l lanto . 
Pero ¡cual poder del al to ol impo pudiera h a ­
berla sus t ra ído al furor del pueblo espartano! 
Los sacerdotes d é l a s Parcas, r e spond ió Gorgo, 
aquel inismo dia verilicaban uno de sus misterio­
sos ritos ; t u esposa se acogió á las sagradas 
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aras , los sacerdotes le prodigaron su favor , y 
tú sabes hasta donde alcanza, j O h dioses ! ¡ es 
cierto ! j o supe este acontecimiento, sin saber 
que habia recaido en m i desdichada famil ia! y 
volvió de nuevo á reconocer el rostro de A r e -
tusa con nuevo afán y curiosidad; al fin do­
blando una de sus t r é m u l a s rodillas, y apretan­
do á A l a u s a en su seno : S í , e s c l a m ó , s í : es 
m i h i j a , sus facciones llenan mi pecho de nueva 
vida , y m i mente de lejanos y crudos recuer­
dos. 

E n este instante volvió en sí Aretusa , y con 
l ángu ida voz : j O h amado padre ! e s c l a m ó , los 
dioses no pueden y a a ñ a d i r nada á m i f e l i ­
c idad! Otriado ap re tó á su hija en su seno, 
j u n t ó su rostro con el suyo , y no pudieron sus 
labios t r ému los y balbucientes pronunciar una 
sola palabra. P a d r e é hija no oian nada de cuanto 
les decia Gorgo n i les observaba Manticlo , que 
temian que el estraordinario placer á que se h a ­
blan entregado sus almas lesllegase á ser funesto. 
A l fin Otriado desp rend iéndose blandamente de su 
h i j a , l evan tó los brazos al cielo y esclamó : ¡ O h 
dioses! ¡ cuan temerario es el hombre en resolver 
sin vuestro consejo! Cuan rodeado de tinieblas el 
breve c í rculo de sus dias ! E l dedo poderoso de 
vuestra omnipotencia no hace mas que seña la r 
a l hombre , y en donde todos marchan con se­
guro paso, se abren para él los hondos p re -
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c ip ic ios , y e l caos de l a confusión y de la i g ­
norancia , embargando todos sus sentidos; e l 
claro dia se convierte de repente e n espantosa 
obscuridad á sus turbados ojos , l a serena faz 
de la tierra es tormentosa mar á s u desampa­
ro , y la amena calma de los cielos y las 
rubias trenzas del padre de la l u z , son cual 
rayo torcido del Ol impo a c o m p a ñ a d o del b r a ­
mido del desatado noto. M a s , ] oh secretos 
Tjnsondables de vuestra s a b i d u r í a ! E l hombre 
poco h a abandonado á vuestra venganza , csci-
tando de nuevo vuestra p i edad , suspende los 
rigores de vuestra j u s t i c i a , y ved a h í que e l 
bá l s amo de la felicidad le nace e n medio de las 
espinas , le crece entre las arenas y escombros. 
¡ O h Aretusa! ¡ O h hija m i a ! une tus acentos 
á los inios para agradecer a los dioses , si nos 
es dado , el supremo bien de que nos colman e n 
este instante. A t í , G o r g o , contra cuyo pecho 
a r m é m i diestra c r imina l , debo m i felicidad. Los 
dioses t e eligieron para qUe fueses m i ángel de 
paz , para que conieses u n velo sobre mis i n ­
fortunios , para que m e restituyeses a l comercio 
de los hombres , y finalmente para que m e e n ­
señases á esperar. 

Aretusa d i o gracias á los dioses á c O m p a ñ a n d o 
la plegaria de su p a d r e : Gorgo c o n s u natura l 
afabilidad confor tó al anciano O t r i a d o , rogán­
dole que nunca desconfiase de l a bondad de los 
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dioses, j hab iéndose sentado todos, Aretusa, á 
ruego de su padre , contó su historia y la de su 
madre , á cuyo recuerdo d e r r a m ó abundantes 
l ág r imas Otriado , y finalmente h a b i é n d o l e pa r ­
ticipado su enlace con Manticlo , hijo del sacer­
dote Teoclo, Otriado lo es t rechó contra su pecho, 
y lo l l amó hijo suyo , y esposo de su Are (usa. 

Por f in , Gorgo informó ai anciano d é l a suerte 
de Mésenla , y Otriado levan tándose con su h i ja : 
\ amos , dijo , vamos á Era ; no para tomar las 
armas contra m i patria , sino por ver si me será 
dado convencer á t u padre , ó querido Gorgo, 
de que le es forzoso abandonar la desastrosa 
guerra que mantiene contra la fo r tuna , y en 
des t rucc ión de su pueblo. Vamos todos á fundar 
una nueva patria en donde podamos amarnos y 
liacernos felices. 

Gorgo no tuvo dificultad en conducir á Otriado 
á Era , y p romet ió redoblar todos sus esfuerzos 
en persuadir á su padre á abandonar la guerra 
y á salir del Peloponeso; pero antes supl icó á sus 
c o m p a ñ e r o s de viage que quisiesen concederle 
u n di a de tiempo , y m a r c h ó al Ta íge to con el 
objeto de visitar á Zeona y el valle en que ha­
bla pasado su infancia y pr imera j u v e n t u d . 

All í le esperaban escenas de puro amor y sa­
t isfacción. Seria en vano el intentar hacer una 
fiel p int ra de ios t r anspor tes que produjeron 
su inesperada apar ic ión , y los nuevos juramen-
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tos que venia á renovar á su amada. L a madre 
y la hija no sab ían desprenderse de su pecho, 
y el contento y la felicidad mas pura re inó en 
sus corazones durante el corto intervalo que Gor-
go pe rmanec ió con ellas : les contó los acciden­
tes ú l t imamen te acaecidos ; les p i n t ó los desastres 
ocasionados por la guerra , y ú l t i m a m e n t e ase­
guró á Zeona que su padre vendr ía a l fin en con­
sentir en su suspirado enlace. Asi se pasaron 
aquellas breves horas , y al fin al dia siguiente 
tuyo Gorgo que separarse de lo que mas amaba 
sobre la faz de la t i e r r a , d e s p u é s de su padre. 
M u y pronto, amada Zeona, le dijo , se decidi rá 
nuestra suerte j pero cualquiera que ella sea, a q u í 
en el Taigeto , en Mesenia, ó en el mas r e t i ­
rado lugar del universo , i ré contigo á gozar de 
la paz y de la felicidad que los cielos me guar­
dan en t u mano en premio de m i constancia. 

Por ú l t imo desp rend iéndose de sus brazos y 
besando su bella frente se re t i ró g r i t ándo le ; pron­
to volveré á t u lado para nunca mas separar­
me de t í . 

j Q u é fel icidades la m í a ! decía consigo mis­
mo mientras caminaba , sin saber el crudo s in ­
sabor que iba á amargar su co razón . Llegó á 
la cabana de O t r i a d o , y ai amanecer del dia 
siguiente emprendieron todos la marcha bajan­
do el monte y encaminándose á las orillas del 
Neda , adonde llegaron al anochecer ; camina-
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r o n toda la noche con la m a j o r p r e c a u c i ó n , t e ­
miendo tropezar con alguna tropa espartana7 
y al romper el alba del siguiente dia llegaron 
al terr i tor io de Era . Conforme se iban apro­
ximando creian dist inguir una m u l t i t u d de gen­
tes , corriendo precipitadas en grupos diferentes, 
j sin n i n g ú n orden : al acercarse mas llegaron 
á divisar la playa , y en ella inf in i to n ú m e r o de 
p e q u e ñ o s barcos cargados de mugeres y n i ñ o s , 
cuyos ademanes marcaban la d e s e s p e r a c i ó n , y 
h a c í a n augurar a lgún funesto contratiempo. G o -
nipo impaciente a lcanzó uno de los muchos que 
c o m a n hác ia E r a , y h a b i é n d o l e preguntado la 
causa de aquella confusión , le contes tó con mal 
concertadas palabras: Todo está perdido : el Ape-
t ida ha caido en poder de los Espartanos, y 
ha sido conducido á Esparta mortalmente herido. 
Gorgo sintió helársele la sangre dentro de sus 
venas y opr imírse le el c o r a z ó n , sin poder p r o ­
ferir un solo acento J pero Manticlo siguió p re ­
guntando al fug i t i vo : ¿ P o r q u é huis ? Ya no 
existe Mésenla : volvió á responder aquel : Pi lo 
ha sido entregada, y al l í vienen ya los Espar­
tanos con di rección á este p u n t o , ú l t imo resto 
del pueblo roesenio. A l fin la triste comitiva en­
t r ó en Era en donde reipapa el l lanto y la de­
solación : Pandion recibió á Gorgo en sus bra~ 
zos, le contó la desgraciada suerte de su padre, 
que electivamente h a b í a caído en poder de los 
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Espartanos, y le p rod igó todos los consuelos de 
u n segundo padre : pero Gorgo en su desespe­
rac ión queria de improviso encaminarse á Es­
parta para obtener la l iber tad de su padre , ó 
resuelto á perecer con é l : j a meditando la i m ­
posibil idad de conseguirlo queria acabar sus dias 
a l filo agudo de su misma lanza: ya en fin..... 
pero Pandion que ejercía en su án imo u n pode­
roso imperio f lograba calmarlo y le daba t o ­
d a v í a motivos de esperanza. A u n no se sabe nada 
de cierto , le d e c í a : Ninguno de los que salie­
ron con t u padre ha regresado : ¿ quien sabe si 
su i m p e r t é r r i t o valor h a b r á podido abrirse paso? 
Pero en vano recorrieron las ce rcan ías ; todas 
las noticias c o n f i r m á b a n l a muerte de Aristomeno. 
A l fin habiendo Gorgo divisado á E v e r g é t i d a s se 
encamino á él precipitadamente, y án tes de llegar 
á sus brazos l eyó en su rostro la certidumbre 
de su desgracia. Eve rgé t idas lo rec ib ió c a r i ñ o ­
samente en su seno, peí o de sp rend i éndose b l a n ­
damente del malhadado hijo de su p r í n c i p e , le 
di jo vo lv iéndolo á apretar. Ya llegó el t i e m ­
po de mori r : Evergé t idas no quiere sobrevivir 
al hombre mas grande que ha producido la 
Grecia. 

Pandion volvió á apoderarse de su triste dis­
c ípu lo , y hab iéndose lo llevado á su h a b i t a c i ó n 
p r o c u r ó confortar su esp í r i tu con saludables re ­
flexiones , c i tándole abundantes egemplos de 
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constancia y de valor en el sufrimiento de las 
adversidades , t r a ídos de la larga historia de sus 
majores . 

Entre tanto Manticlo , habie'ndose reunido á 
Otr iado j á sus dos co mpañe ra s de viage en el 
lugar de su demora, les contó los pormenores 
de semejante desgracia , según habia podido i n ­
qui r i r , que fueron asi : E l mismo dia en que 
salió Gorgo para el Taigeto , salió el Apetida de 
Pilo con sus trescientos guerreros para invadi r 
el terr i tor io de Esparta. Persuadido A n a j a n d r ó 
que la guerra no t end r í a fin mientras v i viese el 
Apetida , envió numerosos espias para que se 
informasen m u y de cerca de los planes y m o v i ­
mientos de Aristomeno. Enterado por ellos de l 
camino que debia llevar aquella noche , m a n d ó 
ocupar todas las veredas y salidas del monte , 
y se ocul tó él mismo con una fuerte partida en 
el valle por donde debia pasar. Llegado al l í A r i s ­
tomeno , m a n d ó Anaj a n d r ó sonar la carga á los 
clarines espartanos, y sus tropas lo rodearon 
por todas partes, de modo que no pudo ver i f i ­
car su retirada , n i romper por n i n g ú n lado. 
V iéndose en tan inminente peligro : Seguidme 
todos : esclamó i m p e r t é r r i t o , y habiendo enris­
trado las lanzas sus soldados , se precipitaron 
sobre ios Espartanos ; mas estos se mantuvieron 
firmes, contando con el inmediato ausilio de las 
demás divisiones que acorrieron efectivamente a l 
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lugar en donde se l iabia trabado el sangriento 
combate. De todas partes manaban arrojos de 
sangre : la desesperac ión conducia él acero de los 
Mesenios, j los Espartanos sfiplian con el n ú ­
mero el estraordinario esfuerzo de sus contfarios. 
.El sudor j la sangre corrian por la frente i m ­
páv ida del Apetida , j su brazo se hundia en loS 
pechos de sus enemigos. Prec ip i tóse al úl t imo 
u n nuevo escuad rón de Espartanos sobre los can­
sados Mesenios, á quienes solo quedaba él es­
cudo y la embotada espada por toda defensa. 
Ü n Espartano h a b i é n d o s e separado de la pelea, 
volvió á ella con una enorme piedra , y habiendo 
buscado largo tiempo al Ape t ida , luego que lo 
divisó corr ió á é l , y mientras r epa r t í a la muerte 
a l rededor ,ese la descargó con violencia j y aun­
que Aristomeno presen tó el escudo para reparar 
el golpe , no pudo evitar que le diese en la frente 
cayendo sin sentido en el ensangrentado suelo. 

E n el momento levantaron los Espartanos u n 
grito de alegría que r e t u m b ó en ios cielos, y 
los Mesenios habiendo visto caer al Apetida no 
tuvieron aliento para defenderse por mas tiempo. 
Abandonaron las cerradas illas en que se h a b í a n 
mantenido hasta entonces, y su den ota fué tanto 
mas fácil á sus adversarios. Eve rgé t idas p r o b ó 
reunirlos , pero fué herido á su vez , y solo pudo 
salvarse habiendo sido reputado por muer to , y 
abandonado en el campo como á t a l : sin em-



5o LOS APETIDAS. 

bargo , al cabo de algunas horas volvió en s í , y 
tuvo bastante aliento y fortuna para alcanzar 
el punto de E r a , de que distaba m u y poco el 
lugar del combate. 

Cincuenta Mésenlos fueron los únicos que ca­
yeron vivos en poder de los Espartanos, los cua-# 
les iban con los brazos atados, y el Apetida 
cargado de cadenas era llevado por cuatro Es ­
p a r í a n o s sobre unas ramas. L a fama habia pre­
cedido á la llegada de los prisioneros , y todo 
el pueblo de Esparta habia salido al camino por 
donde debia llegar Anajandro. E l Apetida ha ca l ­
en poder de nuestro rey : se dec ían unos á otros, 
y los ecos repe t í an cíen veces el nombre del A p e ­
t ida . Los n iños y las mugeres, los adultos y los 
ancianos sa l ían apresurados á ver °el formidable 
guerrero, terror de Esparta y azote de la p a ­
t r i a . Finalmente se divisaron los del séqui to del 
rey al bajar de las colinas inmediatas, y f u é -
r o n saludados con m i l gritos de a legr ía . Por ú l ­
t imo llegaron abr i éndose paso por entre la m u l ­
t i t u d : los cincuenta prisioneros iban delante del 
Apetida , pero no llamaran la a tenc ión de n i n ­
guno de los espectadores : su anhelo era fijar l a 
vista sobre el hombre e s t r a o r d i n a r í o , cuya es­
pada los habia llenado tan repetidas veces de 
viudez y de horfandad. Las madres levantaban 
á sus hi jos , palpitando t o d a v í a , para que lo 
viesen, y estos luego que lo h a b í a n divisado 
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apartaban la vista llenos de un involuntar io 
terror. 

Aristomeno se hallaba casi exán ime , cuando 
la terrible gr i te r ía de los Espartanos le hizo v o l ­
ver en s í . ]No sabia en que lugar se encontraba, 
y levantando con bastante trabajo la cabeza, re-

$ conoc ió el sitio , y viendo que se hallaba en Es­
par ta : ¡ O h dioses! esc lamó, ¡ tal fin h a b é i s guar­
dado á m i constancia! y volvió á caer sobre las 
ramas : otra vez recl inó la cabeza como desma­
y a d o , y fué conducido á lá plaza del mercado. 

Al l í se detuvieron los que le a c o m p a ñ a b a n , 
y probando levantarse no pudo conseguir mas 
que quedar apoyado sobre uno de sus brazos. La 
curiosidad habia convocado al pueblo que lo exa-

• minaba desde lejos , y á cada movimiento que 
1 hacia r e t roced í an todos algunos pasos como es­

pavoridos. Sin embargo no proferia una sola pa­
labra , fijando su dolorosa vista sobre sus com­
p a ñ e r o s de desgracia, que se hallaban tendidos 
en el suelo á su alrededor , espirando algunos 
de ellos al dolor de sus heridas, manando co­
piosa sangre de las de los d e m á s . 

Los É fo ros y los reyes se reunieron en e l 
templo de Palas. Hasta el mismo Ana j ídamo es­
t r e c h ó en su pecho con sincera a legr ía al rey 
Anajandro ape l l idándolo salvador de Esparta; pe­
ro al mismo tiempo d i r ig iéndose á la asamblea 
h a b l ó a s í ; Ya que los dioses han puesto en n ú e s -
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tras manos al mas formidable de nuestros ene­
migos , seria desagradecer el beneficio si t a r d á ­
semos en sacrificario á nuestra justa venganza ; 
j o pido que al punto sea precipitado en la Ceadaj 
pero Anajandro indignado al oir semejante p r o ­
pos ic ión , j d i r ig iéndose con actitud i i n p o n e n t é 
j magcstuosa á los que c o m p o n í a n la asamblea: 
E l Apetida, ó varones espartanos, está en nuestro 
poder : es constante que su suerte depende de 
nosotros, pero ¿ q u é pensá is hacer? Queré is m a n ­
char vuestro m a j o r t r iunfo con un acto de cruel­
dad ? Queré i s seña la r el pr imer dia de vuestro 
reposo, con el proceder mas inhumano? Toda 
la Grecia tiene fijos los ojos sobre nosotros, y 
sobre el h é r o e desgraciado. Mientras el p a t r i o ­
tismo y la constancia sean virtudes entre los 
mortales, l a posteridad c l amará por nuestra v í c ­
t ima , eminente en amor á su pa t r i a , invenci­
ble en su sufrimiento. Los d a ñ o s que ha oca­
sionado á nuestra patria son efectos de aquellas 
virtudes , y que nuestra ambic ión ha provocado 
m i l y m i l veces. No miréis pues en el desgra­
ciado que vais á sentenciar , sino á un p r í n c i p e 
sin fortuna , que ha peleado por la salud de 
su pueblo y por reconquistar el t rono de sus 
mayores. Si Esparta ha sido mas feliz , recordad 
que pudiera haberse visto en la dura s i tuac ión 
en que gime el pueblo mesen 10 ; y jamas los 
dioses os de ja rán mas bella coyuntura de oslen-
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t á r vuestra generosidad j vuestras virtudes. Yo 
soy el que lie encadenado al Apetida j p e r m i ­
t i d que j o mismo rompa sus cadenas. Conceded 
la paz al pueblo mésenlo y que se llame de h o y 
mas nueva parte del pueblo espartano. L a patr ia 
conseguirá mayor n ú m e r o de guerreros, acos­
tumbrados á p elear desde la cuna , y en Aristo-
meno t e n d r á un esforzado cap i t án que la defienda 
de sus enemigos. 

E l discurso de Anajandro conmovió á los E í b -
ros, pero el inl iumauo Anajidamo insistió en su 
pe t ic ión , haciendo presente que en vano se usa­
ría piedad con un enemigo tan irreconcil ia­
ble , que jamas depondria el odio n i las armas 
hasta haber conseguido la ruina de Espar ta , y 
que seria imprudencia , y acaso temeridad, no 
pe rdonar , pero n i suspender la sentencia de 
muerte contra el Apetida. A l fin pidió el voto 
de los E í b r o s , que llevados de su ascendierite 
pronunciaron el fallo terrible de muerte , debien­
do ser precipitado en la Ceada. 

Luego que salieron del templo , y que la m u l ­
t i t u d se informó de lo que se habia decretado, 
el júbi lo y la alegr ía cruel de los inhumanos 
pechos de los Espartanos se p i n t ó en el rostro de 
todos. «Muer te , muerte al Apetida :» clamaban 
todos con cobarde acento , y las voces r e t u m ­
baban en los oidos de Aristomeno , que sin i n ­
mutarse , n i dar muestras de sorprenderse á ta l 

4 
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novedad , miraba con rostro indiferente al b á r ­
baro pueblo que tan injustamente ordenaba der­
ramar su sangre. Anajandro bajando las gradas 
del templo : ¡ O h posteridad! e s c l a m ó ; Yo no 
consiento en el rigor de tan i m p í a sentcnciaj 
y p rec ip i tándose por entre la m u l t i t u d llegó á 
donde estaba el Apetida, y es t rechándolo en sus 
brazos : ¡ O h Aristomeno! le dijo : p r ínc ipe des­
graciado j raaghánimo! el consejo te condena 
á morir para mengua j b o r r ó n del nombre es­
partano : ojalá pudiera j o par t ic ipar de t u t i n , 
para no ser testigo de semejante impiedad! 

Ya los guardias hablan rodeado á los pr i s io ­
neros , y después de haberles quitado las armas 
los rodeaban en dos lilas para conducirlos a i 
precipicio de la Ceada. Entonces Ina j and ró m a n ­
dando quitar las cadenas que aseguraban al Ape­
t ida, y di r ig iéndose al geíe que debia conducir lo, 
le. h a b l ó asi ; Conducid á Aristomeno con las 
armas: Vivió con ellas j baje con ellas al se­
pulcro , y no quieran ios dioses vengar sobre 
el pueblo de Esparta la crueldad de su consejo. 
V é , Apetida: j o quise reconciliarte con m i patria 
y volverte el cetro de Apito ; pero mis esfuerzos 
han sido vanos : muere , pues asi lo disponen los 
cielos f y escondió su rostro entre sus manos. 

Aristomeno lo apre tó en su pecho al separarse, 
j solo le contes tó con una dulce sonrisa^ A l f in 
salió la triste comitiva de Esparta en medio de 
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]a cual iba el Apetida coa erguida frente j se­
reno semblante, cual un vencedor ol impio aplau­
dido y aclamado por todos los pueblos reunidos 
de la Grecia. 

Ent re tan to volvió á salir Anajandro para M e -
tona que j a habia caido en poder de los sujos , 
j d i r ig iéndose con el ejército á Pilos encon t ró 
que sus habitantes la hablan abandonado sin 
esperar su llegada. E n esta coj 'untura fué cuando 
Gorgo en t ró en Era mezclado con los fugitivos, 
j tales los aciagos acontecimientos que h a b í a n 
tenido lugar desde su separac ión de dicho punto . 
L a crisis del pueblo inesenio parec ía haber llega­
do á su úl t imo t é r m i n o , j la esperanza habia 
muerto en los pechos de todos , j todos h a b r í a n 
sucumbido, si Gorgo no hubiese conseguido el 
que prometiesen defenderse hasta la vuelta de 
los embajadores que iba á mandar á Arcadia para 
pedir hospitalidad. 

Üna noche se hallaban reunidos los principales 
Mesenioá celebrando un consejo privado para 
su defensa , pero habia muerto su valor con el 
Apetida , j todos eran de parecer de abandonar 
el peñasco j retirarse á Arcad i a , de parte de 
cu jos habitantes h a b í a n recibido generosos ofre­
cimientos. E v e r g é t í d a s , no obstante , insistia en 
que no pudiendo recobrar el suelo pa t r i o , d e b í a n 
todos preferir una muerte gloriosa , luchando 
hasta que no quedase u n solo Mesenio, al opro-



S6 LOS APETÍOAS. 

bio de i r errantes, sin hogar y sin nombre , men­
digando el socorro ageno. La asamblea quedo 
sepultada en el mas profundo silencio. Nadie se 
atrevía á tomar la palabra , cuando unos rudos 
golpes, que retumbaron por el elevado a r tesón 
de la sala del consejo, l lamaron la a tención de 
todos , a l a rmándose ai oír el es t répi to que con­
tinuaba cada vez mayor. Gorgo el primero se 
ade lan tó denodado , abriendo la puerta , aperci­
b i éndose todos con sus aceros desenvainados, 
cuando vieron entrar un guerrero armado de pies 
á cabeza , cujas primeras palabras fueron estas : 
«¿Asi guardá i s el p e ñ a s c o , ó Mésenlos? Vedme 
aqui y nadie me ha detenido » Todos quedaron 
inmóvi les al reconocer por el sonido de la voz 
la persona que hablaba. Era el mismo Apetida. 
Los primeros afectos que obraron en el pecho 
de todos fueron la sorpresa y la alegría , y al 
momento se echaron á sus p ies , besando sus 
vestidos y baciendo resonar á un tiempo las voces 
de su inespücab le júb i lo . Gorgo en su estremo 
alborozo estrechaba las rodillas de s u p á d r e con ­
tra su pecho , y no se saciaba de mirarlo con 
el rostro b a ñ a d o en lágr imas . Aristomeno estaba 
pá l ido , y dejaba percibir en el aire de su cuerpo 
él sumo cansancio que lo tenia abat ido; final­
mente, hab i éndo lo s abrazado á todos : No es t iem­
po , les d i j o , de entretenernos en inút i les d i s ­
cursos ' lo que primero importa es guarnecer 
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debidamente nuestra pos ic ión . Corre, Everget i-
das , y que no quede n i n g ú n lugar mal defen­
dido , y luego i ré y o á visitar los puestos. Los 
Espartanos es tán cerca, y debemos redoblar nues­
tra vigilancia y actividad. Evergé t idas m a r c h ó 
á cumpl i r las ó r d e n e s , y en un momento cor­
rió la noticia de la repentina llegada del Ape­
tida por todos los ángulos del p e ñ a s c o . Aristo-
meno está a q u í : E l Apetida acaba de llegar : 
se repe t í an unos á otros coi-riendo de todas partes 
á cerciorarse por sus ojos de la verdad. E n u n 
momento se congregaron frente las puertas del 
consejo los principales Mésenlos y un sin n ú ­
mero de pueblo , pidiendo con gritos de a legr ía 
que se les concediese el placer de ver á su mag­
n á n i m o caudillo , que todos creian víctima de 
la crueldad de Esparta. Aristoraeno se p resen tó 
á sus Mésenlos con aquel aire afable y mages-
tuoso con que se habia concillado siempra su 
ca r i ño y su respeto. Su hi jo y los demás ind i -
Y i d u o s del consejo lo rodeaban silenciosos con 
bu j í a s y hachas en la mano. A l ñ u Aristomeno 
les manifestó su g r a t i t u d , a l en tó sus muertas 
esperanzas, los exor tó á la vigilancia y á la 
mas decidida defensa , y sus ojos se arrasaban 
en lágr imas al mirar la docil idad de aquel des­
graciado pueblo, que aun en el borde del p re ­
c i p i c i o , en el ú l t imo trance de su existencia, se 
enardec ía , se entusiasmaba , al solo metal de su 
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voz. Concluido el discurso de Aristomeno se re' 
t i raron todos , llenos de satisfacción y confianza, 
aunque deseosos de saber las circunstancias que 
hablan salvado la preciosa existencia de su gefe-

No era menor la curiosidad de Gorgo j de 
los amigos del Apetida , el cual habiendo toma­
do a lgún refresco para reparar un tanto sus 
fuerzas, y antes de entregarse al descanso, á 
ruego de aquellos, empezó su n a r r a c i ó n que fué 
asi: Ya sabéis el funesto resultado de m i ú l t ima es-
pedicion, y nada puedo deciros desde que p e r d í 
el sentido, hasta que volví á ver la luz. Pero 
¡ oh dioses ! al reconocerme dentro de los muros 
de Esparta se apoderó de m i alma tal furor , 
tan estrema ind ignac ión , que á no haberme ha ­
llado entre fuertes cadenas h a b r í a y o mismo 
terminado m i existencia j pero los cielos que t e ­
man decretada m i salvación , lo dispusieron de 
este modo. Agua rdé pues con sufrida resigna­
ción el fallo de mis enemigos, y a pocos i n s ­
tantes los injuriosos gritos del b á r b a r o pueblo 
de Esparta me anunciaron el resultado del con ­
sejo de los rej^es y de los Eforos. E l rey A n a -
jandro que me h a b í a vencido clamaba por m i 
l iber tad, pretendia concedernos una honrosa paz, 
y sus úl t imos abrazos obligaron á mis ojos á 
que regasen con lágr imas de sincera grat i tud el 
pecho de tan generoso enemigo. Pero sus votos 
fueron contrastados por Anajidarao y por los 
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Éforos , j llegó el momento de la e j e c u c i ó n : 
salimos rodeados de guerreros, j nos encami­
namos á la Ceada, precipicio por donde son 
arrojados los criminales de Esparta. Llegados 
al horroroso l uga r , ya no lucia á mis ojos el 
menor rayo de esperanza : mis fervientes s ú ­
plicas solo se d i r ig ían á que los dioses d is ­
pensasen una mirada de p ro tecc ión sobre m i 
hijo , y sobre m i desventurado pueblo. Ana jan­
dro ya que no pudo salvarme , quiso concederme 
el honor de mor i r con mis armas , y a este f in 
habia nombrado á i m valiente oficial con c ien­
to y cincuenta Espartanos para que la ejecu­
ción se cumpliese exactamente de este modo. 
Anajidamo deseoso de obtener, m i escudo , resto 
precioso de la casa de Api to , habia mandado 
á otro oficial con doscientos hombres , con el 
encargo de que le llevase mis armas. Cincuenta 
Mésenlos deb ían mori r conmigo, y aunque estos 
hablan sido ya despojados de sus armas antes 
de ser sentenciados, fueron despojados en este 
momento de los restos de sus armaduras y ves­
tidos. Yo habia caminado en medio de la es­
colta sin cadenas n i otra especie de op res ión , 
ó por ó rden de Anajandro , ó ta l vez por os­
ten tac ión del orgullo de Esparta , afectando no 
tener n i n g ú n temor á los esfuerzos que pudiera 
hacer para sustraerme á la mue r t e ; pero mis 
flacas fuerzas , y la fuerte escolta que nos con-
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ducia alejaron de m i idea todo e m p e ñ o de e ra -
dirme temerariamente del cierto é inevitable f in 
que me aguardaba. E n esto el oficial nombrado 
por Anajidamo l legándose á m í me pld id i m ­
periosamente el escudo y las armas : el en­
cargado por Anajandro se opuso fuertemente á 
su p re t ens ión , y á tal estremo llegó- el e m p e ñ o 
y la obs t inac ión de cumplir cada uno con su 
encargo , que en el acto se t r a b ó la mas san­
grienta lucha entre uno y otro destacamento de 
la escolta. En tal momento, a p r o v e c h á n d o m e de 
aquel d e s ó r d e n , y desprendie'ndome de unos 
cuantos que me custodiaban, recobrando todo 
m i valor , y sintiendo en m í nuevas y pode­
rosas fuerzas , que acaso me infundian los p r ó ­
vidos dioses, desenvainando m i luciente espa­
da : «Cor red Mesemos , imi tad al Apetida » es­
c l amé con terrible voz , y me mezc lé entre los 
combatientes, esparciendo la muerte y el ter­
ror por todas partes. Era demasiado inminente 
m i peligro , y asi los esfuerzos de m i brazo eran 
sobrenaturales , y jamas he sentido en m i pecho 
fuego mayor , audacia mas decidida. Mis pala" 
bras retumbaron enlos oidosde mis M esenios, l le­
n á n d o l o s de súbito fuego, y de un nuevo valor; 
asi es que al verme en la refriega , apode rándose 
prestamente unos de las mismas espadas de los 
de su custodia, otros de las de los muchos que 
j a c i a n muertos ó postrados , iban acorriendo al 
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'ugar e n que me bailaba asaltado de infinitos ene­
migos : cada nuevo Mesenio que se reunia á n o ­
sotros era semejante á un h é r o e que en el m o ­
mento de perderse una acción , con sola su pre­
sencia muda la faz j la suerte de la jornada. Los 
Espartanos se apercibieron tarde de su impru ­
dencia j temeridad , y cuando quisieron con­
vertirse reunidos contra m í y contra mis pocos 
Mesenios, babian perecido la mayor parte , y los 
restantes se hallaban ó cansados, dmalber idos , 
de modo que tuve lugar de hacerme fuerte en 
una altura , donde no se atrevieron á atacarme. 
Sin embargo , t o d a v í a era el n ú m e r o de mis ene­
migos cerca cuatro veces m a y o r que nosotros, 
y y o tenia necesidad de emprender la marcha 
antes que llegase a lgún refuerzo de Esparta. Asi 
pues, habiendo exortado á los mios á dar el 
ú l t imo golpe, m anifestándoles que valia mas mo­
r i r en la tentativa que ser v íc t imas de la crueldad, 
í b a m o s y a á echarnos encima de los contrarios, 
cuando advertimos que bacian a lgún movimien­
to . E n efecto, la mitad de la fué rzase e n c a m i n ó 
por la falda de la colina en que me hallaba para 
dar la vuelta por el lado opuesto y atacarnos 
por todos lados. S u s p e n d í pues mi ataque , y 
luego que el destacamento hubo traspuesto unos 
peñascos que rodeaban la colina , entonces eo-
uotíí ser el. momento de poner en p rác t i ca nues­
tros esfuerzos batiendo parcialmente la fuerza que 
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reunida h a b r í a seguramente acabado con noso­
tros. Nos precipitamos pues de lo alto arreba­
tados de la desesperación , y de tal manera ca l ­
mos sobre los Espartanos que hablan quedado, 
que no pudieron contener nuestro choque, j en 
un momento fueron completamente derrotados. 
Ya entonces no pensé en bascar el resto de mis 
enemigos que cor r ían á socorrer á los j a venci­
dos, sino que apresurando nuestra marcha procu-
rámos ganar los montes inmediatos , y al obscu­
recer perdimos de vista á nuestros perseguidores ; 
C a m i n á m o s sin embargo internando nos por el 
Ta ige to , J a poco ántesá de la madrugada h i ­
cimos alto en unas chozas donde vivían algunos 
pastores que nos suministraron leche en abun­
dancia. Después de haber descansado algunas 
horas, j tomado a lgún alimento, volvimos á em­
prender nuestra marcha. E n las chozas supimos 
que los Corintios|venian á ausiliar á los Esparta­
nos para la toma de E r a , con otras circunstan­
cias interesantes , y al despedirnos de aquellas 
gentes , les dije quienes é ramos , encargándoles 
que hiciesen saber á los Eforos que el Apetida 
se hallaba en libertad y se encaminaba^ defender 
el Era . Caminámos todo el dia sin hallar el menor 
o b s t á c u l o , y finalmente no pudiendo resolverme 
á pasar la noche sin abrazar á mis amigos, y 
participarles m i l i be r t ad , dejé á mis compañe ros 
en el descanso á pocos estadios del peñasco , con 
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« r d e n de que emprendiesen su marcha ántes de 
amanecer, j me dir igí solo a q u i , en donde m é 
miro l ibre j a de todo funesto contratiempo j col­
mado del mayor gozo. 

A q u i dio fin Aristomeno á su n a r r a c i ó n , y 
Gorgo y los circunstantes volvieron á abrazarlo 
con la mayor ternura, dando gracias á los dioses 
por el seña lado beneficio que acababan de con­
ceder al pueblo mesenio , habiendo salvado la 
vida del Apetida por tan maravilloso medio. 

Dos dias empleó el Apetida en acabar de f o r ­
tificar el Era y en recobrarse de sus pasadas fa­
tigas ; al cabo de los cuales, habiendo reunido 
á los mas resueltos y esforzados de los Mésenlos , 
salió para atacar el campo corint io que sabia 
que no se hallaba con la mayor v ig i lanc ia , no 
teniendo enemigos de quien temer ninguna sor­
presa. Por la tarde del dia siguiente se ocul tó 
con sus tropas en u n bosque que estaba inme­
diato á dicho campo, en donde p e r m a n e c i ó has­
ta media noche. 

Resonaban desde lejos los alegres cantos de los 
descuidados Cor int ios , nasta que al fin todo que­
dó en el mas profundo silencio. Entonces cre­
yendo Aristomeno que y a se h a b r í a n entregado 
a l sueno, dividió sus tropas disponiendo que 
Eve rgé t idas se dirigiese con la mi tad á la espal-
do del campo. Habiendo esperado á que este 
llegase á su p o s i c i ó n , se e n c a m i n ó con mucho 
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silencio liácia la entrada dei campo , y a s a l t á n ­
dola de improviso se introdujo con la m a j o r fa­
cil idad gritando todos sus soldados: «El Apetida, 
el Apet ida» y descargando sus aceros sobre los 
espavoridos enemigos, que antes de encontrar 
las armas hallaban la muerte en las de sus con­
trarios. Los gritos de los moribundos, el ruido 
de las. armas j de las trompetas , j el alborozo 
de los Mésenlos aumentaba el terror de todo el 
campo. E l Apetida iba corriendo por todas par­
tes , repartiendo la muer te , cuando divisó á lo 
lejos un grupo bastante considerable que entraba 
en formación con la m a j o r presura. En efecto, 
los fugitivos se hablan amontonado al rededor 
de la tienda de su general Hiperménides , y este 
se aperc ib ía á repeler á los invasores. A i acer­
carse el Apetida y al reconocer su escudo al b r i l l o 
de algunas hachas que habia mandado encen­
der : « A l a s armas, C o r i n t i o s ; » e s c l a m ó , y se 
a b a n z ó á recibir á Aristomeno que cual furioso 
león lo acometió dando ó rden á ios suj os de que 
nadie se mezclase en la singular pelea. H i p e r ­
mén ides se defendió con el mas inaudito valor, 
mas la espada dei Apetida lo seguia sin descanso, 
y ai fin cayó su cabeza partida por el mas ter ­
r ible golpe. En este instante acorrieron Acladeo, 
Lisistrato é Idequito , colegas de H i p e r m é n i d e s , 
los cuales asaltaron á u n mismo tiempo ai Ape­
tida con sus lanzas ; mas este sorteó sus golpe» 
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con su grande escudo. Lisistrato iba á secundar 
el golpe, y al levantar el brazo sintió la espada 
de Aristomeno dentro de su ardoroso pecho. Acla-
deo iba á introducir su lanza por debajo del es­
cudo de 1 Apetida, y aquella y su mano cayeron 
sobre el polvo. Idequi to re t rocedió espavorido, 
pero los guerreros que estaban á su espalda le 
obstruyeron el paso y tuvo que volver á hacer 
frente á su adversario. Antes que la espada de 
este lo alcanzase creía ya que era inevitable su 
fin, y por lo mismo su defensa fué obstinada, 
y necesi tó de tan terrible contrario para aca­
bar 3 pero ai fin el brazo del Apetida le c a y ó 
de lleno sobre el casco, que quedó abollado, i n ­
t roduc i éndose en la cabeza de su infeliz d u e ñ o . 
Los Corintios , al ver estendidos sobre la arena 
á sus cuatro caudillos , despidieron espantosos 
gr i tos , y se entregaron á la mas desesperada 
lucha. Aristomeno despreciando su furor : Aca ­
badlos , gri tó á los suyos ; y saliendo del lugar 
del combate tomó una tea encendida y pegó fuego 
á las tiendas del campo , y cuando las abrasa­
doras llamas se hub ie ron alzado hasta las n u ­
bes: «Ahora , Mesenios, me será dado mirar vues­
tros heró icos hechos : forzad : her id : el Apetida 
está con vosot ros .» Los Mesenios alentados por 
sus palabras , y mas que todo por sus hechos, 
envistieron con nueva furia á los Corint ios , que 
acosados por los aceros enemigos iban á t r o -
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pezar con las tiendas incendiadas, por lo cual 
empezaron á hu i r desordenadamente por la es­
palda del campo. Los derrotados Corintios e n ­
contraron la muerte en su misma fuga , pues 
Evergé t idas salió entonces de su pos ic ión , y em­
pezó á pasarlos á cuchillo sin la menor piedad. 
Los Corintios ca ían sin defenderse, j e n me­
dio de su conflicto no sabian q u é partido tomar : 
los que aun sobrevivían al horror de aquella i n ­
fausta noche, se precipitaron por íiu de los p a ­
rapetos, y traspasando los fosos corrieron á es­
conderse en los bosques inmediatos, caminando 
sin guia n i caud i l lo , y llegando á Esparta con 
el mayor desorden y d ispers ión . 

D u e ñ o del campo Aristomeno, esperó labora del 
alba , y habiendo mandado cargar el rico bo t in 
y las abundantes provisiones que en él habia, se 
e n c a m i n ó tranquilo y satisfecho hacia el Era . 

Luego que los atalayas del Era descubrieron 
las tropas de! Apetida y hubieron'repetido las 
señales convenidas para reconocerse, Gorgo y 
Manticlo hicieron una salida contra el campo 
espartano para impedir que incomodasen el con­
voy que y a se hallaba inmediato : asi que hubo 
entrado en el recinto del Era , el Apetida m a n d ó 
sonar el toque de retirada á los trompetas de 
guerra , y su hi jo corr ió al momento á echarse 
f n sus brazos , y á informarse del feliz suceso 
de su espedicioni 
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A n a j a n d r ó viendo cuanto se retardaba la l l e ­
gada de las tropas corintias envió un mensa-
gero á su campo para que se pusiesen inme­
diatamente en camino, resolviendo asaltar á los 
Mesenios con su refuerzo ; pero los enviados 
volvieron con algunos de los fugitivos estravia-
dos , por donde supo con certeza que el Ape­
t ida se h a b í a reunido á los sujos ; pues ¿ q u é 
otro sino el Apetida hubiera tenido resolución 
para tanto ? Asi pues m a n d ó redoblar las fuer­
zas de los puestos abanzados , y de noche dis­
puso que la mitad del ejérci to quedase sobre 
las armas para evitar toda sorpresa. A l mismo 
tiempo hizo circular la noticia por toda la La-
conia para que sus habitantes se apercibiesen, 
y no descuidasen sus posesiones, y Esparta 
volvió á temblar , y un nuevo ejército se dirigió 
ñ\ punto sobre las fronteras. 

Una noche en que la obscuridad favorecía la 
r e so luc ión que habia adoptado el Apetida , salió 
•este con su hijo y el sacerdote Teoclo , y ha ­
b i éndose encaminado á-lltoraa , y habiendo e n ­
trado en el templo , el Apetida consagró á J ú p i t e r 
vencedor los escudos de los cuatro generales' co­
r in t ios . E n e l de Hipe rmén ides se leia esta ins­
c r i p c i ó n : Aristomeno consagra cste[escudofa J ú ­
piter que le dió la v ic to r i a . E n el de Acladeo 
ia siguiente : Aristomeno .pide á J ú p i t e r la sa l ­
vac ión del pueblo mésen lo . E n el de Lisistrato 
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esto : E l pueblo mésen lo espera conseguir en 
sus batallas la p ro tecc ión del padre de I toma : 
en la de Idequito esta úl t ima : Las matronas, 
las doncellas y ios ancianos de Mésenla piden 
su patr ia á J ú p i t e r vencedor. E n seguida colo­
caron sus ofrendas en las gradas del altar , d i r i ­
gieron sus plegarias á los dioses tutelares de M é ­
senla , y se retiraron en silencio. Llegados al 
p ié del monte , Aristomeno abrazó al sacerdote 
Teoclo , y le dijo : Parte Teoclo : cumple m i 
encargo, y quieran los dioses volverte felizmente, 
y con p r ó s p e r a s nuevas. Ko tardes en volver 
al Era : hasta t u regreso no emprende ré n i n g ú n 
combate, sino en defensa de nuestro úl t imo asilo. 
E l sacerdote se separó de los dos Apetidas, y 
estos emprendieron su camino hacia el Era . 

Luego que el sacerdote se hubo desviado a l g ú n 
t recho, Aristomeno pa r t i c ipó á su hi jo que habla 
enviado á aquel á consultar el ora'culo de Delfos. 
Quiero saber , añad ió , si es posible , cual re ­
medio disponen los dioses á la salud de Mésenla : 
Estoy cansado de ver correr la sangre de mis 
compatriotas, y conozco al fin que la guerra 
es el azote de la human idad , aunque sea la 
mas justa. Mésenla sucumbe, mis amigos van 
desapareciendo de m i alrededor, y poco falta 
para que el numeroso pueblo vea su t é r m i n o , 
pereciendo hasta el úl t imo indiv iduo . F i n t a , 
Á n d r o c l o , F a n o , el esforzado y generoso G o -
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ñ ipo ¡ O h dioses ! ¡ el guerrero no debe tener 
sentimientos de amistad n i de amor ! mis enemi­
gos reemplazan sus p é r d i d a s en la t r anqu i l idad 
de sus hogares. Mis enemigos ¡Ah! entre ellos 
h a j uno digno de las afecciones de m i c o r a z ó n : 
el noble Anajandro conoce la injusticia de Es ­
parta , pero el honor y «1 deber lo tienen ar­
mado contra m í en el mismo momento que q u i ­
siera verme sentado en el t rono de mis mayores. 
Su espada busca m i pecho que late de reconoci­
miento por sus deseos, y la mia se v ibra con­
t ra su corazón que siente la piedad por m i 
pueblo contrastado. S í , Gorgo : y o no puedo 
menos de amar á este magna'nimo guerrero , á 
cuya constancia caerá acaso nuestra ú l t ima es­
peranza , y su brazo t e r m i n a r á t a l \ez la ter­
r ib le obra que le impone la patr ia y abomina 
su co razón . ¡ A y ! E l hombre nacido para la amis­
tad y el amor no debia hacer la guerra al h o m ­
bre: ¡cual no convierte sus armas contra los des­
tructores vicios , contra las injustas pasiones 
que asi trastornan la humanidad! Esperemos 
sin embargo. Quizas Teoclo v e n d r á con felices 
nuevas ; mas si la existencia del pueblo m e -
senio debe terminar por el decreto de los diosesj 
si debe desaparecer del suelo griego , salva tú , 
ó amado G o r g o , los restos del pueblo que t u 
padre d e s t r u y ó . 

A l fin, llegados al Era encontraron u n heraldo 
II . 5 
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espartano que venia á ofrecer una tregua de cua­
renta días , por acercarse las fiestas Hjac in t ias , 
en cuyo t i empo , decia de parte de los reyes 
j Eforos de Esparta , no debia correr la sangre. 
Aristomeno lo recibió cortesmente, y convino 
en el armisticio y añad ió : D i á tus compatriotas 
que atiendan una vez á la justicia de nuestra 
causa , j que el poder de los dioses acostumbra 
á castigar la injusticia. Dile á Anajandro que 
conservaré hasta el sepulcro el recuerdo de sus 
virtudes : j á Anajidamo dile que me has 
visto , y será sobrado su castigo. 

E l heraldo se r e t i r ó , y la alegría se hizo sen­
t i r al mismo tiempo en el campo espartano y 
en todo el recinto del Era. ¡ A h ! decia Aristo­
meno al escuchar los gritos de alborozo de los 
Mesenios : ¡ p o r qué me será negado el hacer la 
ventura de m i pueblo! j llamando á Gorgo le 
d i j o : u n buen padre de familia debe orde­
nar lo necesario en horas t ranqui las : q u é d a t e 
aqui mientras voy á un asunto del mayor i n ­
te rés . Adiós j consuela á tus Mesenios mientras 
y o es taré ausente, y pues que no hay el menor 
peligro en estos cuarenta dias de tregua, quiero 
par t i r solo , y á m i vuelta sabrás á lo que he ido . 

Gorgo se esforzó en vano en querer acom­
p a ñ a r á su padre que salió sin ninguna comitivaT 
tomando el camino del Neda in t e rnándose en 
e l Taigeto. 



ARISTOMEÍÍO estaba j a interiormente conven­
cido de que era llegado el í ln del pueblo mesenio, 
j asi resolvió desenterrar de entre las p e ñ a s del 
Taigeto las misteriosas tablas de la diosa Céres 
y conducirlas al Era . Habiendo llegado á l a selva, 
se dir igió á su antigua choza. ¡ O h dioses ! es­
c lamó : aqai he vivido j o por espacio de treinta 
a ñ o s , jurando venganza por los manes de m i 
padre j de mis mayores. Me he vengado , me 
he vengado cruelmente, j anchos a r ro jos de 
sangre han corrido por ios filos de m i espada, 
j sin embargo Mesenia se encuentra t odav í a mas 
abatida. ¡ O h p a d r e mió! continuaba entre sollozos 
ace rcándose á la u r n a , ¡ sagrada sombra! Ya tú 
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Le ei iconiraías eo . trariquilas márgenes de los 
E os, que nunc. ! n sido profanadas con 
ódios n i venganzas i n i . •. • uas. ¿ Y nunca se ter -

inarán los odios j las venganzas sobre la tieiTa? 
Yo he cumplido mis juramentos , j lejos de que-

ex renovarlos, aqui sobre t n t umba , ó amado 
'«adre , rómpase el ominoso p u ñ a l que rec ib í de 
t u diestra para encender en m i pecho el frene'-
tico deseo de venganza, que ha acibarado m i exis­
tencia y ha sembrado la horfandad j la viudez 
en tantas ínn i l i a s de amigos j de enemigos. Desde 
este inomeato Una mano poderosa lo asió 
fuertemente por sus negras trenzas, j cinco 
guerreros acabaron de tenderlo en el suelo, sin 
que bastase su resistencia á poderse desprender 
de los que lo habian inicuamente asaltado, m i e n ­
tras otros dos le ataron fuertemente los brazos 
con las cuerdas de los arcos. 

« ¿ Asi q u e b r a n t á i s la tregua , b á r b a r o s asesi­
nos ? sol tad: esclamaba el Apetida : pero uno 
de ellos le respondió : Somos Cretenses : con 
nosotros no existe n i n g ú n pacto. Ape t ida , n o 
te queda mas recurso que someterte al destino. 
Anajidamo es quien te manda prender , nosotros 
n o hacemos mas que ser ministros de sus manda­
tos, y nos recompensa largamente. Hace dias que 
t ee s t ábamos acechando. Esta vez no h a b r á d i spu­
tas sobre el despojo detus armas, vpor consiguien­
te n o conseguirás escaparte. Tumuer te es segura .» 
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Pues sea , respondió Ar í s tomeno , llevadme á 
Esparta y si ios É íbros consienten en m i muerte, 
hollando lo mas sagrado entre las naciones..... 
No á Esparta Ape t ida , dijo uno de aquellos, 
no es á Esparta donde tenemos orden de con­
ducirte j sino> á una poses ión que pertenece a l 
rey Anajidamo. Allí es donde debes mor i r : al l í 
te aguarda él para hacerte sufrir los mas inau ­
ditos tormentos , porque cree que eres tú el que 
protege el amor que su hijo profesa á una Me 
senia. 

Dos de los Cretenses se adelantaron para lleyar 
la noticia ai rey, y los dernas, en n ú m e r o de cinco, 
seguian rodeando al Apetida , conduc i éndo lo por 
ios senderos menos frecuentados. A l anochecer 
se hallaban ya al p ié de u n monte , en dónelas 
habia un delicioso valle, y uno de ellos se ade­
l a n t ó en busca de asilo para pasar la noche y 
guarecerse del recio temporal que amenazaba, 
pues empezaba á l lover con bastante fuerza, 
a c o m p a ñ a d a la l luvia de un viento frió y de una 
obscuridad que impedia caminar : al fin el Cre­
tense que se habia adelantado los esperó en una 
encrucijada que hacia el camino por donde venia 
la comitiva con el ilustre prisionero , y los con­
dujo á mía choza inmediata en donde vivia una 
muger y una joven que decia ser su h i j a . 

Arquidamia , que asi. se llamaba aquella , los 
recibió llena de temor viendo tantos hombres a i -
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mados en su solitaria morada, y respondiendo 
á sus multiplicadas preguntas les hizo saber que 
era Espartana. Alégra te pues, le dijo uno deellos» 
que tenemos en nuestro poder al m a j o r j mas 
formidable enemigo de t u patr ia . Zeona, la p re ­
ciosa Zeona á quien j a debe haber conocido el 
lector desde que hablamos de esta choza, se acer­
có conmovida temiendo hallar á su amante en 
la persona de aquel desgraciado^ pero ¡ ah ! la del 
personage de que se hablaba no debia ser menos 
interesante á su co razón . Mientras se hallaba en 
la inquietud que le sugeria el examen de su porte 
y facciones, esclamaron los Cretenses : Es A r i s -
tomeno. Zeona no pudo contener la súbita con­
moc ión que agitó su tierno pecho al oir el nombre 
del augusto prisionero, y gri tó fuera de s í : ¡Aris-
tomeno! y las l ágr imas corrieron por sus m e -
gillas. Los Cretenses se miraron unos á otros, 
y el compromiso de madi-e é hija h a b r í a llegado 
a l punto mas c r í t i c o , si Arquidamia recobrando 
su serenidad no hubiese enmendado la i n v o l u n ­
taria indiscreción de su hi ja . Asi pues, d i r i g i é n ­
dose á aquellos : No debéis admiraros, ó Creten­
ses , les dijo , de la repentina conmoc ión qué ha 
esperimentado m i hija , y aun y o misma , al o i r 
el ominoso nombre de este malvado. Si queré i s 
traer a lgún consuelo á la mas desolada famil ia 
de cuantas l levan el nombre espartano , verted 
aqui á nuestra vista la sangre del mas funesto 
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enemigo de nuestra patria , y de nuestra casa : 
á los agudos filos de su espada ha muerto m i 
esposo , j á los filos de la misma ha exhalado 
el ú l t imo aliento el amante de m i hija , único 
sosten en nuestra deso lac ión . Zeona, llena de 
h o r r o r , temía que los Cretenses no cumpliesen, 
con los fatales ruegos de su madre , j esta con­
t i n u ó : pero no , llevadle delante los Eforos. Los 
dioses no p o d r á n menos de recompensar vuestro 
esfuerzo , y Esparta os p r e m i a r á con largueza. 
Trae vino , querida Zeona , quiero ofrecer á los 
dioses una copa , por la salud de Esparta. Zeona 
obedeció algo t ranqui l izada, y los Cretenses em­
pezaron á beber, haciendo correr las copas de 
mano en mano , y cantando con todo el esceso 
de la alegría de que estaban pose ídos . Zeona s i ­
guiendo el ejemplo de la madre les prodigaba 
las tazas y aun los atizaba á redoblar los t r a ­
gos , cantando t a m b i é n ella alegres himnos á 
los dioses , a c o m p a ñ a d a de su acordada l i r a . 
Ya h a b í a pasado la media noche , y t odav ía 
no cesaban de beber los Cretenses y de insul­
tar al Apetida : al fin, embriagados y cansa­
dos del camino que h a b í a n hecho, empezaron 
á tenderse uno después de otro, habiendo dejado 
la custodia de Aristomeno al que le tocó hacer 
el pr imer turno de vigi lancia ; pero Arquidamia 
fingiendo compadecer, al cent inela , se acercó á 
él y le dijo : Duerme tú t a m b i é n , y descansa 
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sin cuidado ? que al mas leve movimiento que 
haga el asesino, j o os d i spe r t a r é á todos : con 
esto pues , se du rmió t a m b i é n el ú l t imo , j A r i s -
tomeno que de buena fe creia que aquella inuger 
haftaba con el odio que era de suponer en una 
Espartana , no esperando el resultado que iba á 
ofrecerse á su admi rac ión , se tendió á su vez para 
entregarse al s u e ñ o . 

E n esto la madre , abrazando estrechamente 
á su h i j a , le manifestó en breves j balbucientes 
razones que su án imo era poner en l iber tad al 
grande Apetida si era pos ib le , y Zeona n o p u -
diendo contener las lágr imas de alegría , se llegó 
donde estaba echado Aris tomeno, se ar rodi l ló 
á su lado, le besó las manos con ternura, y en­
tre tanto su madre se llevó las armas que pudo 
de los Cretenses. Aristomeno no habia podido 
quedarse dormido t odav í a , y al percibir las afec­
tuosas demostraciones de la j d v e n , se incorporó 
l leno de admirac ión , p r e g u n t á n d o l e cual era su 
intento. Zeona, turbada y llena de m i l diversos 
afectos que agitaban su e s p í r i t u , le manifes tó 
cuanta compas ión escitaba en su alma su triste 
s i tuac ión . Aristomeno le rogó que desatase sus 
ligaduras. Zeona , indecisa temerosa no 
sabia q u é partido tomar , n i todavía sabia cua­
les eran los intentos de su madre. Sin embargo, 
no pudiendo resistir á los ruegos y protestas del 
padre de su amante, cortó las cuerdas que lo su-



LOS APETIDAS. 77 

jetaban. E n t r ó entonces Arquidamia , Ar i s to -
meno , Heno del mas escesivojgozo, las ab razó á 
entrambas , tomando p o r | u n | s u e ñ o novedad tan 
inesperada, particularmente de parte de la^misma 
muger que lo h a b í a insultado tanto pocos minutos'*' 
án t e s . De todos modos , obedeciendo á las señas 
de la muger , se fué encaminando á la puerta de 
la choza; pero como los Cretenses d o r m í a n tendi­
dos en el espacio intermedio , j sus arcos j a l g u ­
nas de sus armas estaban tendidas por el suelo, j r . 
e l lugar estaba poco i luminado, no pudojevitar el 
que tropezase, metiendo el pie entla cuerda de u n 
a rco , y cayendo sobre su d u e ñ o con un es t rép i to 
que los dispertó á todos. Las mugeres, al conside" 
rar íal l ida su o p e r a c i ó n , se salieron de la choza, 
azoradas y llenas de temor , esperando pagar con 
sus cabezas la malograda tentativa ; pero entre 
tanto el imperturbable Apetida , apode rándose de 
uno de los leños que a r d í a n en el hogar , y des­
cargándolo con suma violencia sobre uno de los 
Cretenses, le p a r t i ó el cráneo en dos pedazos, y 
lo dejó tendido en el suelo : el segundo, á quien 
por casualidad h a b í a quedado la espada, procura­
ba asestarla al pecho del Apetida, que h a b í a dado 
impulso al pesado leño , s e ñ a l a n d o c í rculos al re ­
dedor de s í , y buscando en donde descargarlo de 
nuevo; y mientras los otros Cretenses iban en bus­
ca de sus espadas esparcidas por el suelo, aquel 
h a b í a y a flanqueado un tanto al Apetida, y poco le 
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faltaba para llegar á é l : en este momento , aper­
c ib iéndose Aristomeno del inminente riesgo en 
que se ha l laba , descargó el terrible golpe sobre 
el hombro derecho del Cretense, y el brazo que 
llevaba la espada ca jo desgajado sin separarse 
del cuerpo , hasta la cintura del miserable agre­
sor , cuyos espantosos gritos aterraron á sus t e ­
merosos coznpañe ros , los cuales viendo el seguro 
f in que les amenazaba, se ar rodi l la ron delante 
del Apetida , y le suplicaron por sus vidas. No 
queriendo el generoso Aristomeno manchar sus 
manos en la sangre del rendido , íes dijo que les 
concedía la vida , con t a l que quedasen encerra­
dos en la choza por espacio de dos horas , desde 
el momento de su salida , que seria en el mismo 
instante , j que hasta pasado dicho tiempo no 
intentasen derribar la puerta para seguir su ca­
mino á Esparta J y cogiendo uno de los escudos 
de los muertos , g r a b ó en él con la punta de una 
saeta estas palabras , con orden dfe que lo entre­
gasen al cobarde Anajidamo : « Si t u pecho ha 
conocido a lgún dia el h o n o r , ven á responder de 
t u alevosía frente á Era , en donde pod rá s medir 
t u brazo con el m i ó . » E n seguida recogió la 
espada del segundo Cretense que habia j a espi­
rado en agudís imos dolores , j al tiempo de i n ­
clinarse , uno de los tres ú l t imos á qjjienes aca­
baba de conceder la vida , sacando u n p u ñ a l que 
habia conservado ocu l to , le asesta un golpe á 
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t ra ic ión , del cual h a b r í a sido víc t ima á no haber 
ladeado el cuerpo. Indignado á tan baja i n g r a t i ­
t ud , é impelido del exaltado furor de que se 
sintió acometer, se prec ip i tó sobre e l , j lo dejó 
tendido en el suelo, asi como á los otros dos, 
que según dieron muestras se hallaban dispuestos 
á secundar á su c o m p a ñ e r o . Asustadas j t em­
blando se hallaban madre é hi ja , cuando A r i s -
lomeno salió fuera en busca de ellas. « ¡ Q u é has 
hecho , infeliz ! esclamó la hi ja , qué has hecho!» 
« E l l o s me han obligado á emplear tan terrible 
medio , r e spond ió Aristomeno j á lo menos por 
lo que bace á los tres ú l t imos , ellos mismos ban 
provocado m i venganza con la mas horrorosa 
t ra ic ión é ingra t i tud j mas puesto que j a no hay 
n i n g ú n medio, aj ú d a m e á enterrar sus cadáveres , 
y d e s p u é s . . . . S í , mugeres m a g n á n i m a s j pues al 
f in vuestro intento fué salvar la vida de un des­
d ichado , condenado á l a mas injusta muerte 3 y 
esto sin que os detuviese el saber que era el ma ­
y o r enemigo de vuestra patr ia , j O Esparta! ¿Sois 
en efecto hijas de Esparta ? D e b e r é amar el n o m ­
bre de Espartano , cuando he nacido para ser el 
terror de sus h i jo s , cuando he jurado desde m1 
infancia u n ódio inestinguibie á un pueblo, las 
virtudes de cuyos hijos despedazan m i co razón 
á pesar mió , y se levantan en fuerte barrera 
contra el torrente de mis deseos ? Pero j ó muge-
res celestiales! y o sabré imitaros : y s i el he-
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roismo es una v i r t u d noble j generosa , j o me­
di ré mis acciones en lo sucesivo por el p a t r ó n 
de la de los hijos de este pueblo aborrecido. S í : 
tú serás m i hija , esclamó di r ig iéndose á Zeona 
y es t rechándola afectuosamente en sus brazos: 
a q u i , en presencia de los dioses que escuchan 
mis sinceros votos , te lo ju ro . Tantas gracias, 
tantas virtudes , tanta inocencia , no p o d r á n me­
nos de l lenar el corazón de m i h i jo , del sensible 
Gorgo. . . . j si se negase.... ah! partamos, venid 
conmigo, ó vosotras á quienes debo la existencia, 
á quienes el pueblo mesenio deberá quizas la sa­
l u d . A l concluir estas palabras , t omó c a r i ñ o s a ­
mente las manos de madre é h i j a , j salieron 
juntos tomando el camino del Era . 

Habiendo llegado á la selva del Lico , Á r i s t o -
meno llevaba á Zeona asida por la m a n o , y 
« a q u í , le decía , seña lándo le una choza y a en­
teramente arruinada , aqui nac ió m i hijo Gorgoj 
aqui jugaba cuando n i ñ o ; al l í escuchaba las 
lecciones del respetable Pand ion , sacerdote de 
C é r e s , cuando jóven . » El la lo seguia con sem­
blante r i sueño , creyendo ver á su amante en 
cada uno de ios objetos que se presentaban á 
su vista. 

Aristomeno , viendo que entraba la noche, r e ­
compuso como mejor pudo la antigua choza, y 
los tres se dispusieron á tomar a lgún descanso, 
para continuar su marcha antes del dia . Zeona 
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recostada en el lugar mismo en que su querido 
Gorgo se habia entregado a l sueño tantas veces, 
ocupado solamente de sus gracias, t empló su l i r a , 
que habia llevado consigo , y can tó con dulce y 
t i lifidora voz las alabanzas de Diana j final­
mente , habiendo quedado dormidas madre é 
hija, Aristomeno se l e v a n t ó , y se encaminó al 
lugar en qne estaban enterradas las sagradas 
tablas de la gran diosa , y por la m a ñ a n a , ape­
nas r a y ó la aurora , habiendo dispertado á sus 
c o m p a ñ e r a s de v iage , las condujo á la tumba 
de su padre , les enseñó el templo de la diosa 
C é r e s , y habiendo quedado largo tiempo pen­
sativo , esclamó : A d i ó s , respetados manes del 
v a r ó n m a g n á n i m o á quien debo la existencia. 
E n la morada de los justos no pueden resonar 
los gritos de venganza : vive el morta l dominado 
de indignas pasiones que son pasto bastardo de 
la carne ; pero el espí r i tu del jus to , cuando vuela 
á la e ternidad, suelta con sus despojos todo 
cuanto era es t r año á su p u r í s i m o ser. ¿ Cuantas 
veces , ó padre mió , no h a b r á s desaprobado el 
odio inestinguible que he profesado á una parte 
de mis semejantes, y la cruda venganza que he 
meditado desde mis mas tiernos a ñ o s , siendo 
hombre , contra el hombre , de cuyas acciones 
solo deben juzgar los dioses! Entonces b o r r ó el 
epígrafe que se hallaba grabado en el a l t a r , y 
en su lugar esculpió estas palabras: Consagrado 
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« l a hum anidad. E n seguida ab razó á Zeona, y 
después á Arquidamia , y tomando en sus manos 
la urna que contenia las c enizas de sus mayores 
y a r r imándo las á su pecho , se dir igió á la diosa, 
y puesta una rodi l la en el suelo dijo asi: Permite 
ó grande y benéfica diosa, que los hombres vuel" 
van á quemar el incienso sobre estas desiertas aras. 
Mesemos ó Espartanos, suban sus himnos de paz 
hasta las moradas del O l i m p o , y sean felices. L a 
guerra ha arruinado t u t emplo , y las opimas 
haces de tus campos han sido segadas por la es­
pada de la venganza que b l a n d í a el hombre se­
diento de sa ngre. ¡ O h compasiva diosa ! levanten 
los hombres nuevas aras á t u beneficencia , mez­
clen sus cantos de alegría en t u alabanza , r e c l i ­
nados en amigos lazos sobre tus doradas espigas. 
Paz ¡ oh diosa ! paz á los hombres! y que las v i r ­
tudes de los hombres hagan solas su felicidad. 

D e s p u é s de haber orado de este modo el mag­
n á n i m o Apetida , salió del templo con Zeona y 
Arquidamia , llevando consigo las sagradas tablas 
de Ja diosa y la urna que contenia las cenizas 
de su padre , y con grave silencio y detenido 
paso , se alejó de aquellas ru inas , atravesando el 
valle y e n c a m i n á n d o s e al Era . 

Caminaron los tres viageros todo el d i a , y 
llegada la noche se encontraron al p ié de la roca 
en que se hallaba reunido el resto del pueblo 
mesen io . Aristomeno dispuso que sus c o m p a ñ e r a s 
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se ocultasen en una gruta , y subid solo á la c u m ­
bre del Era . Su primera diligencia fué ocultar en 
para ge desviado las sagradas tablas y la urna 
de las cenizas de su padre ^ y en seguida habien­
do hecho comparecer á Gorgo , le m a n d ó que le 
siguiera. Obedec ió Gorgo pensat ivo, al ver el 
misterio con que procedia su padre , y llegados 
fuera de las fortificaciones, escuchó con a tenc ión 
las siguientes palabras que aquel le d i jo , después 
de haberle hecho sentar á su lado. 

« T ú no sabes, ó querido Gorgo , hasta donde 
liega m i infel ic idad. La mano severa de los dioses 
ha pesado sobre m i cabeza desde que me sepa ré 
la ú l t ima vez de tus brazos J y t a m b i é n sobre 
la t uya , ignorante de los peligros'que corria en 
tiempo de paz , y cuando n i n g ú n cuidado debia 
desvelarte j no debiendo temer tú que y o volviese 
mas infeliz de lo que me f u i , n i distraerme y o 
de la ejecución de la empresa importante áj que 
iba destinado por la imperiosa necesidad. Pero' 
¡ a h querido Gorgo ! escucha y pesa bien las 
circunstancias de m i inesperada a v e n t u r a . » A r i s ­
tomeno contó entonces minuciosamente la per­
fidia de que se habia valido Anaj idamo, y al 
concluir la n a r r a c i ó n , antes que le diese parte 
de l a promesa que habia hecho á Zeona, des­
p u é s de una brevej pausa ^continuó asi : Ahora 
pues , ó querido Gorgo , llega el momento en 
que y o necesito de t u v a l o r , de tus sacrificios... 
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¡ C o m o , padre! repuso Gorgo conmovido, ¿ no 
estás ya en salvo ? No te hallas y a en mis b r a ­
zos y entre los tuyos ? Q u é falta á t u felicidad? 
Pagar la deuda que he cont ra ído por salvar m i 
vida J y esto no puede verificarlo sino t u cora­
z ó n y t u mano. L a joven quedó sola en aquel 
recinto de horror : los Cretenses que me h a b í a n 
aprisionado d o r m í a n tendidos á mis plantas, pero 
y o no p o d í a hacer uso de mis brazos : al fin la 
j ó v e n se llegó á m í , y me p r e g u n t ó con estrano 
afecto por qué no procuraba tomar a lgún descan­
so : conociendo que se interesaba por m i suerte, 
me a t rev í á rogarle que soltase mis ataduras. 

Si hago& lo que me dices, me c o n t e s t ó , soy 
perdida. 

No : le r e p l i q u é , vendrás conmigo : Mesenia 
será] t u patr ia . 

¡ A h ! e s c l a m ó . ¡Yo '̂ soy Espartana, y odiada 
entre t u gente 

L í b r a m e , le dije^ tú serás la esposa del mas 
noble^Mesenio. 

¿ Del mas noble Mesenio, dijo ella ? pues d i 
t a m b i é n deFriias vírt uosor 'Níngun Mesenio iguala 
en linage n i en v i r t ud al ilustre libertador de las 
doncellasj de Caria : tan noble acción ha sido ce­
lebrada hasta de sus enemigos y . la fama de u n 
hecho tan singular ha penetrado en estos desier­
tos : ¿'luegoJtujconsentirás quejyo^ sea la esposa 
de t u hi jo Gorgo ? 
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Yo calJe un momento ^ y ella c o n t i n u ó ; veo 
que te resistes en unir á t u hi jo con una desco­
nocida ; pero sábete q u e m i l i n a g e me permite 
aspirar á la mano de un p r í n c i p e ; mas veo que 
he nacido entre tus enemigos : pues aprende á 
ser generoso : j o te desato , j sin que nada exija 
del juramento que^ne has hecho por la salud de 
t u pueblo. 

I b a j a á meter u n p u ñ a l por entre las l i ga ­
duras que me sujetaban , j exaltado á tanta ge­
nerosidad ; No , detente , le gri té J antes de de­
satarme quiero que recibas de nuevo el juramento 
que te he hecho: Yo te j u r o por la salud de M e -
senia que Gorgo será t u esposo. 

O que con el mismo p u ñ a l que va á romper 
tus ligaduras acaba rá s con m i v i d a , a ñ a d i ó ella. 

N o : repuse j o . 
Pues no de otro modo , repl icó la j ó v e n , en 

cujas megillas br i l laba el mas encendido carmin , 
j volvió á insistir . 

A l f in tuve que pronunciar todo el juramento. 
El la ha venido conmigo j me aguarda al p i é de 
la roca , á que le lleve t u mano , ó á que c u m ­
pla con m i juramento escondiendo su p u ñ a l l i ­
bertador dentro de su co razón generoso. 

Gorgo no contes tó una sola pa lab ra , j dejó 
caer la cabeza sobre su pecho. 

L a libertadora de t u padre se llama Lisitelis» 
Gorgo continuaba en su silencio. 

i i . 6 
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Acaba : pronuncia , querido G o r g o , elige : sí 
no puedes otra cosa, tu felicidad; caiga sobre m í 
solo todo el peso del infor tunio . 

¡ A h ! esclamó Gorgo, m i co razón , querido pa­
dre t ú no ignoras 

Yo p r o m e t í t u mano á la generosa joven ó bien 
traspasar su pecho con el m i s ^ o acero que desa tó 
mis brazos , y este juramento fué pronunciado 
por la salud de Mésen la . 

Partamos: dijo Gorgo , gu íame , padre , á esa 
muger e s t r a o r d i ú a r i a : j o r e g a r é sus plantas con 
m i l lanto j J si conoce e l amor , si sabe que j a 
no existe l ibertad para m í . . . . . si 

¡ A h querido hijo ! el amor de la doncella es 
d e s e s p e r a c i ó n : quiere ser t u j a ó m o r i r , j r e ­
c ib i rá la muerte de m i mano , porque la prefiere 
á la v i d a , j porque asi ló j u r é , aunque á p e ­
sar m i ó . Los dioses irr i tados han querido su­
mergirnos en ta l abismo de infelicidad , que j a 
no es dable que entrambos gocemos de la vida 
s in labrar por nuestras mismas manos la des­
ventura de uno de los dos. ¿ P o r q u é , ó des­
dichado ? quise aceptar la funesta l iber tad que 
me dio esa ominosa jóven á tan duro precio? 
Mas q u é d a t e : j o solo a r r o s t r a r é la desgracia que 
nos amenaza. 

Aristodemo se desp rend ió de su h i j o , j de­
senvainando el p u ñ a l que tenia escondido en el 
seno: ¡Adiós h i j o ! ¡quer ido Gorgo l cuida del 
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pueblo mesenio, j cuéu la le la ú l t i m a , la m a j o r 
de mis desventuras : la sangre de m i libertadora 
va á correr mezclada con la mia . 

Ten , padre, esclamó Gorgo fuera de s í , y 
suje tándole por el man to , espera : el autor de 
mis dias no pe rde rá la vida porque Gorgo no su­
po vencer una pas ión : partamos : condúceme á 
la joven, y satisfaga m i mano t u sagrada deuda, 

Aristomeno ap re tó á su h i jo en su pecho , y 
reposó sus sienes sobre su cabeza , sin que n i uno 
n i otro pudieran romper el triste silencio , n i so­
focar el l lanto j los suspiros de que se hallaban 
embargados. A l fin Gorgo desp rend i éndose de su 
padre : G u í a m e , le dijo , no perdamos tiempo : 
vamos, ó padre, c o n t i n u ó afectando una dulce 
sonrisa , á t ravés de la cual no dejaba de descu­
brirse la penosa aflicción de que iba pose ído , 
vamos: l l évame á su presencia: verá en estos ojos 
las sinceras lágr imas de la g ra t i tud : j en jugó las 
que cor r ían por sus megillas. Marchemos : los 
dioses conso la rán á Z c o n a , como consolaron á 
su madre , que t a m b i é n h u j ó de los brazos de 
su amante por s e g u i r á su ciego padre en la des­
gracia. No mas lágr imas : y o rae esforzaré en amar 
á la salvadora de t u vida. 

Temblando bajaban padre é hi jo por el sendero 
que conduela á la gruta , y habiendo llegado cer­
ca de su entrada , Aristomeno se acercó á ella , y 
tomando á Gorgo por la m a n o , L is i t e l i s , dijo? 
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y o cumplo con m i ju ramento ; este es mi hi jo 
Gorgo , que viene á recibirte en su pecho. Zeona 
estaba sentada en lo mas interior de la gruta , j 
llevaba u n velo que cubria sus facciones : su ga­
l larda y noble presencia traian á la idea la ac­
t i t u d de Diana d i sponiéndose para salir á sus ejer­
cicios. Su madre se habia ocultado detras de unas 
espesas ramas, que distaban pocos pasos de la 
entrada de la gruta , des de donde pod ía contem­
plar la interesante escena que habia de hacer la 
felicidad de su h i ja . Gorgo sin reparar en las gra­
cias de la doncella , n i en la elegancia de su es-
terior. O joven generosa , le dijo , y dob ló una 
rodi l la en su presencia , tú no sabes cuan costoso 
sea el sacrificio que exiges de m i c o r a z ó n , en 
pago de la l iber tad que has dado á m i padre. Y o . . . 
j a h ! no supo proseguir. Zeona no tenia bas­
tante fuerza para sobrellevar todo el esceso de 
su felicidad. Aristomeno deseoso de abreviar tan 
angustioso momento : Leván ta t e , ó h i jo , le dijo 
á Gorgo, recíbela en tu pecho. ]Áh\ sí: r e spond ió 
este, s í , apreciable doncella : mi g r a t i t ud . . . sí ; 
serás m i esposa , amada Lisitelis 

Finalmente Gorgo t o m ó á la doncella por la 
m a n o , la condujo a l a c l a r i d a d , j Aristomeno 
je qu i tó el velo. Gorgo e c h ó sobre ella una m i ­
rada j Arquidaniia salió en este instante de 
detras del arbusto que la ocultaba j gri tó : ¡ O h 
Gorgo! ¡ amado Gorgo! Los dioses son los que 
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disponen el premio á la v i r t u d , j Zeona! ¡(en­
cantadora Zeona ! tú lias salvado á mi'fpadre ! 
g r i t ó Gorgo fuera de s í : j oh ventura! Zeona 
estendió los brazos j le d i j o : Llega, l lega, Gorgo 
amado , Gorgo i u l i e l ; y ios dos amantes queda­
ron largo tiempo abrazados. 

Aristomeno q u e d ó inmóvi l por u n lai'go espa­
cio de t i empo , j sin acertar á salir de su sor­
presa j estupor; pero Gorgo y Zeona habian 
corrido á es t recí iarse en sus brazos. ¡ Zeona ! es­
c lamó , ¡ o h virtuosa Zeona! ¡h i j a m i a ! ¿Os^po-
sible ? ¡ Con que Gorgo satisface m i í d e u d a sin 
labrar su infe l ic idad! ¡ Q u é digo ! ¿ C o n s t i t u y é n ­
dose el mas feliz de los mortales ? 

E l Apetida ap re tó en su pecho á sus hijos der­
ramando u n torrente de lágrimas]; , [que no^ era 
d u e ñ o de contener , y ai fin d i r ig iéndose á p n 
S a l v a d o r , esciainó as i : ¡ O h Zeona ^ ^ hi ja^mia 
Zeona! t ú has disipado de m i pecho la í i e r a ' p a -
sion de venganza. Lágr imas de alegría de hoy mas 
entre nosotros, y no de sangre. Llega á m i co­
r a z ó n : y cuando mis ojos vayan á cerrarse á la 
luz , y las desesperadas furias se plazcan en p i n ­
tar á m i turbada mente la des t rucc ión de M e -
senia por Esparta , para acibarar m i ú l t imo ins ­
tan te , c u é n t a m e entonces como Anajandro me 
l l amó amigo á presencia de su b á r b a r o pueblo, 
y quiso salvarme á pesar de la oposic ión de sus 
conciudadanos, y sobre todo como tus tiernas 
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manos rompieron mis lazos. Procura entonces 
alejar de m i vista los c r ímenes de los hombres, 
y haz por dir igi r la hacia sus virtudes. Yo o l ­
v i d a r é en aquel terrible trance los delitos de 
Espar ta , y las virtudes de sus ciudadanos me 
conci l ia rán á su favor. ¡ A h necio y e n g a ñ a d o ! 
T a m b i é n á t í te abor rec í un tiempo , sin querer­
me convencer que amor valia mas que odio 
y venganza. ¡ O h ! ¡ c u a n t a felicidad he p e r d i ­
do, alimentando en m i corazón una pas ión tan 
contraria al inefable deleite que en él derrama 
la humanidad! 

En esto Gorgo se acerco el Apetida , y le i n ­
dicó que era tiempo de pensar en subir al monte 
para tomar a lgún descanso. Aristomeno, enage-
nado y fuera de s í , t omó el camino del Era', 
con su hi jo y sus amables bienhechoras. 

]No bien entraron en el recinto cuando A r i s t o ­
meno empezó á convocar á los sujos con un 
semblante lleno de alegría y sat isfacción. Pre­
parad las antorchas nupciales les decia, olvidad 
h o y que los Espartanos nos tienen sitiados. E n ­
t r ó en su tienda a c o m p a ñ a d o de Arquidamia , de 
sus h i jo s , y de todos los principales Mésenlos , 
se qu i tó el casco y ent re lazó sus negros cabe­
llos con olorosas flores, cuya operac ión imi ta ron 
todos. L a alegría resonaba por todos los ámbi to s 
del Era , y Gorgo se consideraba igual á una d i v i ­
n idad en ventura : las rojas piras llenaban el lem-
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pío de aromát ico incienso ; todo era júb i lo , j por 
todo resonaba el contento y la sat isfacción. 

Manticlo y Aretusa eran los únicos que a u n ­
que sinceramente interesados en la fortuna de su 
amigo Gorgo , lanzaban profundos suspiros. T ú 
has llegado al t é r m i n o de t u fe l ic idad, le decia 
Manticlo á Gorgo : ¿ c u a n d o será el dia?.. .Pero 
Aretusa ¿ P o r q u é no miden los hombres las 
circunstancias que han de mediar en sus enla­
ces, por las virtudes , y no por las ge ra rqu ía s ? 

Gorgo introdujo á la sensible Aretusa en el 
retrete de su querida Zeona , y le contó el se­
creto a m o r , los cuidados y la triste suerte de 
aquella. No bien supo Zeona todos estos porme­
nores, cuando salió en busca del Apetida , y co l ­
gándose amorosamente de su cuello : Es preciso, 
le d i j o , que me concedas una gracia. Entonces 
le con tó el amor de Mant ic lo y de Aretusa , y 
le supl icó que permitiese la u n i ó n de los dos 
amantes. E l Apetida se hallaba silencioso y re­
flexionando , pero cediendo á la fuerza de los 
muchos argumentos de Zeona , dijo al fin : S í , 
cesen de una vez todos los obs táculos que se­
paran al hombre del hombre . A n a j a n d r ó , ¿ n o 
es el mismo que me hace la guerra , y el que, 
á pesar de las rigurosas leyes que lo t e n d r á n 
separado de m í durante su existencia, me ofre­
cerá sonr i éndose la mano , en seña l de amis­
t a d , en los campos el íseos? Sí : Zeona , p rocu-
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remos que aparezcan , a q u i , en la tierra , estos 
sagrados j felices campos én donde se a c a b a r á n 
los odios , j en donde el Soberano Minos no 
a t ende rá mas que al n ú m e r o y á la importancia 
de las virtudes de cada uno : corramos ; cor­
ramos pues : gu íame al joven Mant ic lo . Aretusa 
corr ió desolada en busca de los dos amantes para 
comunicarles la dicha que les esperaba, y aque­
l la misma tarde ardieron las antorchas de su 
himeneo con las de sus amigos. 

Aris todemo, concluidas las ceremonias cele­
bradas en los enlaces de Gorgo y Manticlo con 
Zeona y Aretusa, y las fiestas y juegos á que 
dieron luga r , volvió á restablecer el ó r d e n , y 
esperaba la vuelta del sacerdote Teoclo. Los M e ­
semos celebraban todos los dias nuevas fiestas 
para propiciarse á los dioses, y en acción de gra­
cias por la salud del Apetida ; y Gorgo , viendo 
la buena disposic ión de su padre , quiso hablar 
d é l a suerte de Mésenla , deseando poner un t é r ­
mino á tantas luchas y desastres : asi pues, es­
tando una tarde padre é hi jo en lo mas elevado 
del monte , s eña lando hác ia el mar en di recc ión 
á las islas Estrophadas : A l l í , dijo Gorgo , a l l í , 
querido padre , está nuestra patria ; al l í en donde 
s e oculta el sol detras de las islas : abandonemos 
de una vez á la avaricia de Esparta este ár ido 
p e ñ a s c o : all í fundarémos una nueva Mésenla . 
Aristomeno se sonre ía y guardaba el silencio, 
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pero a l fia contes tó a las repetidas insinuacio­
nes de Gorgo j le di jo: Deja que vuelva el sa­
cerdote, ó querido Gorgo; entonces volveremos 
á meditar sobr e la salud de nuestro pueblo. Cada 
vez que se ofrecia la ocasión volv ia Gorgo á i n ­
sistir en que abandonasen el fuerte á los Espar­
tanos , j muchas veces se sentaban t a m b i é n con 
ellos Otr iado y Arquidamia en lo mas encum­
brado del p e ñ a s c o , y mirando liácia la región 
en que vivia su Falanto, esclamaba con lágr imas 
en los ojos j suspirando ; ¡ A l l á ! . . . ¡ oh dioses...* 
¡ C u a l n o vamos a l l á ! . . . . 

A l fin volvió el sacerdote. Su frente anunciaba 
la tristeza de su co razón . Manticlo le p re sen tó 
á su esposa d á n d o l e parte de los acontecimientos 
que habian tenido lugar en el Era durante su 
ausencia , p id i éndo le que aprobase su enlace con 
Aretusa. E l sacerdote los mi ró á entrambos con 
cierta indiferencia que denotaba que su mente 
se hallaba ocupada en otros asuntos de mas i m ­
por tancia , pero ai fin les d i j o , a l a rgándoles la 
mano : Mant ic lo , sé feliz si puedes sobrevivir á 
t u patr ia . Yo no aspiro á o t r a cosa mas que á 
mor i r como á verdadero Mesenio. Nuestras lejes 
prohib ian vuestro casamiento ; mas , puesto que 
e lApet ida ha consentido en él y en el de su h i jo , 
j o lo apruebo. ¡ A h ! Sea esta jóven la com­
p a ñ e r a de t u muerte : mis años no me [dejarán 
v i v i r mas allá de los sucesos de este s i t i o , y 
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quiera el cielo T ú , Aretusa, haz feliz á t u es­
poso : y par t ió en busca del Apetida. 

Aristome o por su parte iba t a m b i é n en busca 
del sacerdote, y luego que se hubieron r e u ­
nido , se encaminaron á u n bosque inmediato 
consagrado á las ninfas , en donde hablaron l a r ­
go tiempo acerca de la respuesta del oráculo , 
y de la futura suerte del pueblo mesenio. 

Nadie habia podido penetrar la respuesta de 
l a P i t h i a , pero todos presagiaban funestamente 
por el silencio de uno y otro. E l Apetida se h a ­
l laba siempre sumargido en profundas reflexio­
nes , j el sacerdote se retraia de las miradas j 
del trato de los sujos , pasando solo por los 
lugares mas desviados del Ei-a , j exalando p ro­
fundos suspiros. 

L a respuesta del oráculo habia sido v e r d a ­
deramente aciaga. La Pithia se habia reusado 
por largo tiempo á las solícitas preguntas de 
Teoclo j pero al fin, fijando en él los cen­
tellantes o jos , y erizando los cabellos, dijo 
con bronca v o z , anunciadora de desgracias: 
« Cuando el alto chopo se doble hasta mojar 
su elevada copa en las aguas del INeda, en 
vatio será ya blandir la lanza por la salud de 
Mesenia, porque cerca estará su t r is te hora. » 
E l sacerdote escuchó las fatídicas palabras con 
turbado rostro y palpitante c o r a z ó n , y con 
la cabeza cubierta de u n manto regresó á los 
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sujos. Desde su llegada no se pasaba n i n g ú n 
d í a , sin que él y el Apetida pasearan muchas 
lloras por las orillas del Neda. U n elevado j 
soberbio chopo , era el ún ico que existia en 
sus o r i l l a s , junto al templo consagrado á las 
ninfas , y su copa se escondia en las nubes. 
Cada vez que volvían al recimo del Era se 
aumentaba su mortal ansiedad, y el sacerdote 
buscó un sitio á p ropós i to para poderlo exami­
nar' de continuo desde la roca. Allí pasaba h o ­
ras enteras contemplando el robusto á rbo l con 
sombr í a s miradas, y á cada soplo dé los vientos se 
figuraba verlo sumergido y arrastrado por la 
corriente del Neda : solo abandonaba el lugar 
cuando habia entrado la noche , y á los p r i ­
meros albores del siguiente dia ya volvia á en­
contrarse en é l . Los Mesenios h a b í a n al fin o b ­
servado que Teoclo se conservaba siempre en 
u n mismo punto , y que dir igía constantemente 
sus miradas hacia la misma dirección ; así como 
los paseos que hac ía á las orillas del r ío con el 
Ape t ida ; y cuando Teoglo abandonaba el s i ­
t io , todos ven ían á situarse a l í í , y cada uno 
examinaba los objetos que se d e s c u b r í a n , h a ­
ciendo m i l conjeturas, y sin poder adivinar la 
causa de la conducta del sacerdote. 

Una m a ñ a n a á penas habia llegado al sitio 
acostumbrado, cuando después de haber exa­
minado las márgenes del Neda , l evan tó las ma-
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nos al cielo con demudado rostro , y m a n d ó 
l lamar al Apetida con toda presura. Apenas 
comparec ió Aristomeno cuando y a desde lejos 
le gri tó con t r émula voz : « Cercana está la triste 
hora. » E l Apetida comprend ió desde luego el 
significado de las misteriosas palabras d e l sa­
cerdote , echó una mirada sobre el Neda, vió 
que habia desaparecido el chopo , y g u a r d ó el 
mas profundo silencio. A l ü n tomando la mano 
al sacerdote : Modera , le dijo , ó Teoclo , m o ­
dera t u desesperac ión . E l Neda mismo se ago­
ta rá con el tiempo ; estos montes se desploma­
r á n , y hasta desaparecerá el esplendente luminar 
de ld ia . Hemos obrado como hombresJ suframos 
sin murmura r . Con todo, mientras esta elevada 
roca guarde su s i tuac ión , y aun mucho tiempo 
después de su total r u i n a , v ivi rá el nombre 
mesenio inmortalizado por los preclaros hechos 
de sus hijos. Vamos á visitar el Neda. 

E l elevado chopo no estaba desgajado, sino 
que inclinaba su copa hasta la superficie de las 
aguas, de m o d o , que las olas jugaban con 
sus hojas. E l sacerdote se pos t ró ante el altar 
de las ninfas , y pe rmanec ió largo rato con el 
rostro apoyado en las frias losas. Aristomeno 
se t end ió debajo del mismo chopo , apoyando 
su cabeza en uno de sus brazos , observando 
el mas leve movimiento del ominoso á r b o l , con 
los ojos p r e ñ a d o s de lágr imas . Después de un 
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largo rato de reflexión se levan tó de repente , y 
abrazando el chopo p r o c u r ó enderezarlo, agi­
tando todas sus fuerzas : pero en vano , porque 
las muchas horas que" habia permanecido de 
aquel modo durante la noche en que habia so_ 
piado el crudo norte , habia n viciado la contes-
tura de su tronco, y con esto exclamo , sin sol­
tar lo de entre sus brazos : ¿ E s cierto ¡ oh divino 
A p o l o ! oh soberano padre de I toma! es cierto 
que no hay salud para el pueblo mesenio ? 

G o r g o , Manticlo , Zeona y Aretusa habian 
seguido á lo lejos á sus padres, y a r r imándose el 
primero al Apetida : ¿ P u e s q u é , le d i j o , la salud 
de Mésenla tiene algo de c o m ú n con este árbol? 
j O h padre mió ! ¿Qué sucede? ¿ Q u é pretendes? 
Nada, h i j o , contes tó Aristomeno, a y ú d a m e á n t e 
todo á levantar este á rbol medio caido. Pues apar­
ta , Aristomeno , p ros igu ió Gorgo , dé janos p r o ­
bar á nosotros. ( L o s dioses dictaron las pala­
bras de Gorgo, para que la r ep re sen t ac ión de esta 
escena fuese el mas claro vaticinio de la futura 
suerte de este pueblo desgraciado. ) E n efecto, 
el Apetida soltó el robusto tronco del chopo , y 
Gorgo lo ap re tó en sus membrudos y fuertes 
brazos , p r o c u r ó enderezarlo , Zeona , Manticlo 
y Aretusa le ayudaron con todas sus fuerzas, 
y el á rbo l llegó á quedar perpendicular , y su 
copa empezó á erguirse poco á poco. 

E l sacerdote que habia salido del templo de 
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las ninfas á la llegada de sus h i j o s , contempla­
ba con sorpresa el prodigio que yeia obrarse 
con el á rbo l , j Á r i s t o m e n o no menos maravillado 
esc lamó: ¡Oh Teoclo! mira : observa: nuestros h i ­
jos han levantado el á rbo l . Gorgo j Manticlo de-
seusainaron sus cortantes espadas, derribaron 
un robi.sto o l i v o , lo fijaron al lado del chopo, j 
asegurando en él con fuertes ligaduras el tronco 
combatido de los v ientos , causa de los temores 
de sus padres, vieron tremolar en los aires las 
espesas hojas de la copa de aquel. 

¿ P u e d e n ios dioses, c o n t i n u ó Aristomeno, h a ­
berse anunciado mas claramente ? La guerra 
a r r u i n ó á Mesenia : nuestros hijos volverán á le­
vantarla con el ramo de ol ivo. Descanse j a m i 
espada : deje j a de correr la sangre mesenia. T ú , 
hi jo mió , lleva contigo los restos de este pueblo 
infeliz , j marcha á fundar una nueva patria 
con la p ro tecc ión de los dioses. 

¡ O h padre! ahora es cuando visiblemente 
conozco sus benéficas miras sobre nosotros j 
sobre su pueblo. S í : no nos neguemos á su so­
berana disposic ión. Abandonemos el E r a , j 
partamos : nuestra nueva patria se l l amará tam­
b ién Mesenia. T ú , ó padre, sentarás la primera 
piedra de sus fundamentos. 

¡ Yo ! r e spond ió Aristomeno , no : los dioses 
han hablado, j á tí es á quien han elegido para 
tan noble j singular emprésa . Yo debo morir se-
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pultado en las ruinas de m i patria. C r e s í b n t e , 
el primero de tus abuelos, engañó con u n j uego 
falso á los Espartanos, y Meseuia fué fundada 
con e n g a ñ o . Inocencia , v i r t u d y justicia sean 
el fomento de la nueva Mesenia. Yo llevo toda­
vía impresos en m i desgraciada existencia los 
delitos de mis abuelos. T ú , querido h i j o , tú y 
Zeona habé i s aplacado la cólera de los dioses, 
pues por las venas de vuestros hijos cor re rá acri­
solada sangre mesenia y espartana, y los d i o ­
ses vengadores es tán satisfechos. Marcha , que­
rido Gorgo , sin murmurar : sin que una sola de 
tus lágr imas salga á humedecer tus megillas. U n 
p r í n c i p e se debe todo á la felicidad de su pueblo. 
Los Mesenios son tus h i j o s , y de hoy mas y o 
no soy mas que u n e s t r año para t í , pues que 
ia salud de tu pueblo, asi lo exige. S e p a r é m o ­
nos como hombres , y bendigamos los altos se­
cretos de los dioses. A l concluir estas palabras 
se p rec ip i tó en los brazos de su h i j o , y v o l v i é n ­
dose con serenidad: A u n algunos dias, y luego.. . 

A b a n d o n a r é m o s á la antigua Mesenia para 
siempre!.. . S í , para siempre, r e spond ió Gorgo , 
lanzando un. profundo suspiro. 



POR la tai'de salla el Apetida con su hijo y con 
Manticlo , llevando consigo las sagradas tablas 
de la gran diosa. E l sacerdote les p r e g u n t ó adon* 
de se encaminaban , y Aristomeno le hizo sa­
ber que hablan resuelto enterrar las misteriosas 
tablas de Céres en el monte I toma y p ros igu ió : 
C o n c l u y ó s e y a para nosotros, ó sacerdote, el 
nombre de Mésenla . Nuestros descendientes l e ­
v a n t a r á n del polvo estos preciosos monumentos, 
y vo lverán á titularse con el nombre que per­
demos , si los dioses acogen nuestras ú l t imas 
disposiciones, sometidos á sus decretos con e l 
mas religioso respeto. 
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Habiendo llegado al I toma se dispusieron á 
verificar con p ron t i tud su ú l t ima de t e rminac ión . 
E n lo mas elevado del monte habia u n m i r t o , 
y á su lado un olmo , por el cual se entrelazaba 
una espesa hiedra : entre los dos árboles estaba 
situado el templo'de'Jiipiter ' j enfrente de e l , y 
en di rección á las aras, cavaron Gorgo y Man-
l ic lo á mucha profundidad , y depositaron al l í 
tas tablas de Ceres, y l a urna que contenia las 
augustas cenizas de los p r ínc ipes de Mesenia, 
ascendientes respetables del sensible Gorgo, y del 
desgraciado Aris todemo; y cuando hubieron 
concluido Ja operac ión , Aristomeno dijo asi : 
« C u a n d o con el curso de los siglos se halle apla­
cada la ira de los dioses, y nuestros descendien­
tes vuelvan otra vez á Mesenia , h a l l a r á n en esta 
eminencia las sagradas'tablas rde la gran diosa, 
s ímbo lo de nuestra creencia: ( i ) conserva, ó G o r ­
go, y difunde entre tus hijos una tierna memoria 
de este sagrado monte , que contiene las cenizas 
de tus abuelos, de Mesenia, y del bosque del 
L ico en donde has nacido. Mis mancs'se c o m ­
p l a c e r á n en venir á visitar errantes estos lugares 

( i ) Trescientos años después de este aconte­
cimiento , cuando los Mesenios recobraron la i n ­
dependencia, encontraron las tablas y la urna de 
que aqui se trata: los que volvieron á Grecia con ­
servaban aun su antigua lengua en dialecto d ó ­
r ico . > 

i i , 7 
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que tanto imperio han ejercido en mis pasiones, 
en mis vicios y en mis virtudes. ; O h ! cuan gran­
de será m i ventura cuando oiga pronunciar á 
mis nietos m i nombre con todo el entusiasmo 
patrio ! No dejes olvidar á tus hijos la lengua 
j las costumbres de tus antepasados. Sé fiel á esta 
c a r a y desgraciada patria que abandonas, aun ­
que te halles en lejanos paises. Queden éstas ta-# 
blas en el suelo meseuio , hasta que vengan nues­
tros nietos á tomar una nueva posesión de sus 
lares. Prepara , ó querido G o r g o , prepara á 
tus Mesenios para este dia de gloria. No se rán 
jamas es t raños á su patr ia . Gorgo renovó m ü 
veces los mas sinceros juramentos de cumpl i r con 
todas las amonestaciones de su padre , y este 
se dir igió por ú l t ima vez á v i s i t a r l a tumba de 
su madre y de Aristodemo. Llegado al fúnebre 
l u g a r , ye incl inó al suelo poseido del mas sa­
grado respeto, y apre tó su pecho contra las í'rias 
losas : al fin después de haber orado ferviente­
mente , se levantó y esclamó : O vosotras ama­
das sombras de las personas que mas encienden 
el entusiasmo de m i e sp í r i t u por l a defensa de 
nuestra malhadada patria , perdonad si no ois 
y a de mis labios los azarosos gritos de perdura­
ble venganza. E l fallo de los dioses es mas de­
cisivo que la mas decidida voluntad del déb i l 
mor ta l . Estas enormes losas que cubren vuestros 
cuerpos infunden ira inestinguible en m i co razón ; 
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pero ]a hora de Mesenia ha retumbado ya en 
Jas etéreas bóvedas del ol impo , y sus ecos han 
resonado por todos los confines de la L a c o n í a . 
Entonces se dirigió á Gorgo y á M a n t i c l o , d i -
c iéndoles que era tiempo de abandonar el sa­
grado monte . Manticlo echó la ú l t ima mirada 
al lugar en que estuvo la choza de su querida 
Aretusa , p r o n u n c i ó el ú l t imo adiós , y los tres 
bajaron taciturnos del monte , y se encaminaron 
al Era . 

Las primeras disposiciones del Apetida se d i -
r ig ian á desamparar el E r á con todos los teso­
ros , lo cual no era ya n i n g ú n secreto para los 
Mesenios, n i aun para el campo espartano. A n a -
jandro al saberla de t e rminac ión de Aristomeno 
desgua rnec ió las orillas del Neda ? á fin de que 
el terrible Apetida encontrase camino abierto, 
si resolvía marchar en secreto. Mas el p lan de 
aquel no era el de hu i r vergonzosamente. E n ­
vió u n mensage al rey Anajandro hacie'ndole 
saber su resolución y p id i éndo le paso para la 
Arcadia con su pueblo' y con sus tesoros. A n a ­
jandro convocó el consejo d é l o s Éforos , p r o ­
puso la pe t ic ión del Apetida , y se esforzó en 
cuanto pudo para que el consejo asintiese á la 
demanda del p r í n c i p e mesenio. Pero Ana j ida -
mo , después de haberse opuesto á lo que l l a ­
maban débi l condescendencia, c o n c l u y ó su d is ­
curso con las siguientes palabras: ¿Consen t i r é i s 
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que después de los estragos que ha hecho en 
nuestras posesiones , y de los innumerables sa­
queos con que ha asolado nuestras tierras se 
marche impune y t ranqui lo con unos tesoros 
que nos pertenecen absolutamente ? Con estas y 
otras razones no menos poderosas para los Eí 'oros 
y para el pueblo, encendió su avaricia, y el con­
sejo resolvió no consentir en su marcha , sino en 
atacar de nuevo el Era j y en consecuencia se 
es t rechó mas el cerco, y se guarnecieron las m á r ­
genes del Neda. 

Sin embargo, á instancias de Anajandro volvió 
á reunirse el consejo de los Eforos ; pero estos y 
particularmente Ana j idamo, en lo que ú n i c a ­
mente convinieron fué en proponer que se man­
dase á decir al Apetida que se consentirla en su 
marcha con tal que dejara en rehenes á su h i jo 
para que cumpliese con la promesa que se le 
exigia de deponer enteramente las armas, y de 
mantenerse sin guerrear contra Macedonia d u ­
rante el resto de la vida; y que ademas se le o b l i ­
gase á dejar todos sus tesoros. 

Anajandro hizo presente que tales condiciones 
eran sumamente duras , y que el proponerlas 
era determinarse á no querer admit i r n i n g ú n me­
dio de conci l iac ión ; que no era prudente i r r i t a r 
a,] que estaba desesperado, ya que prefería retirar­
se t ranqui lo . A pesar de la justicia de sus observa­
ciones, Anajidamo dijo que por su parte t o d a v í a 
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consideraba las condiciones demasiado suaves^ 
y como ios Eforos apoyaron sus proposiciones, 
se resolvió mandar u n heraldo al Ape t ida , con 
la esposicion d é l o que habia resuelto e l consejo. 

Aristomeno se l lenó de ind ignac ión al escu­
char la respuesta de los Espartanos : y d i r i g i é n ­
dose al mensagero le dijo ; Vuelve , ó heraldo, a l 
r e y Anajidamo , y dile de m i parte que consulte 
de nuevo los verdaderos intereses de su patr ia , 
para lo cual le doy tres dias de t é r m i n o j pasados 
los cuales , si no hubiese aprendido á saber d o ­
mar su esp í r i tu de venganza y su avaricia , que 
venga en persona á tomar estos tesoros que tiene 
la imprudencia de llamar suyos , que y o los sa­
b r é conservar , y le obl igaré á que por espacio 
de meses y aun de años se encuentre sin haberlos 
conquistado, preguntando si v ivo aun como cuan­
do escapé de la Ceada , y de entre los asesinos 
cretenses durante nuestra ú l t ima tregua. 

E n fin los Espartanos siguieron estrechando 
el cerco , y mientras cada Mésenlo se ocupaba 
de la defensa del Era , solo Sida se paseaba alegre 
por el contorno de las fortificaciones , atenta 
siempre al campo enemigo , por ver si su vista 
podria descubrir á su querido E r g ó t e l e s . A me­
nudo repasaba con penetrante vista las filas de 
tiendas , y siempre que ape rc ib ía á a lgún guer­
rero de gallarda presencia y vistosa armadura, 
creia que era su amante. Enagenada d e s p u é s , y 
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eaminando por la punta mas saliente de la for­
t i f icación, llamaba en altas voces á su Ergóte les . 
Ergóte les , decia , aqui es to j . j A h ! tú no me 
divisas! ¡ A j de raí! esclainaba después , s e n t á n ­
dose cansada sobre alguna roca; todos viven 
aqui contentos ; el Apetida se dispone para la 
marcha que ha de emprender todo el pueblo me-
senio, j todos salen gozosos. Pero ¿ por q u é ? 
| A h ! ¿ q u é dejan a q u i , mas que escombros y 
ruinas , y á lo mas las cenizas de los muertos? 
pero j o j a j tr iste! j o que abandono el grato 
objeto de m i amor , m i bien , m i esperanza , m i 
todo, j O h dioses! una Espartana es la esposa 
del heredero del trono de Mesenia : si su a legr ía 
es justa *t por qué no ío será t a m b i é n la raia pen­
sando en unirme á un Espartano ? Aretusa abor­
rece á Esparta, j las razones que le sugieren este 
odio son las mismas por las cuales j o debo amar­
la . Asi se levantaba á menudo la desgraciada 
Sida, j siempre con rnajores j nuevas muestras 
de dolor, á m e d i d a que veia mas decidido al A p e ­
t ida á abandonar laMesenia. ¡ A h ! no : no , decia 
muchas veces, cuando Gorgo j Aretusa hablaban 
enagenados de los serenos dias de paz de que 
gozarian cuando hubiesen abandonado el pais : 
j o no deseo el reposo. M i corazón se despedaza­
r la si tuviese que a c o m p a ñ a r o s : mejor quiero 
quedarme sola en el Era j quedar sepultada en ­
tre sus ruinas. Si los Espartanos se compadecen. 
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de una infeliz que idolatra á uno de entre ellos, 
acaso p e r d o n a r á n sus tiernos años : y por mas 
aciaga que sea mi suerte ¿ c u a n t o mas feliz no seré 
entre ellos, que viviendo en donde n i n g ú n lazo, 
n i n g ú n interés p o d r á unirme á los que me rodeen? 
¿Seré tal vez conducida á Esparta y reducida á l a 
esclavitud ? j A h ! j a lo fu i en otro tiempo , y era 
feliz : aqui gozo de l i b e r t a d , y vivo sumergida 
en el l lanto, y m u j en breve en la de se spe rac ión . 
N o , y o no puedo abandonar estos campos, en 
donde respira m i bien. ¡ A h Ergóte les ! y o ju ré 
por lo mas sagrado de los cielos no olvidarte j a ­
mas ; quiero ahora a ñ a d i r el no alejarme nunca 
de los lugares en que vives. De este modo f o r t i f i ­
caba su pensamiento en la de t e rminac ión de no 
abandonar aquellos peñascos , y muchas veces 
bajaba secretamente hasta cerca del Neda. E n 
una de las laderas de la roca habia una antigua 
choza , cubierta t o d a v í a de los troncos y secas 
ramas con que habia sido fabricada : en ella pa­
saba á n).enudo la desconsolada Sida muchas h o ­
ras. En ella daba l ibre curso á sus l á g r i m a s , sin 
que nadie fuese testigo impor tuno de su estremo 
dolor , y no pocas noches se quedaba en ella ren­
dida y fatigada. Con la continua costumbre se 
familiarizo de tal modo con los senderos que con-
ducian á la choza, que aun en las noches mas 
oscuras sabia trepar y descender por lo mas esca­
broso de la roca con la mayor seguridad. 



E N uno de los tres días de la tregua se hallaba 
Sida como de costumbre reclinada en un peñasco 
inmediato á la choza, examinando el campo es­
partano , j hacia consigo misma estas reflexio­
nes; ¡ O h ! ¿ por qué s o j tan temerosa? ¿ Qué m o ­
t ivo tengo para temblar ? Nuestros guerreros se 
ha l lan con los del campo espartano, la tregua 
les hace olvidar que son enemigos • y ¿ por q u é 
no p o d r é y o descender algo mas abajo ya que 
no corre el menor peligro ? Animosa iba cami­
nando , abr iéndose paso no con poca dificultad, 
y habiendo llegado al lugar en que h a b í a n estado 
las chuzas cuando Ergóteles estuvo prisionero: 
|No está a q u í el ingrato! esc lamó: ¡Ahí si me ama-
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se ¡ por q u é no deber ía ¡haber venido en alas de l 
amor á visitar siquiera este misterioso lu8 ar, c o n ­
sagrado al mas puro 'y singular^amor! ¡ A h ! cuan­
tas veces me decia suspirando8, que este agreste 
lugar encerraba para él mas lisongeros encantos 
que los soberbios palacios de los reyes , que las 
mismas moradas de los dioses! Entonces le s e ñ a ­
laba j o aquel elevado pino , bajo c u j a sombra 
nos sen tábamos retirados de la concurrencia de 
nuestros amigos. ¡ Cuantas veces ¡ a j ! me decia 
arrebatado del mas acendrado amor : cuan d u l ­
ce es l lorar aqui! ¡ A h ! ¡ Por q u é debió ser Gorgo 
tan generoso j devolverle la l ibe r tad! Sin este 
funesto don se hallaria ahora á m i lado , j fuera 
raio. ¡ O h dolor ! ¡ A h crudo Ergóte les ! ¿ donde 
estás ? como no corres á visitar estos lugares , tes­
tigos de tus juramentos j de los mios? 

Asi se lamentaba Sida mientras Ergóte les se 
dir igia al lugar del misterioso pino desde el m o ­
mento en que se habia anunciado el armisticio. 
L a roca era escarpada, j luchaba con la esca­
brosidad de sus p e ñ a s c o s , para lograr subir al 
sitio en que se hallaba Sida , incierto de encon­
trar la ; pero animado de la mas lisongera espe­
ranza , saltaba grandes barrancos, pasaba de pe­
ñ a en p e ñ a , hasta que e n c o n t r ó u n precipicio, 
a l otro lado del cual era imposible pasar , sin es­
ponerse á ser v íc t ima de t a l temeridad. Se detuvo 
y se puso á considerar q u é medios podria hallar 
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para pasar al otro lado ; y estando examinando 
la parte superior y la senda qne dirigia al lugar 
de las antiguas chozas , divisó una doncella r e ­
clinada al pié de un arbusto: e x a m i n ó , creyó que 
era Sida, j empezó á hacerle señas* pero Sida que 
en efecto era la que all í se hal laba, contemplaba el 
campo espartano , j Ergoleles no se atrevió á l la­
marla , temiendo el ser oido de abajo. Asi pues 
aga r ró atrevido la rama de un á r b o l , j dando 
impulso á su cuerpo se a b a l a n z ó al otro lado, 
adonde c a j o sin l e s i ó n j con no poca fortuna. A l 
momento apresuró su paso hacia el lugar en que 
se hallaba Sida, y á corta distancia la l l amó j a 
coa alta voz. Ella dir igió la vista por donie le p a ­
reció que habia oido su nombre , reconoció afa­
nosa todo el contorno, te puso en pié temblando, 
y al fin divisó un g ¡ e r r e ro que se encamina­
ba hác ia ella con paso apresurado. Lo examinó 
entre temor j esperanza , j \ i ó a l fin á su caro 
Ergó te l e s que al d iv i s ada corr ía presuroso á 
precipitarse en sus brazos . Sida corr i ó t a m b i é n 
hác ia é l , j al llegar á encontrarse, quedaron 
abrazados los dos amantes sin poder pronunciar 
u n solo acento por algunos momentos. 

Sida condujo al fin á su amante á una gruta 
que habia en las inmediaciones , j sentados so­
bre las secas hojas j - espesas ramas , empezaron 
á darse mutua cuenta, hasta de los mas i n d i f e ­
rentes pensamientos, desde que se habian sepa-
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rado. Se contemplaban, se abrazaban t iernamen­
te , j suspiraban , olvidados de lo presente y de 
lo venidero, entregados á la í e l i c id id del m o ­
mento , repitiendo á cada instante los mas fervo­
rosos votos de amarse con la misma sinceridad 
é inocencia que hasta aquel dia. Ergoteles no era 
capaz de abusar del estremo amor de su amante, 
ni^la austera v i r t u d de un Espartano tan d i s t in ­
guido como é l , habria sucumbido fáci lmente al 
incentivo del amor. Contentos en aquella aislada 
soledad, habia huido de su acuerdo que sobre 
ellos , en torno de el ios, y por todas partes b r a ­
maban los clamores de la desastrosa guerra, c a u ­
sa de sus desgracias. Las trompetas dol campo 
espartano sacudieron el letargo en qi.e p a r e c í a 
abismado el enamorado Ergó te l^s . j O h Sida ! j o 
debo correr á m i campo , le dijo , la noche no 
t a r d a r á en envolvernos en sus negras sombras : 
j a el sol se ha ocultado hace rato tras de estas 

• m o n t a ñ a s lejanas. A l fin se í brazai on tiernamen­
te , repitiendo m i l veces el ú l t imo ad iós . E n las 
trincheras del campo espartano se levantaban j a 
espesas nubes de humo , á t r avés de las cuales 
d i s t ingu ían de cuando en c i ando las rojas llamas. 
A s i : asi , esclamaba Ergoteles, doblad las hogue­
ras j levántense hasta los cielos para que Sida 
encuentre los angostos j escarpados senderos que 
conducen al Era . O tú , Ergoteles, le r e spond ía 
S ida , ¿ como podras llegar á t u campo , tú que 
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por primera vez.... ¡ A h ! no temas contes tó aquel, 
el amor me conduc i r á . Pero ¡ oh dolor ! E l armis­
t ic io solo debe durar tres dias , y pasados estos... 
Es c ie r to , repuso Sida , pero nosotros podemos 
esceptuarnos de todas estas leyes de la guerra 
que se hacen nuestros compatriotas : el amor t i e ­
ne sus sendas , j él nos defenderá j sabrá velar 
en nuestra seguridad. Yo te enseña ré un camino, 
por el cual no encon t ra rás jamas á n i n g ú n M é s e ­
n lo . A l momento t o m á n d o l e una de sus manos lo 
fué conduciendo por varios circui tos , i n d i c á n ­
dole los peñascos y arbustos que debian servirle 
de con t r a seña . A l fin le dijo Sida : j a no puedes 
equivocarte ; durante estos tres dias pod rá s ase­
gurarte de todos los senderos. L a luna hacia b r i ­
l la r sus ra jos luminosos con c u j a luz caminaban 
mas seguros los dos amantes que al fin se separa­
r o n . 

E rgó te l e s corr ió hác ia su campo , j Sida t r e p ó 
despacio por las p e ñ a s j secretas sendas que el 
amor lehabia enseñado , volviendo la vista hasta 
que en t ró en el Era . Por la m a ñ a n a siguiente, 
luego que se dejó ver la aurora , sacudiendo los 
cansados miembros , saltó del lefcho j se enca­
m i n ó al lugar emplazado. Ya Ergóte les impaciente 
la aguardaba , j e n c a m i n á n d o s e tí la gruta , v o l ­
vieron á entregarse á los dulces coloquios que les 
inspiraba su inocente y puro a m o r , j de este 
modo continuaron hasta aun pasado el t é r m i n o 
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del a rmis t ic io , sin que n i n g ú n indiv iduo del 
campo espartano n i de los situados en el Era , 
aun de los mas allegados á uno j otro amante, 
llegase á sospechar lo mas m í n i m o acerca de su 
comun icac ión . 

Aristomeno entre tanto habiendo recibido por 
contes tac ión que no se le abrir la paso , si no en­
tregaba á su hi jo con sus tesoros, estaba h a ­
ciendo los preparativos - con la ma j or t r a n q u i l i ­
dad, para transportar los ú l t imos á l a E l i a , antes 
de verificar su marcha. 

Anajidaaio quiso probar un dia si seria posible 
verificar el asalto, para lo cual m a n d ó á cierto 
n ú m e r o de jóvenes los mas ligeros del e jérc i to , 
que subiesen hasta donde les fuese posible J pero 
aunque practicaron el mandato del rey con la 
m a j o r diligencia , i;o pudieron pasar mas allá de 
media subida , en donde se vieron detenidos por 
p e ñ a s c o s de enorme e l e v a c i ó n , ó por los mas 
profundos precipicios. Aristomeno sin cuidar de 
hacer ia menor tentativa para evitar este j otros 
muchos reconocimientos , dispuso que se cons­
truyesen dos p e q u e ñ o s esquifes para transportar 
con ellos todos los tesoros del Era , y dejarlos en 
salvo en Arcadia, antes de emprender su marcha. 
Asi pues luego que estuvieron dispuestos todos 
los preparativos, E v e r g é t i d a s salió una noche con 
trescientos Meseiíios escogidos , y se echó de i m ­
proviso sobre el campo de los Espartanos: pasó 
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á cuchillo la gran guardia que se hallaba situada 
á la entrada del campo , sembrando la muerte y 
la des t rucción por todaspartes. En tanto Panormo 
bajó por la parte del m a r , pasó el Neda por su 
embocadura , y se dirigió al otro lado de los pe ­
ñascos del Era , desde los cuales desprendieron 
los Mesenios sus esquifes, y los cargaron de sus 
tesoros, después de cuya diligencia se alargaron 
costeando la costa de E l i s , hasta llegar á la em­
bocadura del Alfeo , desde cuyo lugar se enca­
minaron por tierra hasta Tegea, y e n t r e g á r o n l o s 
tesoros á los Arcadios , los cuales los depositaron 
en el templo de Palas, E l traidor Aristocrates pro­
curaba informarse en secreto del lugar en que se 
hal laban los p e q u e ñ o s barcos; pero por muchas 
que fueron sus diligencias , como el lugar de su 
apostadero era fuera de Arcad ia , y los Mesenios 
habian llevado órden de Aristomeno de guardar 
el mas inviolable secreto sobre este par t icular , 
fueron vanas todas sus pesquizas. Sin embar­
go e sc r ib ió á Anajidamo cuantas circunstancias 
pudo averiguar acerca la llegada de los Mesenios, 
y este m a n d ó reconocer la costa, no pudiendo 
comprender como los Mesenios que S u p o n í a no 
podian tener ninguna embarcac ión , babian he­
c h o tan atrevido viage J por lo que dispuso que 
en lo sucesivo se guarneciesen las orillas del Neda 
con dobles guardias, y continua vigilancia. Ever -
gctidas se re t i ró del campo espartano luego que 
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k»s sitiados le hicieron señas de haber verificado 
su embarque , y volvió al Era sin haber perdido 
un solo hombre. 

Nadie era mas feliz de entre los dos partidos 
que Sida j E r g ó t e l e s . Desde la época de la t r e ­
gua habian seguido h a b l á n d o s e , j cada noche 
subia Ergóte les p rác t i co j a en las sendas que con­
duelan a 4a misteriosa g ru t a , en donde se r e u n í a n 
los dos amantes. Sida bajaba á ella aun en l a j 
noches mas oscuras y tormentosas, y el que 
habia sido lugar de sus l ág r imas , lo era ahora 
de su felicidad. Durante el largo espacio de t iem­
po desde el cual se habia vuelto á renovar la 
guerra , solo Sida y E rgó te les gozaban de mayo­
res venturas que las que ofrece la paz. Los hechos 
esclarecidos del Apet ida , los esfuerzos de los Es­
partanos eran de lo que menos cuidaban uno 
y o t ro : todos sus desvelos eran seguir el pe-^ 
rezoso curso del sol , y la demasiada presta apa­
r ic ión de cada nueva aurora. Sida no tenia mas 
oido que para escuchar la trompeta del campo es­
partano cuando llamaba á sus tropas á recogerse 
en el campo a l anochecer, y Ergó te l e s no a t end ía 
á otra cosa mas que á los primeros resplandores 
de las hogueras que bri l laban desde el oscurecer 
en los puntos abanzados de los Mésen los . 

A l fin los Espartanos cansados de la larga du^ 
rac ión de un infructuoso s i t i o , resolvieron dar 
l i b r e paso al Ape t ida , pero sin comunicarle t a l 
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r e s o l u c i ó n , por no ceder un punto de su o r ­
gullo ; y Ana jand ró re t i ró el ejército de las o r i ­
llas del Neda para dar lugar al Apetida á que 
emprendiese su marcha. MesenioS y Espartanos 
rebosaban de a legr ía desde el momento de esta 
o p e r a c i ó n ; ¡ t an desastrosa habia sido la guerra 
para uno y otro par t ido! A l fin , decia Aristome-
no , se cansó la soberan ía espartana , gracias á 
vosotros, ¡ oh soberanos dioses tutelares de este 
pueblo infeliz! Esparta se ha convencido de que 
Mésenla pod ía sucumbir , pero no ser vencida. 
S í : cae Mésenla j pero cae como el sol de ocaso, 
rodeado de b r i l l o y resplandor, para volverse 
á levantar con nueva magestad. Entonces l l amó 
á su presencia á su hi jo y á los principales gefes 
mesemos , y les h a b l ó asi : Cuatro años se han 
transcurrido desde que pretendimos abandonar 
esta estér i l roca para i r en busca de nueva patr ia 
some t i éndonos al soberano querer de los dioses, 
y gracias á nuestra incalculable constancia , á 
nuestro decidido va lo r , los Espartanos han p r o ­
bado por m i l medios , todos infructuosos , apo­
derarse de nuestros tesoros y reducirnos á la es­
clavi tud , sin conseguir otra cosa, que fatigar 
i nú t i lmen te sus 'e jérc i tos y consumir la sustancia 
de los feraces campos de Laconia y de Mésen la , 
delante de este inaccesible p e ñ a s c o . L a constante 
amistad de los Elios y de los Arcades , que nos 
abastecen de v í v e r e s , á pesar de lá oposición de 
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nuestros enemigos, han convencido á estos que 
es absolutamente imposible el obligarnos á una 
r e n d i c i ó n , y a s i , según se puede colegir del m o ­
vimiento de su campo , han resuelto abrirnos pa­
so j permitirnos la retirada. Mientras se ha tra­
tado de defender el ú l t imo recinto de Mésen la , 
he sido vuestro gefe, vuestro padre : con voso­
tros he partido los peligros en los combates, j 
con vosotros era m i án imo exalar el postrer sus­
pi ro en defensa de nuestra patria : mas ya que 
los dioses lo han dispuesto de otro modo, par t id , 
ó Mesenios , i d en busca de nuevos lares, j sed 
felices , lejos de la ingrata tierra en que abristeis 
los ojos á la v ida . Gorgo os conduc i r á y os d a r á 
leyes b e n é f i c a s , que garanticen vuestra futura 
dicha. E n seguida tomando á Gorgo por la mann, 
lo sacó de entre los demás Mesenios, y h a b i é n ­
dolo colocado en medio de la asamblea , le en­
t regó la espada y el escudo que l levaba, ú l t imo 
resto de la casa de los Apetidas , y le h a b l ó asi : 
Yo te saludo , ó augusto padre del nuevo pueblo 
Mésenlo : salud á Gorgo , al Ap'etida : que su ma­
no se consagre á la defensa de su pueblo : y los 
Mesenios , llenos del mas sincero gozo , repi t ie ­
ron con entusiasmo las palabras de Aristomeno, 
y doblaron al suelo una rodi l la , esclamando en 
voz u n á n i m e y clara : Recibe, ó Apetida , nues­
t ro respeto y nuestro amor : los dioses te hagan 
tan grande como ha sido tu padre. Y mas feliz 

i i . 8 
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que é l , añad ió Aristomeno, y los Mesenios se re­
t i raron á disponerse para la p r ó x i m a part ida. 

Aristomeno envió un raensagero á Elia , para 
avisar á sus magistrados y á los de Ai-cadia las 
ú l t imas ocurrencias , y para encargarles qué en­
viasen embarcaciones por el Neda , para t rans­
portar á los ancianos, á las mugeres y á los n i ñ o s . 

E n el momento en que se dió la orden al cam­
po espartano para que se retirasen las tropas 
que gua rnec í an el Neda , un sudor frió c u b r i ó 
el rostro del enamorado Ergótc les , y poco faltó 
para,que cayese desmayado en los brazos de sus 
amigos , que ignoraban el secreto motivo que le 
ocasionaba tal mudanza j pero luego que logró 
serenarse , corr ió con determinada resolución á 
Ja tienda de su padre , con án imo de revelarle el 
cruel estado de su corazón , crej'endo encon­
trar voces bastante enérgicas y sensibles con que 
escitar su c o m p a s i ó n , y conseguir incl inarlo á que 
consintiese en su felicidad, j Inocente! no sabia 
que su imprudente paso... E n t r ó precipitado , y 
con el pecho agitado de la mas exaltada conmo­
ción , sin encontrar las primeras palabras por 
donde habla dispuesto dar pr incipio á su d is ­
curso. Anajandro se hallaba en la tienda de su 
cólega , y entrambos se levantaron alarmados a l 
ver el turbado semblante y la sofocación de E r -
góteles J y antes que tuviesen tiempo de di r ig i r le 
sus preguntas , se echó este á las plantas de 
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Anajidamo , y h a b l ó a s i , co r l ándo le la voz los 
frecuentes suspiros que exalaba : O padre ; cata 
a h í el mas infeliz del pueblo espartano. Ya no 
le queda á t u hi jo otro part ido que el de pedirte 
la muer te , ó que consientas en su felicidad. O 
t ú t a m b i é n , rey benéfico y grande, tú , seasible 
Anajandro, sé aqui m i apoyo , si no quieres ver­
me mor i r á tus pies. ¡Yo amo ! Yo ! . . . ¡ oh d o ­
lor ! . . . E l Apetida lleva consigo el sublime objeto 
de m i amor.. . Sida.. . La Apetida Sida... Permite, 
ó padre, que sea m i esposa. Desde que tuvo lugar 
la ú l t ima tregua , la he visitado todas las noches, 
y nuestros juramentos.. . No pudo continuar , y 
c a y ó , apoyando la cabeza en las rodillas de su 
padre. 

Anajidamo al oir tal dec la rac ión pe rd ió el co­
lor , y volvió á recobrarlo según los afectos de 
ira ó de temor que agitaron súb i t amen te su co­
r a z ó n ; y al fia esclamó : j Como ! ¡ ingrato ! E l 
h i jo de u n rey de Esparta unido á una esclava 
mesenia ! N u n c a : ora este enlace trajese á nues­
tra n a c i ó n el imperio de toda la Grecia. Pues 
b i e n , r e spond ió Ergóte les desesperado , manda 
t ú en Esparta , mientras t u hi jo ira' prófugo y 
errante en medio de este pueblo desgraciado , sin 
hogar , sin patria , sin 

Ten , ó desgraciado Ergóte les , ten el injusto 
acento, le dijo ca r iñosamen te Anajandro , l e ­
v a n t á n d o l o del suelo , y a r r imándo lo á su pecho 
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con la inaj 'or afección. ¡ Como ! un nieto de Hér­
cules h a b í a de abandonar á su patria por una 
triste doncella! E l frenético amor que le devora 
puede sugerirte el que profieras i r fugitivo j es-
trangero en medio de un pueblo que nunca p o d r á 
amarte! á gozarte en la lisongera prespectiva que 
te ofrece la grande Esparta y á la que te dan de­
recho tus virtudes! Ergóte ies , t i i eres Espartano, 
j aunque tu padre fuese injusto contigo ¿ e n q u é 
pudo ofenderte Esparta ? en q u é sus virtuosos 
ciudadanos, para que , arrastrado de una m i ­
serable pas ión , te resuelvas á privarles de t u bra­
zo , de t u corazón , de tus virtudes ! ¡ O h joven ! 
si t u alma es grande , no p o d r á jamas conducirte 
á tan injusta , á tan ignoble acc ión . 

Ergóte ies quedó avergonzado á presencia de las 
prudentes razones de Anajandro , j sin acertar 
á disculpar su pas ión ; pero su corazón se sent ía 
despedazado, luchando con el violento amor'que 
lo devoraba y con las rigurosas leyes que impone 
el honor y la v i r t u d , y sobre todo á u n noble 
y verdadero Espartano. A l fin : D Auajandro, 
dijo : y o conozco todo lo que me prescriben mis 
deberes; pero tú no te miras en el estado en que 
se encuentra m i corazón • y o r e f r e n a r é , si me es 
dado , la pa s ión que me atormenta, pero m i vida 
p a g a r á por m i e l doloroso sacrificio que exijen las 
severas leyes de nuestro pueblo. Anajandro se es­
forzó en consolarlo, y creyendo que se hallaba 
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algo Irauquilizado , lo dejó con su padre, al cual 
aconsejó en secreto que procurase suavizar sus 
razones para no escitar su desesperac ión . 

Luego que quedaron solos padre é h i j o , A n a -
j idamo afectando cierta c o m p a s i ó n , t omó la mano 
de E r g ó t e l e s , y después de algunos momentos 
de silencio : ¿ Como es posible , le dijo , que te 
hayas dejado conducir á ta l miserable estado por 
ese malhadado amor ? Q u e r r á s que t a m b i é n pe­
se sobre m i cabeza tu. singular e s t r a v í o , puesto 
que si t ú sucumbes á tan funesta pas ión , y o no 
he de sobrevivir á t a m a ñ a desgracia ! Si los d i o ­
ses abriesen a lgún camino. . . ¿ N o dices que has 
hablado con Sida todas las noches ? Ergóte les se 
prec ip i tó en los brazos de su pad re , creyendo 
que iba á consentir en su fe l ic idad , y esc lamó : 
sí : ó querido padre , sí : ¿ q u é vas á decir ? 
consent i rás en que sea m i esposa? Acaso los d i o ­
ses compadecidos de m i s i tuac ión te han suge­
r i d o . . . S í , Ergóte les , Sida puede ser tuya ; pero 
bajo una condic ión : guia á los Espartanos al Era , 
y sea la jóveu á quien amas t u ansiada recom­
pensa. 

Como , ó padre: ¿Ergóteles habia de hacer tan 
grande t ra ic ión? ¿Yo consentir en el v i l asesinato 
del m a g n á n i m o Apetida ? No : \ jamas l 

Y ¿ q u i e n te propone estos soñados delitos? 
¿ Q u é necesidad hay de que corra una sola gota 
d« sangre? ¿No peleas tú contra el pueblo mese-
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rúo? tú sabes por cuanto tiempo he sido el único 
opositor en el consentimiento de dejar marchar 
al Apetida : al fin la necesidad nos obliga á dar 
este paso, ún icamente vergonzoso para raí. T ú 
debes l ibrarme de esta v e r g ü e n z a , y labrar t u 
felicidad. Subamos al E ra , sean nuestros pr is io­
neros , vayan luego á otro suelo, como es 
su r e s o l u c i ó n , y Sida será t u esposa : tú con­
sigues el logro de tus deseos,' y y o vuelvo con 
honor á Esparta. En vano p r o c u r a r á s encontrar 
otro medio , mi mas grande, n i mas l eg í t imo . 
Sida no puede entrar en Esparta , sino h a c i é n ­
dole tan eminente servicio. 

Ergóte ies se levantó apresurado 7 y se salió de 
la tienda de su padre , dic iéndole que le con­
testarla luego que hubiese meditado en los me­
dios que le p r o p o n í a . Las palabras de su padre 
h a b í a n hecho en su corazón el efecto de un sut i l 
veneno , y cor r ía de una á otra parte del campo, 
sin hallar descanso en n i n g ú n lugar , n i poder 
soportar la vista de ninguno de sus mas ín t imos 
amigos y allegados. Ninguna sangre debe der­
ramarse , decía entre s í : ¿Qué le importa pues al 
Apetida abandonar la roca por su voluntad ó 
por la nuestra , una vez que debe abandonarla? 
P o d r á quedar eclipsada su gloria ? n i eso , pues 
su defensa ha labrado la inmortal idad de su nom­
bre y la de su pueb lo , y los infortunios de la 
guerra no mancillan al héi 'oe m a g n á n i m o . S u -
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inei'gido en estas j otras reflexiones semejantes 
pasó el día , esperando las sombras de la n o c í i e ; 
en cu j o tiempo se encaminó al Era . Sida sobre­
saltada á vista de los preparativos de los sujos , 
lo aguardaba con inquieta impaciencia. Luego 
que se divisaron , corrieron á encontrarse, y la 
primera palabra que pronunciaron uno j otro 
fué: «debemos sepa ra rnos» j las l ágr imas se mez­
claron sin poder continuar. Sida al f in r o m p i ó 
aquel penoso silencio j dijo á su amante : No , 
j o es toj resuelta á no separarme jamas de t í : 
E r g ó t e l e s , j o quiero estar á t u lado ; t u esposa 
ó t u esclava, condúceme á Espa r t a , j sea j o 
feliz con cualquier t í t u l o . ¡ A h Sida! r e spond ió 
Ergóte les conmovido : no : no es posible J las 
duras le j e s de Esparta un solo medio se en­
cuentra para que seas m i esposa ; pero u n medio 
c r u e l , Sida. . . . . no : án tes debemos renunciar á 
nuestro amor. 

Sida insist ió hasta saber el medio que habia 
meditado su amante • mas luego que lo supo se 
ho r ro r i zó : pero siendo el ú n i c o , la pas ión de­
sesperada se lo t rá ia sin cesar á la memoria. Ya 
se hallaba p r ó x i m a á aprobarlo, pero esclamaba 
con un profundo suspiro : ¡Olí dioses! Habia. j o 
de hacer t ra ic ión á m i patr ia ! Esto es lo ún ico 
que no puedo hacer por t í , adorado Ergó te les : 
primero me resolveré á mori r , á v iv i r sin t í : N o , 
jamas. Entrambos quedaron entonces sumergidos 



124 L0S APETIDAS. 

en el mas profundo silencio , y á poco rato v o l ­
vía á esclainar: ¡ A l i ! tú eres Espartano y lo 
que para t í seria un hecho glorioso , seria para 
m í un delito infame y abominable... Si los d i o ­
ses dispusieran que la casualidad hiciese lo que 
me propones... Si en la ejecución no se derramase 
la sangre de los mios . . . : Yo seria feliz ! ah! s í : y 
q u é d a ñ o resultarla al Apetida en ser prisionero 
de Esparta por algunas horas ! Ergóte les viendo 
cuan estremadamente se habla agitado el corazón 
de su amante, se a r repen t í a de haberle indicado 
tan horroroso medio, y procaraba consolarla. A l 
f in se separaron , y Sida examinó involun ta r ia ­
mente por donde eran mas bajos los muros. T a n 
sutiles el venenodela seducción cuando el corazón 
propende al crimen que le exige la pas ión : una 
oculta fuerza guia al hombre contra sus mismos 
sentimientos de honradez y de v i r tud á consumar 
el delito que impotentemente reprueba. No falta 
mas que un leve impulso que destruya ese fatal 
equ i l i b r i o , y queda determinada la acción por 
la mas imprevista -circunstancia que favorezca 
á uno de los dos estremos. Sida en t ró en la for­
taleza , y lo primero que se le ofreció á sus 
ojos, fué los preparativos para la p r ó x i m a marcha. 
¡ O h dioses ! esclamó al punto en voz baja , ¡ con 
que es cierta m i desgracia! E l mensagero que 
habla sido enviado á la El ia , volvía con las nue­
vas de que los barcos se hallaban preparados para 
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recibir á los Mesenios ; v estas noticias c o r r í a n 
de boca en boca , por todos los ángulos del Era , 
j todos se hallaban pose ídos de la mas grande 
a legr ía . ¡ A j de mil esclaraaba la fdesdichada Si­
da, si á lo menos ignorase que hay un medio para 
evadirme de esta separac ión cruel ! Desesperada 
y con las megillas llenas de l ág r imas ¡erraba de 
uno á otro lado del rec in to , y cuantos objetos 
se presentaban á su vista redoblaban su dolor , 
y escitaban su desesperac ión . A l fin llegó la;'no-
clie , y con ella su amante. A l llegar á él se pre­
cipi tó en sus brazos sin poder proferir ; u n solo 
acento. La inocente confianza que basta entonces 
l iabia sido el encanto de su in t imidad , ] l iabia 
desaparecido de sus pechos. La pas ión impetuosa 
ocupaba el lugar del amor puro y constante. E l 
erímexi derramaba su veneno hasta en sus sus­
piros, y sus pérfidos corazones se es t remecían de 
los latidos mismos que resonab an en sus pechos. 
E l ruido d é l a s hojas, movidas al leve soplo de 
los céf i ros , dispertaba sus temores y alarmaba 
su seguridad. 

E l cielo empezó á cubrirse de espesas nubes, 
y algunos r e l á m p a g o s , que re luc ían á lo lejos, 
amenazaban una p róx ima tempestad. A d i ó s , 6 
S ida , y o debo separarme de t í , dijo iErgóteles , 
cortando su discurso con hondos suspiros'; qui­
zas esta es la ú l t ima vez... ¡ A h ! E l Apetida apro­
v e c h a r á las tinieblas de esta noche y . . . ¡ Adiós l 
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A estas palabras se enjugaroa de repente las l á ­
grimas que derramaba Sida , y su rostro se en ­
cendió del color de la mas subida p ú r p u r a . ¿Qué 
dices, ó Ergóteíes? esclainó. Esta noche. . . ¡ domo! 
seria posible... ¡ A h ! . . . j separada de t í ! . . . y para 
siempre !. . . N o : corre, Ergó te íes : vuelve presto. 
Ven : ¡ A h ! sí : ven á salvar á t u esposa. E rgó t e ­
íes pose ído de los mismos temores que su amante, 
y viendo que !a tempestad se aproximaba, se des­
p rend ió de Sida , y apresurando su carrera por 
el pendiente de la roca : A d i ó s , Sida , le g r i tó , 
dentro dos hora eres la esposa de Ergó te íes . 

No bien se habia desprendido Ergóte íes de los 
brazos de Sida cuando conoció esta toda la enor­
midad de su c r i m e n . T o d a v í a pronunciaba E r ­
góteíes sus ú l t i m a s [ ¡ J ab ra s , cuando el mas de-
¡vorador arrepentimiento despedazaba sucorazon. 
A h ! espera, Ergócele s, le gri tó con todas sus fuer­
zas ; ¡ Ergóte íes ! y o te p roh ibo la ejecución del 
cr imiual proyecto. Permitan los dioses just ic ie­
ros que y o sea la p r i m e r a v íc t ima de este negro 
p l a n , y que t u sangre con la mia espié tanta 
maldad delante de los severos jueces del t á r t a r o . 
¡ Desdichada ! sus palabras volaron con el crudo 
aqu i lón que empezaba á ensordecer las llanuras 
de Lacon iay Mésenla con sus enemigos silbos sin 
que su incauto amante las apercibiese. 

Sida luego que p e r d i ó de vista á su amante, 
se ret i ró coa paso t r é m u l o hacia el Era . Las n u -
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bes abrazaban con sus negros j espesos vapores 
todo el recinto del Era . A pocos instantes empe­
zaron á retumbar los mas espantosos truenos, 
y á desplomarse ü n a abundante l l uv ia . Las guar­
dias abanzada:s se i etiraron dentro del recinto, 
j el mas espantoso silencio j la mas triste sole­
dad aumentaban el borror de la tormenta: solo 
Sida vagaba por las calles del Era . Gorgo habia 
recorrido los puestos , j habiendo divisado una^ 
persona que corria, la a lcanzó j se encon t ró con 
Sida. ¿ Q u é es esto, amiga Sida : todo el mundo 
b u j e de la tempestad, j tú sola te espones á su 
furia ? Los fuegos de los Espartanos se han es-
t i n g u i d o ; nosotros apenas podemos permanecer 
en lo interior de nuestras murallas , y t ú aqu í? 
V e n , querida joven , ven conmigo ; cúbre te con 
m i manto : Zeona preguntaba por t í j vamos á 
reunimos en el a lcázar del Apetida. Sida lo s i ­
guió turbada y silenciosa , y si la noche no 
hubiese favorecido su t u r b a c i ó n , acaso Gorgo 
h a b r í a sospechado algo d é l o que pasaba ea su 
in te r io r . 



No bien llego Ergoteles al campo espartano, 
cuando entrando precipitadamente en la tienda 
de su padre : Ea , d querido padre 7 á rma te al 
p u n t o y el Era es t u j o . La noche es oscura y 
terr ible: j o conduc i r é á los Espartanos al muro j 
pero vuelve á jurarme que Sida será m i recom­
pensa,'y que no 'cor re rá la sangre de tus enemigos. 
Anajidamo se habia levantado á las primeras 
palabras, y a la rgándole la fementida diestra: S í , 
le dijo , condúcenos al Era , y Sida es t u j a sin 
que corra la sangre de solo un Mesenio : y sa­
l ieron al punto á reunir las tropas. 

Ergoteles se puso á la cabeza de los Espartanos 
y los condujo hacia el Era . Detras de su p e q u e ñ a 
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vanguardia seguía su padre con el grueso del 
ejército : asi que hubieron llegado al p ié de los 
muros tomaron todas las alturas esteriores ? y 
en seguida, habiendo arrimado varios troncos á 
las murallas , empezaron el asalto J pero A n a ­
j idamo olvidando la solemne promesa que habia 
hecho de perdonar las vidas de los sitiados 7 con 
esforzada voz empezó á gritar á los sujos , que 
entrasen degollando á cuantos Mésenlos encon­
trasen , sin respetar el sexo n i la edad. A l oir 
Ergoteles tan inhumana j pérf ida orden , se ade­
lanto horrorizado j esc lamó : ¿ Asi cumples , ó 
cruel padre, tus promesas? Revoca tan inhumana 
ó r d e n : pero Anaj idamo, injusto j endurecido, 
le contes tó con desprecio : primero s o j r e j de 
Esparta, j luego padre : degollad, soldados, sin 
compas ión n i miramiento. 

Ergoteles desesperado, no pudiendo sufrir que 
se llevase adelante tanta i n h u n a n i d a d , a r r a n c ó 
á un Espartano la trompeta de la mano , j h a ­
biendo trepado á lo alto de la mural la , la hizo 
resonar por todo el recinto del Era , j en Seguida 
se puso á gritar con voz esforzada : ¡Mesemos , 
á las armas! ¡ t r a i c ión! ¡ t ra ic ión! los Espartanos 
asaltan el Era ! 

Aristomeno dormitaba sobre su l echo , j en 
s u alrededor estaban sentados sus hijos con la 
ínfel ice Sida. Gorgo escuchó con pavor ; A r i s ­
tomeno saltó de su lecho apresurado , j Sida, 
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demudado el co lo r , c a j é e n l o s brazos de Are-
tusa. T o d a v í a se oia la voz de E r g o t e í e s , que 
seguía gritando op la mura l la . E l Apetida se puso 
el casco , t o m ó el escudo , la espada j la lanza, 
j salió precipitadamente. Gorgo j Manticlo h a ­
blan j a marchado. EvergJtidas corria t a m b i é n 
armado ha'cia el lugar del a l a rma , y Panormo 
llegó con el mismo Apetida. 

Los Espartanos todav í a no hablan podido r e u ­
nirse en bastante n ú m e r o sobre la muralla , por 
lo difícil que era la subida , para empezar á cor-
yer el recinto á sangre j fuego. 

A l acercarse Aristomeno a l lugar en que se 
r e u n í a n los Espartanos sobre el muro , gri tó á 
los s u j o s , j empezó el combate mas obstinado 
por una j otra parte. Ergóte les seguía gri tando, 
y de cuando en cuando hacia retumbar los aires 
con el sonido de su t rompeta , para avisar á sus 
mismos enemigos , por lo que fué arrancado á 
v iva fuerza del muro por los Espartanos, j con ­
ducido á presencia de su padre. Luego que repa­
r ó en Anajidamo se dejó caer en el suelo en el 
mas grande desva r ío , hablando como un furioso, 
en t é r m i n o s que tuvieron los sujos de maniatarlo 
para que no atentase contra su misma v i d a , ó 
no hiciese los estragos que daban á sospechar 
sus palabras j acciones. 

Entre tanto aco r r í an los Mésenlos de todas pa r ­
tes , j se avanzaban á los muros para rechazar 
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d Jos enemigos. Ar i s íomcno did orden que se t r a ­
jesen teas y hachas encendidas para reconocer en 
lo posible el n ú m e r o y posic ión de los Espar­
tanos ; pero la recia tempestad las hacia entera­
mente inú t i l e s . E l terror se habia apoderado de 
todos los corazones : y las tinieblas y el ruido 
espantoso de los truenos redoblaba la impres ión 
en el á n i m o de cada uno. Finalmente el Apetida 
consiguió derribar de lo alto de las murallas á los 
Espartanos que se obstinaban en hacerse firmes 
en ellas. Por otro lado acomet ió denodado el es­
forzado E v e r g é t i d a s , y por todas partes se acu­
mulaban los Mesenios al parage en que se hacia 
mas obstinado el combate á la sombra de las t i ­
nieblas. E l muro estaba cubierto de cadáveres , 
y ios Espartanos no podian hacer frente a l Ape­
t ida y á Evergé t idas que los cargaban sin des­
canso. 

E n este estado se hallaba el combate de los 
muros , y poco fallaba para quedar enteramente 
victoriosos los Mesenios, cuando se o y ó una 
confusa gr i ter ía por el lado opuesto. La aurora 
empezaba á asomar por el negro horizonte , y el 
Apetida , habiendo encomendado la defensa del 
muro á Gorgo y á Mant ic lo , se dir igió con Ever ­
gé t idas al lugar en que continuaban los gritos. 
Los Espartanos h a b í a n forzado una puerta , y 
l a lucha se habia hecho all í sumamente cr í t ica . 
Toda vía bramaba la tempestad, y los terribles 
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r e l ámpagos alumbraban por intervalos el cam­
po de batalla. Las trompetas retumbaban por t o ­
dos lados: los clamores de los combatientes se 
mezclaban con los tristes gemidos de los m o r i ­
bundos : las mugeres j los ancianos co r r í an es­
pavoridos de calle en calle j de altar en altar, 
invocando á los dioses , buscando a lgún lugar 
de sa lvación. A pesar de todos los esfuerzos, los 
Espartanos rompieron la fuerte coluna de lanzas 
que les opon í an los sit iados, y abrie'ndosepaso, 
penetraron en las calles inmediatas , en donde se 
hizo general la mortandad. 

L a desesperación de los Mésenlos habia llegado 
á su ú l t imo grado. Los guerreros se lanzaban i m ­
perturbables sobre los aceros enemigos , p re f i ­
riendo la muerte á la esclavitud ; las mugeres 
precipitaban de lo alto de los edificios enormes 
piedras j maderas sobre las espesas filas de los 
enemigos. Ar í s tomeno parecía una roca en donde 
fijaba su planta , J á pocos instantes se hallaba 
rodeado de cadáveres . Incansable, animaba á 
los s u j o s , j Evergé t idas secundaba sus esfuer­
zos , con otro tanto de no menor gloria y riesgo. 
«Ya es ;de dia: gri tó el Apetida : mi rad . Mésenlos 
como caen nuestros enemigos. E l Era será su 
tumba : seguid, seguid peleando, valientes Mése­
n l o s . » Teoclo se habia colocado en lo mas alto 
de un edificio desde donde animaba á los Mese­
mos a la pelea. Les recordaba las crueldades de 
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Esparta , y les exortaba á mor i r antes que con­
sentir en la «sclavitLid. A sus voces los Mesemos 
se sen t ían esc itados de nueva i ra , y co r r í an a n i ­
mosos á la victoria ó á la muerte. 

Anajandro habia entrado en las primeras calles 
con-un grueso de sus tropas , y nadie pod ía con­
tener sus pasos : pero advirtiendo el Apetida el 
desorden que se habia introducido por aquella 
parte , se ade lan tó con denuedo, y.habiendo pe­
netrado por la mul t i t ud , l legó enfrente de su 
adversario , y uno j otro dieron pr inc ip io á la 
mas obstinada lucha. Semejante á las impetuosas 
olas de un mar alborotado, se adelanta Anajandro 
al frente de los s u j o s , sin que nada contenga e! 
impulso de su carrera; pero al llegar en donde 
se encuentra el Apetida , su b r ío y sus estragos 
son contenidos como lo son aquellas por las enor­
mes rocas de la escarpada costa. Blanden en ­
trambos los lucientes y ensangrentados aceros, 
y los secuaces de cada uno suspenden su ar­
dimiento y sus proezas, para dejar campo á los 
esclarecidos combatientes. Anajandro se adelanta 
tres pasos, y ordena á los suyos que no prueben 
medi r sus espadas con el poderoso enemigo que 
quiere combatir : el Apetida se adelanta t a m b i é n 
á recibirlo , saliendo de entre los suyos , y en­
trambos se disponen á dar p r inc ip io al combate. 
O m a g n á n i m o Apetida , dijo el rey de Esparta, 
mí destino te lleva esos golpes que repugnan á 

n . 9 
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m i corazón : mi amistad quisiera estrecharte en 
mis brazos 3 y descargó su pesado acero sobre 
el Apetida , que p a r á n d o l o en el ancho escudo, 
r e t u m b ó por todo el contorno. Arislomeno l e ­
v a n t ó su espada á su vez, y asesta'ndola con 
vigoroso brazo contra la cabeza del rey de Es­
parta ; O generoso p r í n c i p e , le contes tó , a lgún 
dia en los campos eliseos te diré cuanto recono­
cimiento escitó en mi corazón la justicia de tus 
esfuerzos y de tus hechos para conmigo y con 
m i pueblo. Anajandro "desvió el golpe del A p e ­
t ida con serenidad y destreza : los golpes eran 
cont inuos , y renovados cada vez con m a j o r 
esfuerzo j vigor 5 cada uno se mantenia imper­
turbable en el Jugar en que se defendia ó ata­
caba : el pavimento se miraba sembrado j a de 
rotas mallas y de fragmentos de sus armaduras ; 
la victoria se hallaba de todo punto indecisa, 
y los altos dioses no queriendo consentir en que 
t an m a g n á n i m o s guerreros sucumbiesen al valor 
de su adversario , dispusieron poner fin á tan 
singular combate, sin que ninguno de los dos 
alcanzase el triunfo que habria acibarado la exis­
tencia del vencedor. La varoni l y m a g n á n i m a 
Aretusa se aparec ió por un flanco , al frente de 
infinitas matronas raesenias, el cabello espar­
cido y flotando á la merced de los vientos, los 
pechos desnudos y la espada en la diestra , 
ab r i éndose paso por entre la m u l t i t u d . E l furor 
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guiaba á esas infelices , y al llegar al lugar de la 
pelea; Suspende, ó rey de Esparta, tus t iros, gr i tó 
Aretusa , y conviér telos contra el ped io de una 
muger que te reta: reflexiona por este hecho cuanto 
le queda que hacer á t u pueblo para conseguir 
nuestra esclavitud; y se prec ip i tó sobre el conmo­
vido Anajandro que tocado en lo mas ín t imo de 
su sensibilidad, derramo algunas lágr imas , y r e ­
t roced ió pe rd i éndose entre la muchedumbre de 
los Espartanos que lo rodeaban. 

Todas las calles estaban cubiertas decadaveresf 
y al fin los Espartanos tuvieron que re t i r a r , h a ­
ciéndose fuertes en la puerta que habian conquis­
tado. Los Mesenios h a b r í a n puesto feliz t é r m i n o 
á la sangrienta ba ta l l a , pero Anajidamo h a b í a 
dispuesto que á cada momento subiesen nuevas 
tropas , con órden de relevar á los que comba­
t í an ; por donde los infelices Mésenlos no podian 
terminar la lucha que se hacia cada vez mas c r í ­
tica , viniendo á las manos con nuevos y des­
cansados guerreros, cuando la fatiga los tenia 
y a casi estenaados. 

E n fin la noche suspendió todo encuentro, y 
Aristomeno y Evergé t idas recorrieron ios pues­
tos sin cuidarse de descansar de las sumas fatigas 
de la jornada , exortando á ios soldados á aper­
cibirse para la venidera acc ión . 

T o d a v í a no habia amancido, s i g u i é n d o l a t e m ­
pestad cada vez mas furiosa, cuando |Ár i s lomeno 
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repuesto un tanto de sus fatigas, pensaba atacar 
con nueva decisión á los Espartanos; pero j a 
estos se hallaban por su parle sobre los armas 
para pr incipiar el ataque ; al fin aparec ió la a u ­
rora cubierta de nuevos celages j precedida 
de espantosos t ruenos , y con ella la nueva l u ­
cha. Gorgo j Manticlo hablan rechazado á i o s 
enemigos del muro el dia a n t e r i o r , j aun ha ­
b l an saltado fuera de las mur alias para perse­
guirlos ; pero asaltados por tropas de refresco, 
se hablan visto precisados á volver á los muros, 
y su valor y constancia er an del mayor in terés 
en el punto que defendían . 

A pocos instantes volvió á hacerse general la 
pelea, j nuevos clamores re tumbaban por todos 
lados , y nuevos cadáveres vo lv ían á llenar las 
estrechas calles del Era . 

Entre tanto la infeliz Sida en medio de los 
gritos y de la confusión general , erraba fuera 
de sí por todas partes, y sin saber adonde d i ­
r ig i r sus pasos. Sus largos y rubios cabellos v o ­
laban cotilos airados soplosdelos vientos. Su pe­
cho palpi taba zozobrando , sus ojos enjutos se 
Jiegaban al l l a n t o , j sus manos levantadas en 
act i tud desesperada le daban un aspecto espan­
tador. Ora se tendia en los umbrales del templo 
del E r a , y sus gritos y sus ademanes pintaban 
el estado de su c o r a z ó n , ora se levantaba ar-
jebata(|araeíite y se encaminaba al lugar de la 
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pelea 7 in t roduc iéndose en lo mas espeso de los 
combatientes, que despreciando la víct ima se 
contentaban con alejarla con sus escudos. A l í m 
rendida y enagenada, p e n e t r ó por entre un grupo 
de Mesenios , y esclamó con terrible voz : ¡ O h -
] matadme ! ¡ matadrae por piedad ! Yo he entre­
gado á M e s e n i a ! ¿ P e r o quien conservaba bastante 
sangre fria para escuchar las insigmiicantes pa ­
labras de una muger ? La compasiva Zeona r e ­
corr ía presurosa todo el recinto en su busca , y 
h a b i é n d o l a divisado, a judada de alguno de los 
mismos que luchaban, cons igu ió sujetarla, y la 
l levó de nuevo al a lcázar del Apetida. La pelea 
sin embargo c o n t i n u ó mas encarnizada , sin que 
bastasen las tinieblas de la noche , cada vez mas 
tormentosa, á separar los combatientes. A l ama­
necer del dia siguiente una triste muger vino á 
exaiar el ú l t imo suspiro cerca dei 1 ugar en que 
se hallaba Sida : los gemidos de la mor ibunda 
exaltaron de nuevo su imaginac ión acalorada, y 
sin que Zeona pudiese detenerla , salió presurosa 
á contemplar aquella víct ima de su t ra ic ión . L a 
sangre inundaba el pecho de aquella desgraciada, 
que habiendo querido socorrer á su esposo, lo 
habia visto caer traspasado por una lanza ene­
m i g a , y ella misma habia recido una mortal he­
rida , por la mano de un cobarde Espartano. L a 
re lac ión de semejante desgracia , los suspiros de 
la infeliz ^ y la sangre que corr ía á raudos por 
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la herida, acabaron de enagenar a'aquella desgra­
ciada , que cual herida de una mortal saeta , se 
e n c a m i n ó desolada al lugar en que mas san­
griento seguia el combate. Deteneos, gri taba, no 
pros igáis Mesenios, sin primero acabar conmigo. 
Los guerreros no se dignaban atenderla , y su 
furor se aumentaba cada vez mas. A l fin empu­
ñ a n d o una espada que ha l ló abandonada ai lado 
de un cadáver : «Yo, Mesenios soy la que he abierto 
las puertas del Era á vuestros eiieinigos.» E v e r g é ­
tidas la aseguró por un brazo , a tóni to y descon­
certado; pero ella mi rándo lo con espantosa vista: 
S í , Mesenios, c o n t i n u ó , y o he entregado á M é ­
senla ; y fijando de improviso la guarn ic ión de 
la espada en el sueio, se prec ip i tó sobre su a f i ­
lada p u n t a , que t raspasó su pecho , sin que 
Eve rgé t i da s tuviese lugar de contenerla. Ar i s to ­
meno re t rocedió horrorizado; los mismos Espar­
tanos se miraron unos á otros a tóni tos y con­
movidos , y un guerrero arrancando la espada, 
l a sacó empapada y humeando en la t ibia san­
gre de la malograda j ó v e n , que exaló el ú l t imo 
suspiro llamando á Ergóteles , y recordando su 
t r a i c ión . Algunos soldados recogieron el c a d á v e r , 
y lo colocaron junto á una choza no m u y d i s ­
tante, y volvió á renovarse el combate con nuevo 
encarnizamiento. 

Los Mesenios á penas podian regir sus fatiga­
dos cuerpos , y sin embargo hacian prodigios de 
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v a l o r p e r o en \ano ; pues los Espartanos se 
reemplazaban de continuo , y entraban en e l 
combate cada vez con nuevas j mayores fuerzas. 
Los que hablan peleado durante la noche ba ­
jaban al campo para descansar, y antes de en­
tregarse al reposo contaban á sus c o m p a ñ e r o s de 
armas los claros hechos y singulares proezas del 
m a g n á n i i n o Apetida. 

Ergóte les se hallaba ya mas tranquilo , y sen­
tado al lado de su padre que no le pe rmi t í a salir 
de la real tienda , y escuchaba las relaciones de 
los gef'es y soldados espartanos , que refer ían las 
circunstancias d é l o s combatientes del Era . 

Uno de entre los jóvenes guerreros que acababa 
de bajar del p e ñ a s c o , con tó el triste fin de la 
doncella que se habla dado muerte, gritando que 
habla hecho t ra ic ión á Mésenla . ¡ O h dioses ! es­
c lamó E r g ó t e l e s , y sin que ninguno de los c i r ­
cunstantes bastase á contenerlo , salió precipitado 
de la tienda. Su padre envió á algunos de los 
que allí estaban para que lo detuviesen, pero el 
desesperado joven corr ía fuera de sí y por los 
senderos que solo él conocía , por donde fué 
inút i l toda diligencia para lograr atajarlo. Luego 
que en t ró en el Era empezó á recorrer todos los 
parages en que peleaban los Espartanos , exa­
minando todos ios lugares con desencajados ojos, 
y muestras de estrerno enagenamiento y desespe-
x'acion. De repente divisa un cadáver de una 
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Joven tendida en el suelo, inmediato á una choza: 
y ¡ o h dolor! era la desgraciada Sida. L a exa­
m i n ó un momento , y c a y ó á sus pies abatido 
y exán ime . Abrazóse fuertemente con el frío 
cuerpo , besó su ensangrentado rostro, sus arre­
cidos ojos, sus cárdenos labios , y por úl t imo es-

, c l amó entre sollozos / profundos suspiros : ¡ O h 
Sida , amada Sida ! ¡ Ya no existes ! ¡ O h dio­
ses inmortales! ¡ y y o he sido t u matador! O 
amada sombra , deten tus pasos : espera un mo­
mento en las negras márgenes del Acpicron'e ." 
pronto , s í , pronto i ré á t í ; pero antes quiei o 
que m i padre sea testigo de su misma obra. A l 
momento se apoderó del cadáver , lo l evan tó , y 
ayudado de algunos jóvenes espartanos, bajó del 
p e ñ a s c o , y se dirigió á la tienda de su padre. 
A l entrar en ella deposi tó el desangrado cuerpo 
sobre una alfombra, y se sentó t r anqu i lo á su la­
do : Anajidamo horrorizado se levan tó al pun to , 
y tomando uno de los brazos de Ergóte les , es­
c l amó con tono asustado ; ¡ Q u é es esto, ó indis­
creto h i j o ! Ergó te l e s saliendo del letargo en que 
lo tenia sumergido tan funesta desgracia: ¿ Q u é 
preguntas ? gri tó al rey , ¡ oh padre c rue l i com­
pláce te , s i te es dado , en t u misma o b r a ; pero 
t o d a v í a no ha llegado el momento de t u mayor 
complacencia. 

Anajidamo penetrando el sentido da las miste­
riosas palabras de su h i j o , se acercó á él para 
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probar de arrancarle la espada que llevaba ce­
ñ i d a ^ J al mismo tiempo dio orden con una 
s e ñ a , á uno de sus gefes para que sacasen de a l l í 
el cadáver de Sida. E n efecto, es t recl iándolo con­
tra su cuerpo: ¡ O h E r g o t e í e s ! le d i j o , como 
habia j o de esperar que t u pas ión llegase á tanto 
grado de frenesí ! Ella ha muerto. . . ¡ Ha muerto ! 
y por cual mano?. . . r e spond ió Ei-gdteles. ¡ Mas 
q u é intentas ! . . . ( e l rey se habia apoderado de su 
espada) son vanas tus precauciones, ó padre j y 

. se esforzaba en recobrar su acero ; algunos Es-
pananos io rodearon para k íg ra r sujetarlo, y 
ea el mismo instante algunos soldados iban á 
retirar el cuerpo de fcida. Apenas Ergóte les vi<5 
que í i egaban al precioso cadáver de su amada, 
cuando lanzando un espantoso grito , j despren­
d i é n d o s e vigorosamente de todos los que lo su -
j ataban: deteneos , g r i t ó , y desenva inó el p u ñ a l 
de la cintura de su mismo padre j j t ú , ó padre, 
recoge aqui el fruto de tus promesas. Anajidamo 
c a j ó de rodillas á sus pies.^j O h hijo ! amado 
hi jo ! gri tó , ese p u ñ a l no abr i r á las solas venas 
de t u cuerpo; si te obstinas en querer mor i r , 
advierte que t a m b i é n á m í me condenas á la muer­
te. Ergóteles habia dir igido sus miradas sobre ej 
cuerpo de su amada , j no a tendía á los vanos 
discursos de su padre J antes arrebatado de su 
furiosa pas ión y del desesperado momento en 
que se h a l l a b a . ¡ S i d a ! e sc lamó, j a los dioses per-
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mí ten nuestra u n í o u . Allá en los campos elíseos 
el Espartano y el Mesenio olvidan sus ddios, l i ­
bres de sus impuras pasiones ; j c lavó el agudo 
p u ñ a l por eatre su pecho, j ca jo d e s a n g r á n ­
dose junto al cadáver de Sida , de c u j a mano se 
apode ró ántes de perder todas sus fuerzas. Presto 
el frió sudor de la muerte v ino á apoderarse de 
s u hermosa frente. Sus ojos negros j vivaces 
pocos instantes antes, empezaron á eciipsarsej 
sus labios cambiaron al mismo tiempo s u car-
m i n en cá rdena l ivide z , j el nombre de Sida 
l levó consigo e l .ú l t imo aliento del desventurado 
joven. 

Anajidamo c a j ó desesperado sobre el cadáver 
de s u h i j o , mesó sus cabellos, j sollozaba con 
espantosos gritos j lamentos , testimonio visible 
de como la poderosa m ano de ios dioses castiga 
la t ra ic ión j la mala fé. ¡ O h tú , Apetida! escla-' 
maba , interrumpiendo sus palabras con profun­
dos suspiros} t ú has conseguido el m a j o r t r iun fo : 
toda vía te queda á t í un hijo , esperanza de t u 
V«jez j apo jo de tus cansados dias , j el mió 
yace e x á n i m e , aqui, á mis plantas, sin que todos 
los triunfos que pueda conseguir sobre t í le vue l ­
van un solo álito de vida . Sus amigos no p o d í a n 
separarlo del frió cadáve r , j j a Aristomeno ha ­
b í a entregado el E r a , cuando insensible al objeto 
de sus afanes j á la causa de su morta l desgracia 
no bas tó la notieia á distraerlo de su estremo 
dolor . 



MIENTRAS esto sucedía en la tienda de Anaj i -
damo, Gorgo en un momento de i n s t an t ánea sus­
pens ión , ab razó á su padre para consolarlo, j a l 
mismo tiempo le rogó que abandonando las calles 
del Era dispusiera que todos los Mésenlos se r e u ­
nieran en un to r reón inaccesible por naturaleza 
á todo ataque, j en c u j a defensa bastaban pocos 
soldados, para dar descanso á los rendidos M é s e ­
nlos. Dos di as j dos noches habi a durado el hor­
roroso combate, y los dioses no daban muestras ' 
de compadecerse de su desgraciada suerte. N i n ­
guna estrella bienhechora lucia en todo el l i rma-
mentó* la l l uv i a seguia desp lomándose con igual 
furor , y el rayo estallaba siempre por la izquier-
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da , agüero siniestro para los malbadarlos Mese­
mos. A l fin aprobando Aristomeno el consejo de 
su h i j o , r eun ió á todas sus tropas en aquel recin­
t o , y les pe rmi t ió que se entregasen al descanso. 
Pál idos j cansados, á penas podian llevar sus es­
padas los soldados, y se tendian sobre sus ensan­
grentadas armas j escudos. Aristomeno , Gorgo, 
Evergetidas , Panormo , Manticlo y Teoclo pe­
leaban protegiendo el descanso de los suyos. 
S o l l o z á b a n l a s mugeres que armadas se h a b í a n 
empleado ea la def ensa , bajo la dirección de la 
h e r o í n a Aretusa , y con ojos enternecidos sup l i ­
caban al Apetida buscase un fin á tan terrible 
s i tuac ión , aunque fuese con la muerte. 

Con ojos iracundos y altaneros miraba Aristo­
meno á sus enemigos, y después dirigía sus m i ­
radas de compas ión y te rnura sobre los Mesenios, 
que ca ían como exán imes , cerrando los ojos á u n 
letargo casi parecido al de la muerte , tan es-
traordinaria era su fatiga. Dormid , y recobraos: 
esclamaba el Apetida, y o ve la ré en vuestro s u e ñ o 
y seré vuestra custodia. 

Manticlo entre tanto erigió un altar en medio 
de la plaza que formaba el recinto , y Teoclo 
p r e p a r ó los sacrificios para aplacar á los dioses. 
E m p e z ó en seguida sus ceremonias, pero el O l i m ­
po descargaba sus rayos todavía por la izquierda. 
A poco rato se dirigió con suma gravedad al 
Ape t ida , y con terrible voz le dijo a s i : E n vano 
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pretendes, 6 Aristomeno, retardar la úl t ima hora 
de Mésenla . Los dioses han decretado su total 
r u i n a ; y el trueno se hizo sentir rodando por 
la izquierda. Abandona á Mesenia, si es tiempo 
a u n : quizas los dioses favorezcan t u empresa. 
A penas p r o n u n c i ó el sacerdote estas úl t imas pa ­
labras, cuando el r a j o br i l ló por la parte opuesta, 
j el trueno r e t u m b ó por el alto Ol impo en feliz 
presagio de su misteriosa i n s i n u a c i ó n . Los.Mese-
nios levantaron las manos al cielo , j divisaron 
una estreda por entre las espesas nubes, j las 
aclamaciones dispertaron á los dormidos , j t o ­
dos prosternados invocaban á los dioses, j les 
daban gracias por aquel presagio de felicidad. 

Inmediatamente m a n d ó el Apetida tocar las 
trompetas para que todos se pusieran sobre las 
armas, j habiendo ordenado lo conveniente para 
emprender su marcha , salió á un sitio despe­
jado , rodeado de nn enorme parapeto cubierto 
de troncos j de p i e d r a s , para ordenar lo mas 
adecuado á las c i rcunstancias , j á los peligros 
que les amenazaban. A l fin rompió su marcha, 
j los Espartanos siguie ron su movimiento mara~ 
villados de tanta audacia , é indecisos en si car­
ga r í an á los fugitivos ó re spe ta r í an su desgracia 
consintiendo en su salida. 

Evergetidas abr ía la marcha con un crecido 
n ú m e r o de valientes j esforzados guerreros , de­
tras de los cuales les seguían los ancianos j las 
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mugeres deshechasen l lanto, j es t rechándose con 
sus hijos en espesos pelotones con las trenzas al 
aire, rodeados de las t ímidas doncellas, en cuyos 
flancos iban apostados muchos Mesenios arma­
dos á las órdenes de Panormo. Manticlo y Gorgo 
cerraban la marcha con el resto de las tropas, 
y Aristomeno recorria la coluna anijnando á todos 
y conservando el mejor ó r d e n . 

A penas hubieron derribado el parapeto para 
pr inc ip ia r su marcha , cuando el sacerdote Teo-
clo , adornado de sus vestidos sacerdotales, y 
con la cuchil la de los sacrificios en la diestra, 
dirigie'ndose al Ape t ida , después de haber be­
sado misteriosamente la tierra : Salva á los M e ­
senios , le dijo , que este es t u deber ; el m i ó , 
sacrificarme á los dioses que piden una noble 
v í c t i m a , y nadie puede disputarme esta gloria en 
salud de los mios. Manticlo desesperado se ar ­
rojó á sus plantas, Gorgo y Aristomeno trataron 
de disuadirlo de su intento, mas el sacerdote con 
pausada gravedad les impuso silencio de parte de 
los dioses, y les m a n d ó que continuasen su mar ­
cha sometidos á su voluntad , pues no hacia mas 
que obedecer á sus preceptos anunciados en las 
e n t r a ñ a s de las víc t imas que acababa de sacri­
ficar. Concluidas estas palabras se ade lan tó i n ­
t r ép ido hacia los absortos Espartanos , y cuando 
estuvo á m u y corta distancia de sus primeras 
.filas : Espartanos, les g r i t ó , el sacerdote del so-
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bcrano padre de I toma os dice que Mesenia cae, 
pero que volverá á levantarse, y Esparta sucum­
b i r á para n® volver á figurar en el n ú m e r o de 
los imperios. ¿ N o ois á l o s mismos dioses? U n 
trueno se hizo sentir por la derecha del sacerdote. 
Entonces se p rec ip i t ó impáv ido sobre los Espar­
tanos, descargando la sagrada cuchilla por todos 
lados, y lanzando horrorosas imprecaciones con­
tra sus enemigos. Los Espartanos admirados q u i ­
sieron respetar sus canas, pero los estragos de 
su brazo obligaron 4 sujetarlo , lo que no siendo 
posible , c a j ó tendido de un golpe m o r t a l , y 
espi ró clamando á los dioses por piedad para el 
pueblo mesenio. 

Los E s p á r t a n o s quedaron atóni tos á vista del 
sacrificio que habia hecho de su vida aquel a n ­
ciano. Entre tanto el pueblo mesenio se habia 
ido adelantando al son de las flautas y t rompe­
tas guerreras. Haced lugar , ó Espartanos, gri tó el 
Apelida con atronadora voz al acercarse á sus 
primeras filas, y al momento los principales gefes 
y soldados mésenlos b landieron las pesadas l a n ­
zas , resueltos á romper á toda costa por entre 
los enemigos. Anajandro contuvo á sus soldados, 
y m a n d ó que abriesen paso al m a g n á n i m o A p e -
t ida : los Espartanos obedeciendo la ó rden de su 
rey se abrieron en dos filas , y los Mesenios pa­
saron por su intermedio como en t r iunfo , guar­
dando el mayor silencio , y apresurando lá mar -
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cha. Los Espartanos admiraban el paso atrevido 
del Apetida y reflexionaban cuanta sangre se 
hubiera vertido sin la prudencia del rey A n a -
jandro 7 dando gracias á los dioses por el tér ­
mino de tan larga y desastrosa guerra. 

Aristomeno encaminó á los suyos hacia el Neda. 
Asi que llegó á sus márgenes echó por ú l t ima 
vez las dolorosas miradas sobre el pais que aban­
donaba y no pudo sujetar los profundos suspiros 
que ahogaban su co razón . Evergé t idas se p a r ó , 
m i r ó al rededor «de s í , l l amó al Apet ida , y con 
segura voz le dijo; Hasta aqui te he a c o m p a ñ a d o , 
generoso y valiente Apetida: j a vosotros dejasteis 
de ser Mesenios: y o pretendo quedar en Mesenia, 
muriendo como t a l : y d i r ig iéndose al ejército gri tó 
en alta voz : E l que no pueda sobrevivir á su 
patr ia que se una á m í . Cincuenta Mesenios , los 
mismos que habian hecho el juramento en el 
altar de las E u m é n i d a s , salieron de entre las filas 

y se unieron á Eve rgé t i da s . 
E l Apetida , inmóvi l y agitado , no sabia q u é 

par t ido tomar j pero el sensible Gorgo adelan-
l á n d o s e hác ia su padre : ¡Oh querido padre! cum­
ple, le d i jo , con el deber que ios dioses han fiado 
á t u cai-go , y deja que Evergé t idas cumpla con 
el juramento que ha hecho á las Eun^nidas : sin 
embargo , ó malhadado joven , concluida está la 
guerra, d i jo , d i r ig iéndose á Eve rgé t idas , y nada 
te han de pedir ios dioses por t u juramento si h a n 
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consentido en que no sucumbieses en las con t i -
nuasluchas en que has dado muestras del esfuerzo 
de t u brazo y del valor de t u m a g n á n i m o pecho : 
ven ,o Evergetidas, venadondelosdiosesnos guar­
dan una nueva patria y . . . Evergetidas con a lgu ­
nas lágr imas en los ojos que no fué d u e ñ o de 
contener, i n t e r r u m p i ó á Gorgo , ap re tándo le es­
trechamente á su seno ? asi como al Apetida , y 
d e s p r e n d i é n d o s e de entrambos : ; O h generosos 
Apetidas, raza privilegiada d é l o s dioses, y nietos 
del grande Hércu les ! v i v i d , vosotros á quienes 
plugo á los dioses elegir para las altas empresas 
que han de ser, y dejad que mis cenizas des­
cansen en la tierra que fué patria nuestra. A r i s -
tomeno no habia pronunciado t o d a v í a una p a ­
labra : al fin, d i r ig iéndose á E v e r g é t i d a s y á los 
cincuenta Mesenios que lo rodeaban : Ya que es-
tais resueltos á sacrificaros á la memoria devuestra 
patria , esc lamó , sea haciendo el úl t imo esfuerzo 
porsalvarla . LosEspartanos se hallan sobre elEra 
entregados al saqueo de nuestras casas : Mesenia 
ha caido; pero aun puede arrastrar en su caida 
á la misma Esparta. Marchemos por el otro lado 
de los montes, y sorprendamos la ciudad : luego 
que llegue la nocbe nos separaremos de nuestras 
mugeres y ancianos , que p o d r á n proseguir su 
marcha b a j ó l a custodia de unos pocos soldados. 
Todo el campo r e t u m b ó con los gritos de aplauso 
y a legr ía a l atrevido p lan del i n t r é p i d o Apet ida . 
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A l momento se reunieron de nuevo j prosiguie­
r o n la marcha con todos los demás Mesenios. 
A l acercarse al monte Ol impo vieron venir hacia 
ellos un grupo considerable de gente. Eran los A r -
cadiosque hablan salido á su encuentro. A penas 
se reconocieron cuando un llanto general se hizo 
sentir por todas partes. Los Arcadios no pudieron 
contener sus sollozos al ver venir á sus amigos 
cubiertos desangre j p o l v o , jNuestros amigos! 
¡nuestros hermanos! esclamaban, j se in t roduje­
ron en sus fdas , a l igerándoles del peso de sus 
armas, del de sus hijos y de cuanto llevaban 
consigo. E n seguida contaron con el mayor sen­
timiento , como su rey Aristocrato les habia i m ­
pedido i r en su ausilib. Supimos vuestrospeligros, 
decian, y corrimos todos á las armasj pero nues­
t ro rey nos p roh ib ió emprender la menor cosa 
en socorro vuestro, y ayer se nos dijo que el 
Era habia sido conquistado, y que todos habiais 
perecido al hierro de vuestros enemigos ; q u i ­
simos cerciorarnos 'con nuestros propios ojos , y 
salimos para encaminarnos al Era. Luego repar­
t ieron los v íveres que t r a i an , entre los Mesenios, 
consolándolos y ofreciéndoles que les darian 
tierras y pueblos en donde establecerse • pero 
Anstomeno les hizo saber el plan que habia con ­
cebido , y que en caso de salir f a l l i d o , Gorgo 
debia i r en busca de nueva patria al occidente 
de los mares de Grecia. Luego que los Arcadios 
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supieron el proyecto de los Mesen ios de i r a sor­
prender la ciudad de Esparta , se alistaron todos 
para servir bajo las ó rdenes del m a g n á n i m o A p e -
t i d a , y sin perder tiempo se pusieron unos y 
otros sobre las armas , y una partida de jóvenes 
se encargó de conducir á salvo á las mugeres y 
ancianos de los Mesenios. Luego que el rey Aristo-
crato supo la osada empresa del Apetida, envió 
con la mayor diligencia un secreto mensage á 
Anajidamo , el cual llegó á tiempo de poder sa l ­
var la ciudad ? marchando á su socorro con la 
mi t ad de su ejérci to. E l ejército mesenio no pudo 
llegar antes por el largo rodeo que debia hacer 
para no ser visto hasta el momento de la eje­
c u c i ó n . Antes del amanecer del tercer d ia , se 
hallaba Aristomeno apostado detras de unos mon­
tes , apercibiendo á sus tropas y dando las d is ­
posiciones para dar pr inc ip io al ataque , al r om­
per el dia , pero uno de los puntos avanzados 
le envió un prisionero , el cual era un Cretense, 
que h a b i é n d o s e aparecido y dado muestras de 
t u r b a c i ó n habia sido interrogado ; y á vista de 
la confusión de sus respuestas y de algunos p l i e ­
gos que le h a b í a n hallado escondidos, el gefe 
del puesto lo habia mandado á presencia del Ape­
tida para que examinase los papeles, y al mismo 
portador. Entre aquellos papeles se e n c o n t r ó una 
carta de Anajidamo en la cual daba las gracias 
á Aristocrato por el aviso que le acababa de dar 



l5a LOS APETIDAS. 

acerca de las operaciones de Aristomeno contra 
Esparta. 

Atóni tos y horrorizados quedaron Arcadios y 
Mesemos al ver los testimonios de la inaudita 
t r a i c ión , de modo que los primeros, avergonzados 
y enfurecidos, se dispusieron á tomar la mas 
cruda venganza sobre su pérfido r e y ; por lo que 
se marcharon precipitadamente á completar la 
venganza dando muerte á su rey , a cabándo lo á 
pedradas y arrojando su cadáver fuera de los con­
fines de la Arcadia. 

Asi que hubieron partido los Arcadios , Ar is ­
tomeno se dirigió á Evergé t idas y le dijo : los 
dioses no quieren la venganza, y tú no debes 
y a obstinarte en t u funesta reso luc ión . «Sí , A r i s ­
tomeno, r e spond ió E v e r g é t i d a s , m i juramento 
ha sido tr iunfar de Esparta ó mori r j no te p r o ­
pongas disuadirme. » A l concluir estas palabras 
t o m ó sus armas , y con él las tomaron sus c i n ­
cuenta c o m p a ñ e r o s , y d i r ig iéndose á los d e m á s 
Mesenios, que miraban con dolor la infalible p é r ­
dida de sus amados c o m p a ñ e r o s : ¡Adiós quedad, 
ó amados compatriotas! ¡Adiós! esclamaron todos, 
e n las márgenes de Jos Eiiseos vo lverémos á ver­
nos. Los Mesenios respondieron con l lanto á sus 
palabras , y Evergé t idas con presuroso paso se 
dirigió por ellNeda abajo, al frente de los c i n ­
cuenta guerreros, hacia el Era . 

A í aed ia noche treparon por las sendas de l a 
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roca , llegaron á las puertas que encontraron 
mal defendidas , y degollando á la guardia, en­
t raron por las calles entonando el l i i ni no de la 
muerte. Los Espartanos corrian po r todas partes 
á reunirse para rechazar e! inopinado ataque, pero 
] cuan terrible fué la ú l t ima efusión de sangre 
de Espartanos y Mesenios ! E v e r g é t i d a s recoma 
furioso toda la ciudad,poniendo fuego á las casas. 
Las llamas volaban á los cielos, é i luminaban apar 
del sol del medio dia el lugar de la f inal peieaj 
calan los sillares, y con ellos los elevados techos 
que sos tenían , sepultando á ios descuidados Es­
partanos, que ignoraban el terrible acaso. A l fin 
A n a j a n d r ó con todas las tropas que p u d o reunir 
venia furioso contra los Mesenios, y en medio 
de la plaza del Era se t r a b ó el arduo combate, 
el ú l t imo y el mas terr ible que jamas se luibia 
trabado entre estos dos pueblos. 

Los combatientes de una y otra parte se estre­
chaban mas y mas, y las lanzas y las espadas 
mezclaban sus estallidos á los rudos gritos de los 
fieros y encarnizados combatientes. En este s i n ­
gular combate no se pensaba en el camino de la 
fuga , sino en el de la victoria por parte de los 
Espartanos, y solo en el de la muerte por parte 
de los Mesenios. Anaj a n d r ó p e r d i ó algunas ve ­
ces su acostumbrada serenidad : jamas habia 
peleado con tan terr ible enemigo , n i el brazo 
del mismo Apetida p o d í a compararse en este 
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momento al del furioso y desesperado Everge'ti-
das. Los Mesenios n i sentian n i se quejaban de 
sus mortales heridas , y aun muriendo mataban 
postrados y cubiertos de sangre, luchando con la 
mortal agonía . [Por tres veces tuvieron que retro-r 
cederlos E s p a r t a n o s á pesar de su escesivo n ú m e ­
ro , y algunos se precipitaron sobre las llamas para 
hu i r de la espada asoladora del impáv ido asal­
tador. Anajandro los volvia al combate, y cada 
vez se hacia mas crí t ica la a c c i ó n . Los Mesenios 
que aun viv ian se estrechaban como en sólida 
m o l e , y cargaban al enemigo con nuevo encar­
nizamiento. Cada vez que caia uno de sus c o m ­
p a ñ e r o s , «adiosw le gritaban todos juntos, pronto 
vamos á t í ; todos en fin sucumbieron, y Ever -
gét idas quedaba solo. Anajandro m a n d ó á los 
suyos que dejasen de hacer armas , y con impo­
nente voz : j O h claro Evergé t idas ! gr i tó , sus­
pende t u brazo. Harto espantosa ha sido la ven­
ganza de Mesenia, y todo el tr iunfo de Esparta 
se reduce á un m o n t ó n de cenizas : vive, ó i n t r é ­
pido y m a g n á n i m o guerrero , para sosten y de­
fensa de t u nueva patria ; y o te juro que p o d r á s 
volverte ileso á los t u y o s , que saben que mis 
juramentos son inviolables. Evergé t idas insensi­
ble á las m a g n á n i m a s ' p a l a b r a s del rey Espartano: 
no es posible, ó generoso Anajandro, le con tes tó : 
el mayor d é l o s beneficios que hoy puede hacer­
me t u brazo es el asestar contra m i pecho el 
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^olpe que ponga ñ n á m i existencia. Los c a d á ­
veres de mis c o m p a ñ e r o s yacen en torno de m í , 
y su sangre t i ñe m i cuerpo : sus m a g n á n i m a s 
sombras no p a s a r á n el Leteo , sin que allá vaya 
la mia : ¿ quieres que el que los l levó á la muerte, 
los abandone cobarde y traidoramente ? y se 
p rec ip i tó sobre la primera fila de los a tóni tos y 
suspensos Espartanos que á penas atinaban á de­
fenderse de un hombre solo. Anajandro queria 
salvar lo; pero un terrible golpe , llevado por 
E v e r g é t i d a s sobre su cabeza, de r r ibó su casco y 
lo hizo bambolear y caer. Los Espartanos sintie­
ron escitarse de un nuevo furor, y acomet iéndole 
por todas partes, no le dieron lugar á otro golpe: 
la espada de una mano desconocida p e n e t r ó su 
espalda , y dejó ver la roja y afilada punta por 
su pecho. Evergé t idas c a j ó entonces , r indiendo 
el ú l t imo suspiro con estas palabras : pueda m i 
muerte aplacar la i ra de los dioses sobre Mése ­
nla . Anajandro que aun no habia podido reco­
brarse, al intentar levantarse vió el cuerpo del 
h é r o e á su lado, y tomándole la inerte mano: ¡Oh! 
¿quien es mas culpable, tú que has querido tomar 
tan cruda cuan inúti l venganza , ó m i injusta pa­
t r i a que te impulsó á tanta desesperac ión ? E n ­
tonces se l e v a n t ó , y con templó un momento e l 
escesivo n ú m e r o de cadáveres que c u b r í a » la 
plaza del Era , y exalando profundos suspiros, 
dió orden para que se eneendiesco grandes l io -
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g ü e r a s , y fuesen consumidos[por las llamas. Con­
cluida l a operac ión reunid el ejército que enca­
minó á Esparta , abandonando el Era ' , j lugar de 
ominoso yk funesto recuerdo á toda laJLaconia, 
T a l fué el desastroso f in de las guerras entre el 
pueblo espartano y mesenio. 



MIENTRAS tanto Aristomeno did disposiciones 
para que todos ios Mesenios diseminados por los 
varios pueblos de la Grecia se reuniesen con los 
que debian par t i r bajo la conducta de Gorgo, 
después de lo c u a l , se d i r i j l e ron á Cilena con sus 
tesoros. LosEl ios les dieron buena a c o g i d a , . y 
todo el Pelopenoso los p r o v e y ó de víveres j de 
bajeles. Aristomeno t o d a v í a resentia de cuando 
en cuando el vivo sentimiento de venganza , y en 
uno de estos momentos propuso á su h i jo el apo­
derarse de la isla Zazinto, para desde d icho p u n ­
to desvastar las costas espartanas. N o , padre : le 
C o n t e s t ó Gorgo, y a no debe correr mas sangre: y 
no en disminuir nuestro pueblo, sino en acrecen» 
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ta r lo 1 es en lo que debemos pensar en lo suce­
sivo. Nuestro suelo patr io está perdido , j c o n ­
cluida la guerra con Esparta. La memoria de sus 
injusticias y de sus crueldades ha desaparecido 
como u n s u e ñ o . Paz joh querido padre! ¡ paz á 
los infelices Mésen los ! T ú les enseñas te á des­
prec iar la vida en el rigor de los combates; j o 
les e n s e ñ a r é á ser felices. Aristomeno, penetrado 
de las razones de su hi jo : « ¡ S í , le c o n t e s t ó / 
enséña les á ser felices y que lo sean en efecto. 
¡ O h Esparta! ¡ E s p a r t a ! ¡ C u a n d o de ja rá t u me­
moria de despedazar m i c o r a z ó n ! i A h ! Yo me he 
vengado, pero Mesenia ha desaparecido de la 
Grecia. Corre : a p r e s ú r a t e , h i jo mío , ves á fun­
dar o t ra nueva patria , y lleva contigo la protec­
ción de los d ioses .» 

A l entrar la p r imavera sal ió finalmente Gorgo 
con los Mésen los á bordo de las naves que le 
suministraron los El ios . E n el momento de mar­
char se echó de nuevo á los pies de su padre y 
le supl icó de a c o m p a ñ a r l o s . No , r e spond ió A r i s ­
tomeno , m i destino es de v iv i r cerca de E s p a r í a : 
vé , hi jo mío , funda t u nueva patria , y no o lv i ­
des jamas la antigua. Yo me e n c a m i n a r é á la p e ñ a 
de Otr lado : all í está la m a n s i ó n de ios desgra­
ciados , y allí espero acabar mis dias. Abrazó 
en seguida á su h i jo , á sus nietos, á Pandion, al 
anciano Otriado y á sus d e m á s amigos, y les 
a c o m p a ñ ó hasta las na ves. Cuando aquellos se 
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hicieron á l a vela , se pos t ró en el suelo, ocu l tó 
s u cabeza con el manto , y exaló u n profundo 
suspiro, gritando con dolor Osa voz : « ¡ A h o r a 
venciste , Esparta ! » 

Solo j sumergido en el mayor desconsuelo, 
no pudo permanecer muchos días en la costa. 
Er i el mismo lugar de la playa donde se habia 
despedido de los suyos , hizo un sacrificio á Nep-
tuno, y se e n c a m i n ó después á la roca de Otr iado . 

Los Mesemos navegaron con p róspe ro viento 
hacia poniente, siguiendo las costas de I tal ia . E l 
primer puerto en que desembarcaron fué Regio, 
en donde habitaban Mesenios fug i t ivos , de los 
que marcharon cuando la p é r d i d a de l iorna en. 
la primera guerra. Las desgracias de estos nuevos 
espatriados y Ja fama de sus heroicos hechos 
habia precedido á su llegada, y fueron recibidos 
con aclamaciones en eí mismo puerto. Las l á g r i ­
mas cor r í an en abundancia en unos y ot ros , y 
Anaxilas que era el gefe supremo de esta co lo­
nia , les ofreció habitaciones y terreno en que 
establecerse ; pero reusaron su oferta porque es­
taban comprometidos en una guerra con sus veci­
nos ,y h a b í a n hecho juramento de no hacer armas 
hasta haber fundado su patr ia . Arquidamia en ­
c o n t r ó en Regio á su amado Falauto , y Zeona 
á su padre. Las dos estaban sentadas en la p laya 
esperando el momento de volverse á hacer á la 
vela , mientras Gorgo daba sus disposiciones. 
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E n aquel instante anc ló una nave en el puerto. 
¡ D e Tarento! o j o Arquidamia que decian ios 
recien llegados , j se l evan tó conmovida , y cOr-
r ió hacia el lugar en que se Jiabia situado la nave: 
¡ Sois Terentinos! p r e g u n t ó á los llegados: ¿Vive 
aun Falanto? «Vedlo a h í que salta en tierra nues­
t ro p r ínc ipe» respondieron los marineros. A r q u i ­
damia corr ió á los brazos de su esposo 7 j Zeona 
se echó á sus pies, «j Ya no conoces á t u A r q u i ­
damia j a t u hija Z e o n a ! » esclamó aquella. F a ­
lanto m u d ó de color. Queria abrazar á su esposa 
y á su h i j a , y la sorpresa y el estretno gozo 
tenian embargado todo su co razón . Gorgo llegó 
en este momento ; pero en vano se esforzaría la 
p luma en describir las tiernas escenas que aqui 
se pasaron. Gorgo dio orden de suspender la 
marcha , y sentados con Falanto y con sus ami­
gos , se hicieron mutua re lac ión de sus acasos. 
Gorgo espuso al padre de Zeona que iban en 
busca de una nueva patr ia , y Falanto le instó pa­
ra que pasase á Sicilia , a segurándo le que en 
ninguna otra parte hallaria circunstancias mas 
favorables á su objeto. Siguiendo el dictamen de 
Falanto , los Mésenlos se hicieron á la ve la , y 
navegando felizmente, entraron en el puerto de 
Zancla obligados por el recio viento. Los h a b i ­
tantes de la c iudad , que'eran todos piratas , se 
echaron desde luego sobre la nave terentina , que 
era la primera que habia llegado al pue r to ; pero 
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los Terentinos j Mesenios desembarcaron, y los 
cargaron de repente, ob l igándolos á l a fuga. Los 
piratas viendo la muchedumbre de guerreros de­
sembarcados , cuando creian encontrar buques 
mercantes á quienes despojar, y creyendo que 
no fuese alguna espedicion griega, venida con el 
objeto de rep r imi r y castigar sus p i r a t e r í a s , se 
embarcaron apresurados en los buques que te ­
nían en sus ensenadas , y abandonaron el pa í s á 
toda prisa. Falanto d i r ig iéndose á Gorgo , y es­
t r e c h á n d o l e en sus brazos : « E l cielo, le d i jo , 
os depara aqui una nueva patria ; y al p r o n u n ­
ciar estas palabras re tumbaron por la b ó v e d a 
celeste los ecos de un trueno. ¡ Nuestra pa t r i a ! 
gri tó Gorgo , y los Mesenios repit ieron a lboro­
zados : ¡ Nuestra patria ! Todos se postraron de 
rod i l l a s , y levantando las manos al cielo dieron 
gracias á los dioses por el feliz t é r m i n o de tantas 
fatigas. Besaron el suelo, y de este modo tomaron 
poses ión de Z a n d a . Pasados algunos dias F a ­
lanto se hizo á la vela con su esposa Arquidamia 
entre los vivas y aclamaciones de sus amigos, y 
se dirigió á Tarento. Gorgo es t end ió la ciudad 
que hasta entonces habia sido guarida de los p i ­
ratas , y la l l amó Mesenia ó Mesena (ahora M e -
sina.) Hizo paz con sus vecinos,"y p r o c u r ó m a n ­
tenerla. Pandion dictó leyes benéf icas , y Gorgo 
es tendió reglamentos, cuyos principios eran la 
paz. Gorgo , Pandion y cada Mesenio, educado* 
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en la escuela de ;la desgracia , estaban conven-
' cidos de que fodos los males son mas fáciles de 
sobrellevar que los que provienen de disensio­
nes intestinas de u n estado, j que las guerras 
que ocasiona la animosidad de par t ido. Cons-
t r u j e r o n naves, y pronto llevaron la abundancia 
de sus granos á Grecia é I t a l i a . Su prosperidad 
se fué acrecentando ra'pidamente , pues no solo 
eran justos , sino benéficos con p róx imos y coa 
e s t r a ñ o s . Dentro de pocos años era j a la nueva 
Mesenia u n reino floreciente , colmado de f e l i ­
cidad j de a legr ía . Solo un dia de lu to tuvieron 
los j a felices Mesemos, j este fué cuando s u ­
pieron la muerte del m a g n á n i m o Aristomeno. 
M u r i ó en í i o d a s d i spon i éndose para pasar á la 
Media , con el fin de inducir á aquel poderoso 
Monarca á una guerra contra Esparta. Esta d i s ­
puso grandes sacrificios á los dioses en acción de 
gracias por el acontecimiento , no cons ide rándose 
segura mientras viviese Aristomeno. Solo A n a -
jandro se condol ió de su fin , J al saber la n o ­
t ic ia , e s c l a m ó ; «Si Esparta no hubiese sido 
injusta, t a m b i é n ahora hubiera tenido motivo pa­
ra decir de él : F u é el mejor j el mas grandes 
4e los. hombres,& 
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